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UNA CASA DE HUESTEDES. 
o NS Pcs 


Mz. Vauquer, natural de Conflans, es una 
vieja que tiene en Paris hace cuarenta años una 
casa de huéspedes en la calle Neuve- Sainte 
Geneviéve entre el cuartel latino y el arrabal de 
Saint-Marceau. Esta posada conocida con el 
nombre de la Casa VAUQUER, admite indistin= 
tamente hombres y mujeres, jóvenes y viejos, 
sin que jamás la maledicencia haya atacado las 
costumbres interiores de aquel respetable esta 
blecimiento: es verdad tambien que hacia treinia 
años no se habia visto en ella á ningun jó- 
ven, en razon á que para que alguno la habi- 
tase, era preciso dependiese de uma familia de 
cortos haberes, Sin embargo en 1819, época 
en que comienza este drama , vivia en ella una 
Jóven, Cualquiera que sea el descrédito en que 
haya caido la palabra drama, por la manera 
abusiva con que se ha prodigado en estos tiem- 
pos de dolorosa literatura, es necesario emplearla 
aqui, á pesar de que esta historia no es dramá- 
tica en el sentido verdadero de la palabra. Muy 
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dificil será encontrar materia para un duelo, 
para venenos, para arroyos de sangre, para pa- 
siones adúlteras bajo el apacible techo de la Casa. 
VAUQUER ; pero tal vez concluida la obra se 
habran vertido algunas lágrimas intra y extra= 
muros. Medio bosquejadas las poesias de esta es- 
cena sacada de la vida parisiense, no pueden ser 
comprendidas perfectamente sino en las estre- 
midades de Montmartre y en las alturas de Mon-= 
trouge, en aquel ilustre conjunto de argamasa 
¡pronta á caer, donde los arroyos están negros de 
fango, donde todo. está lleno de sufrimientos, 
- ¿Meno de alegría, y tan dramáticamente agila- 
do, que es preciso no sé qué de exorbitante para 
producir una sensacion que dure algunos mo- 
mentos. Sin embargo alli se encuentran esparci- 
dos los dolares, que la aglomeracion de vicios y 
virtudes hace tan grandes y tan solemnes, de 
modo que el egoismo y los intereses se detienen 
y se muestran. compasivos, siendo despues la im- 
presión que reciben como un beneficio social, un 
sabroso fruto prontamente devorado. El carro 
de la civilizacion, semejante al del ídolo de Ja- . 
gernat, apenas se ve contenido por.un corazon . 
que enmohece su rueda, y mas díficil que otros 
de pulverizar, cuando lo despedaza inmediatamen- 
' te, continuando su gloriosa carrera. Asi os sucederá 
á vosotros , los que teneis este libro en vuestras 
manos que hundiendoos en un blando sillon 
dirvis: tal vez va 4 divertirme, y despues de ha= 
ber lejdo Jas ocultas desgracias del padre Goriot, 
tomereis con aprtito, atribuyendo al autor vues- 
tra insensibilidad tratándole de exajerado y acu- 
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sándole de poeta. ¡Ah! Bien lo sabeis. Este dra- 
ma no es una ficcion, ni una novela: all ¿5 
true: es tan verdadero que cada uno podrá re- 
conocerlo en los elementos de su casa, tal vea 
en su propio corazon. 


* La casa de huéspedes pertenece á Mme. Vau- 
quer, y está silnada en lo bajo de la calle Veuge- 
Sainte“Geneviéve , en la parte donde el terreno 
se allana 'hácia la calle de los Bourguignons, 
por una pendiente tan áspera y escabrosa, que 
rara vez la suben ó bajan los caballos. 


Esta circunstancia es favorable al silencio 
¿que reina en aquellas calles estrechas, entre los 
cimborios del Val-de-Grace y del Pantheon, 
Monumentos - que cambian la condicion de la 


atmósfera , dándole un pálido colorido, y obscu- 


.reciéndolo todo con las tintas severas que arro= 
jan de sus cúpulas. Alli el empedrado está seco, 


los arroyos no tienen barro ni agua, y la yerba ' 


crece á lo largo de las paredes» El hombre mas 
indiferente se encuentra en ellas mortificado, 
los concurrentes tristes, el ruido de un carruage 
es un acontecimiento, las casas son melancóli- 
sas , y las paredes remedan á una prision. Alli 
20 se encuentran mas que huéspedes ordinarios, 


6 de los Institutos , la miseria , el fastidio , la 
vejez moribunda , la alegre juventud encerrada 


y reducida á trabajar. Ningun cuartel de Paris 
es mas horrible ni mas désconocido.. La: calle 
Veuve-Sainte-Geneviége sobre todo es um marco 
de bronce, el único que convienc á esta relacion, 


— 
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para la.cual no estará demasiado preparada la 
imaginacion com colores oscuros é ideas graves. 
Asi paso á paso disminuye la claridad del dia, 


yy se entristece el canto del a y cuando el 


viagero desciende á las catatum Cas. ¡ Verdadera 
com par acion! ¿Qué es lo que mas horrorisa, co» 
=rázones disecados, ó cráneos vacíos? 


La fachada de la Casa Vauvquer da á un 


_ »jardinito, de suerte que cae en ángulo recto 80- 
:bre la calle Nueve-Sainte-Genevieoe donde se 
encuentra cortada en el fondo, A lo largo de 
esta fachada entre la easa y el jardinillo existe 
'un canalon de una toesa de ancho, delante del 
cual hay un pasadizo desempedrado adornado 
con jeranios , laureles y granados , plantados en 
. maretas de loza azul y blanca, Se entra en este pa- 


-«sadizo' por un postigo sobre el cual hay una mues» 


tra que dice Casa VAUQUER y por debajo : Ca- 
.sa de huéspedes de ambos sexos. De dia un can- 


«cel provisto de una campanilla chillona , deja 


- ver sobre la pared opuesta á la de la calle un 
.nicho pintado por un artista del cuartel , y en 
el fondo que aparenta la, pintura una estatua 
que representa al Amor ¿ recordando esta ins- 
cripcion medio borrada puesta en el zócalo , el 

, tiempo á que se remonta aquel adorno, por el 
entusiasmo que testifica hácia Voltaire , que 
zlegó á e en 1777. 


ae He aquí tu dueño, aunque niño leve: 
==" El lo ha sido, lo es, ó serlo debe. ; 
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, Ál taer-la nóche, el cancel es diia | 
por una puerta. 


El jardinillo, tan ancho como el largo de la 
fachada, está encajonado entre la pared de la ca- 
lle y la medianeria de la casa vecina, al largo de 
la cual cuelga una capa de yedra que. la oculta 
enteramente, y atrae las miradas de los que pac ' 
san ; por un efecto bastante pintoresco en Paris: 
Cada una de estas paredes se halla entapizada 
con parras, cuyos frutos dañados y podridos 
son el objeto de las inquietudes anuales: de 
- Mme. Vauquer, y de sus conversaciones con sus 
huéspedes. A lo largo de cada pared hay una 
calle estrecha de setenta y dos pies que conduce 
á un cenador de tilos,. palabra que Mme. Vau=- 
quer ,aunque natural de Conflans, pronuncia 
tercamente tillos , á pesar de las observaciones 
gramaticales de sus huéspedes. Entre las :dos 
calles laterales se halla un cuadro de alcachofas 
defendidas por árboles frutales acopados, ,y 
guarnecidas de acederas, lechugas y peregil. 
En el cenador de tilos está colocada una mesa 
redonda pintada de verde y rodeada de sillas, 
donde los ' huéspedes bastamte ricos para tomar 
café van á saborearlo en la canícula con un calor 
capaz de empollar huevos». 


La. fachada de piedra y revocada con esa 
color amarillo que da un caracter innoble 2 én- 
sí todas las casas de París, tiene tres pisos, y 
cada uno de estos cinco ventanas con yridieras 
y celosías tan desiguales, que parece que rega- 
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Yan Entre. sí. En el piso bajo hay tambien" dos 
ventanas con rejas, y detras del edificio un 
corral de veinte pies de ancho, donde viven en 
buena armonia cerdos , gallinas y.conejos. En el 
fondo un cobertizo. para encerrar leña, entre 
el cual y la ventana de la cocina se suspende la 
despensa , y por bajo de ella corren - las aguas 
inmundas. El corral tiene una puerta á la calle: 


nueva Neuve-Sainte-Geneviéve , por donde la 


tetinera arroja la basura de la casa, limpiando 


aquella sentina á fuerza de agua , bajo pena de 
“ pestilencia. S i 


« + "El piso bajo naturalmente destinado para 
Jos huéspedes se compone , primero de una pie= 
zá alumbrada por las dos ventanas, que comu, 
mica 4 un comedor separado de la cocina por el 
hueco de una escalera, No es posible hallar cosa 
maes lóbrega que aquel salon amueblado con siw 
Mas de cerda buenas y malas, y en medio una, 
ynesa redonda con la tabla de marmol de Sain= 
te Anne, condecorada con la batea de porcelana 
blanca con filetes dorados medio borrados, 
águales 4 las que se encuentran hoy en tow 
das partes. Los muebles de aquella pieza mal 


- €itarimada sirven de apoyo á las caidas de -las 
cortinas, hallándose: cubierto el resto de las. 


paredes con un papel barnizado , que representa 
tas principalés aventuras de Telemaco, cuyos 
clásicos personas"s conservan aun su colorióna 
El. tablero de la ventana presenta el festin dado 
al hijo de Ulises por Calipso, y hace caaren= 
ta años que aquella escena escita Jas chan= 
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zas de los jóvenes Sr , que se consideran 
superiores á su posicion , burlándose de la co- 
mida á que los condena su miseria. La chime- 
nea de piedra tiene un fogon, cuya limpieza 
parece atestiguar que no se enciende fuego en 
él sino en las grandes ocasiones, y dos jarros 


de flores con fanales acompañan á un relox de 


marmol blatco del mas pésimo gusto. Aquella 
pieza exhbala un olor que no tiene nombre. en el 
idioma, y á que es preciso llamar olor de pen- 
sión , pues huele á encierro, á mohoso :y á 
rancio : produce frio y humedece la nariz, im- 
pregna los vestidos , tiene el sabor de comedor; 
y por último huele á vagilla despues de haber 


servido, á reposteria, á hospicio. Acaso pudie= 


ra describirse, 3i se inventára una operacion pa- 
ra valuar las cantidades. elementales y nausea- 
bundas , que arrojan allí las atmósferas catar 


rales y sui generís de todos los huéspedes jóve- , 
nes ó viejos. Pues bien, á pesar de estos horro- . 


res , si se compara con el comedor que está con” 


tiguo, se le comsidera elcgante y perfumado . 


como un retrete, 

, -Entarimada en un todo aquella pieza, fué 
pintada antiguamente de un color que to se dis- 
tingue hoy, cuyo fondo se halla cubierto de 
mugre, presentando unas figuras mny raras y 
estrañas. Allí se ven unos armarios que contie- 
nen garrafas empañadas con adornos de metal, 
” y Una porcion de platos de porcelana basta con 


bordes azules fabricada en Tournay. En un án- 


gulo está colocada una caja con divisiones nu- 
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_ Ineradas , que sirven para guardar las servilletas - 


manchadas de cada huésped. Allí se encuentran 
Jos muebles indestructibles proscriptos en to= 
das partes, colocados como los restos de la ci= 
vilizacion en los Incurables : nn barómetro de 


capuclmno, que sale cuando llueve, grabados 


execrables que quitan el apetito, con marcos de 
madera barnizada de negro y filetes dorados, 
un reglamento descascarado incrustado en co- 
bre, una estufa verde, quinqués de Argaud, 
cuyo polvo se combina con el aceite, una lar- 
ga mesa cubierta con un hule tan grasiento, 
que un travieso huesped externo puede escribir 
en él su nombre sirviéndose del dedo en vez de 
estilo , sillas estropeadas, pedazos miserables de 
estera, braserillos llenos de agujeros ó abolla= 
dos, goznes desvaratados pertenecientes á puer- 
tas tiznadas y carcomidas, Para conocer cuan 


viejos , rotos, podridos mancos, lóbrepos, ino 
,»P 9 1 gos, 


válidos , en términos de espirar, están aquellos 
muebles, seria preciso hacer una descripcion, 
que retardaria demasiado el interés de esta his= 
toria, lo que no perdonarian las personas ejecu= 


tivas. El piso está lleno de cuestas producidas 


por el roce continuo; y por último reína ailí 
la miseria yerta y sin poesia , una miseria eco- 
nómica , reconcentrada ,'raspada ; que no tiene 
barro , pero si manchas; que no tiene agu= 
jeros ni girones, pero si la putridez con barbas. 


Aquella pieza adquiere sn lustre cuando á 
las siete de la mañana, el gato de Mme. Vau- 


quer precedido de su ama, salta sobre los arma- . 


e 
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rios para ólfatear la leche que contienen muchas 
tazas cubiertas con platos, acompañando esta ac- 
cion con su rou rou matinal. Inmediatamente que - 
se presenta la viuda emperifollada con su gorro 
de tul, del cual penden unos postizos mal culo» 
cados, y arrastrando sus arrugadas chinelas, se 
completa aquel espectáculo. Su maciza cara 
de jamona, en que sobresale. una nariz de 

pico de loro , sus manos gordinflonas , su perso- 
na rolliza como ratón de iglesia , su talle dema= 
siado robusto y vacilante, están en armonia con 

aquella sala, donde resuda la desgracia, donde se 
acurruca la especulacion, y donde Mme. Vau- 

quer respira un aire fétido sin sentir la menor 
incomodidad: su.figura fresca como la primera 

helada del otoño, sus ojos rasgados , en fin, to- 
da su persona esplica su casa, como su casa im=. 
plica su persona. La robustez descolorida de 

aquella muger, es el producto de: semejante vida, 

como el tifus es la consecuencia de das cxhala= 
cionés de un hospital. Su zagalejo de lana de 

punto de aguja que traspasa su primera basqui= 
ña, hecha de un vestido viejo, cuyas filachas se 
escapan - por los girones de la tela, compendia 
el salon , el comedor y cl jardinito, anuncia la 
cocina y hace presentir los huéspedes» 


Contando cerca de cincuenta años, Mme. . 
Vauquer se parece á todas las mugeres que han . 
esperimentado desgracias, tiene los ojos vidrio» 
sos , el aire inocente de una tercera que vá ¿, 
enfadarse para que le paguen mas caro, y se 
presta á todo para dulcificar su suerte. Sin em=. 
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bargo es buena muger en el fondo, 'dicen las 
' huéspedas , que oyéndola toser y quejumbrarse 
como ellas, la creian sin fortuna. ¿Qué fue M. 
Vauquer ? Jamás se esplicaba ella acerca del di. 
funto ¿Como perdió sus bienes? Con las des- 
gracias, respondia, Su marido se habia conduci-= 
do mal con ella, y no le habia dejado mas que 
ojos para llorar, aquella casa para vivir y el 
derecho de no compadecerse de ningun “desgra- 
ciado , porque decia que habia sufrido todo 1 
que era posible sufrir. . 


Oyendo trastear 4 su ama, la rolliza Silvia, 
la cocinera, se apresuraba á servir el desayuno 
á los huéspedes internos, porque generalmente 
los esternos no se abonaban mas que por la co” 
mida que costaba 37 francos al mes. 


En ta época en que empieza esta historia, 
_ Jos internos eran siete. El primer piso contenia los 
dos mejores aposentos de la casa. Mme. Vauquer 
habitaba el mas pequeño y el otro pertenecia á 
Mme. Couture, viuda de un comisario ordena- 
dor de la república francesa, que tenia consigo 
á£ una “joven llamada Victorina Taillefer, á 
quien servia de madre: la pension de estas des 
señoras ascendia á dos mil y doscientos francos. 
Los dos aposentos del segundo piso estaban ocu- 
Padas, uno por un viejo llamado Poiret, y el otro 
por un caballero de cuarenta años con peluca 
y patillas teñidas, y que decix era un antiguo 
Negociante Jlamado M,. Vautrin. El tercer piso 
se componia de cuatro aposentos , de los cuales 
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dos estaban alquilados, el uno por una vieja 
soltera llamada Mile. Michonntau, y el otro' 
por un antiguo fabricante de fideos y almidon, 
que consentia le llamasen el padre Goriot. Los 
otros dos cuartos estaban destinados 4 los paja 
ros de paso, es decir, á los desgraciados estu= 
diantes que camo M, Goriot y Mlle. Michonnean, 
mo podian dar mas que sesenta francos al mes 
por su comida y habitacion. Mme. Vauquer 
deseaba poco la permanecia de ellos , y no los 
tomaba sino cuando no hallaba otra cosa mejor, 
pues comian demasiado pan. 


En aquel momento ano de aquellos cuartos 
pertenecia á un jóven recien Megado de las cer- 
canías de Angulema para estudiar leyes; cuya 
numerosa familia se sometia á las privaciones 
mas crueles, con el objeto de enviarle mil y dos- 
cientos francos al 'año. Eugenio de Rastignac, 
que asi se llamaba, era unode los jóvenes for- 
mados por la desgracia para el trabajo, que com- 
prenden desde su infancia las esperanzas que en 
ellos colocan sus padres, y que sueñan en un 
hermoso porvenir, calculando de antemano el 
término de sus estudios amoldándolo al movi- 
miento futuro de la sociedad, para ser los pri- 
- meros, en estrujarla, Sin estas curiosas observa- 
ciones, y: la heobilidad con que supo condu- 
cirse en las tertulias de París, esta relacion no 
hubiera sido pintada ton sus verdaderos co- 
Jores, los que deberá sin duda á su espíritu sa- - 
gaz y á sú deseo de penetrar los misterios de 
una situacion horrorosa,' tan cuidadosamenté 
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disfrazada, tanto para los que le habian creado; 
como para el que la sufria, 


a Escíaa del tercer piso habia un desvan para 

tender ropa y dos guardillas, donde dormian un 
criado llamado Cr8Loñal y la gruesa cocinera 
Silvia. 


Ademas de los siete huéspedes internos, Mme. 
Vauquer tenia un año con otros ocho estudian= 
tes de derecho ó medicina, y dos ó tres que re- 
sidian en el cuartel ,. todos abonados por la co= 
mida sala; á: cuya hora contenia la sala diez y 
ocho personas, y-:aun .podia admitir á veinte; 
Por la mañana se encontraban en ella solamen- 
te los siete huéspedes internos , cuya reunion 
ofrecia durante el desayuno el aspecto de una 
comida familiar. Cada cual bajaba en chinelas, 
permitiéndose observaciones familiares sobre el 


adorno y maneras de los esternos, y sobre los 


acontecimientos del dia anterior, espresándose 


con la confianza de la intimidad, Estos siete . 


huéspedes eran los niños mimados de Mwme, 
Vauquer, que les dispensaba con una precision 


de astrónomo los cuidados y las atenciones, com 


arreglo al valor de lo que pagaban, Una misma 


consideracion afectaba á aquellos seres reunidos - 


por el acaso. Los dos huéspedes del, segundo 
piso no pagaban mas que cien franeos al. mes. 
Un ajuste tan módico que no se encuentra sino 


en el arabal Saint-Marcel , entre la Bourbe y: 


la Salpetriére, anunciaba que aquellos huéspe- 
des, á escepcion de Mme. Couture, debian ha- 
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Marse bajo el peso Pe, desgracias mas.ó menos 
agudas , mas ó menos aparentes. Ási que, el 
espectaculo doloroso que presentaba el interio. 
de la casa, se retrataba en los vestidos igualmen- 
te destrozados de los que.residian en ella. Unos 
llevaban Jevitas , cuyo color era problemático, 
zapatos como los que se arrojan á la basura en 
los cuarteles elegantes , camisas raidas , vestidos 
que no tenian mas que alma. Otros Jlevaban 
trajes muy usados, reteñidos , descoloridos , vie- 
jos encajes remendados, guantes arrugados , gar= 
gantillas encarnadas y pañoletas con girones. 
Casi todos presentaban un cuerpo sólidamente 
armado , y Constituciones que habian resis- 


tido á las tempestades de la vida, Alli se veian - * 


rostros frios, duros, oscurecidos como el de las 
monedas gastadas, bocas marchitas, aunque ar» 
madas de ansiosos dientes , en fin eran dramas 
ambulantes, no los dramas representados en un 
tramo y entre lienzos pintados ,sino dramas vi- 
vos y mudos, dramas helados que conmueven 
ardientemente el corazon, dramas continuos. 


La vieja soltera Michonneau llevaba encima 
de sus fatigados ojos una grasienta visera de ta= 
fetan verde con un aro de alambre, que hubiera 
espantado al ángel de la piedad. Su chal con 
franjas delgadas y Moronas , parecia cubrir un 
esqueleto , segun lo angulares que eran las for= 
. mas que ocultaba, ¿Qué accido habria despo=- 
_jado á esta criatura de sus formas femeninas, en 
atencion á que se echaba de ver que habia sido 
bonita y bien hecha ? ¿Seria tal vez el vicio, 
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la melancolía, la estupidez? ¿Habria amado 
demasiado? ¿Habia sido de las mugeres que 
venden hechizos, ó solamente cortesana ? ¿Es- 
piaba los triunfos de. una juventud insolente, 
ante Ja cual -desaparecian los placeres, á causa 
de la ve:ez de que huiam los que pasaban ? Su 
mirada blanquecina preducia frio, su figura poca 
medrada amenazaba, y tenia la'voz aguardentosa 
de una cigarra chillona en su matorral al acer- 
carse el invierno. Decia que habia cuidado á un 
viejo atacado de la orina, abandonado por sus 
hijos, que lo creian sin recursos, el cual le habia 
dejado mil quinientos francos vitalicios, - dispu= 
tados á cada Instante: por los herederos con ca= 
Jumnias, que estaba lejos de merecer. Aunque 
el fuego de las pasiones habia destruido su fi- 
gura, aun se eucóntraban en ella los vestigios 
de una blancura y delicadeza en la tez, que ha- 
cian suponer que su cuerpo habia conservado 
algunos restos de belleza. 


Mr, Poiret era una especie de mecanismo. 
Al verlo pasear como una pálida sombra á lo 
dargo de una calle del Jardín de las plantas , la 
cabeza cubierta con un viejo sombrero desmá- 
Jazado , teniendo en la mano con trabajo su 
baston con puño de marfil amarillo, dejando 
flotar los-faldones ajados de su levita , que en- 
cubria malamente unos calzones casi vacíos, “y 
¿Unas piernas con medias azules que se bambo- 
Jraban como las de un hombre embri agado; al 
ver su Chorrera de gruesa musclina obarquilla- 
da, que se unia ¡nperfeclamente á la corbata 
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hada 4 su cuello de pavo, muchos preguntaban 
si aquella sombra chinesca pertenecia á la raza 
atrevida de, los hijos de Japhet que vollean cn 
el boulevart de los Italianos ¿Que desgracia 


- pudo arrugarlo así? ¿Qué pasion labia tiznado 


su rostro bulboso , que designado en caricatura, 
no se hubiera tenido por verdadero? ¿Qué ha- 
bia sido? Tal vez empleado de justicia en la 


Oficina donde el verdugo envía su memoria de 


- 


gastos , la cuenta de los velos negros para los 
parricidas, salvado para las canastas, y bra- 
mante para los cuchillos. Tal vez habia sido re- 
ceplor, Ó inspector de salud pública; en fin 
aquel hombre parecia haber sido uno de los as- 
nos de nuestro gran molino social, un eje sobre 
el que habian girado las desgracias 6 suciedades' 
públicas, uno de aquellos hombres de quienes 


decimos al verlos: En esto ha venido dá parar. 


El hello París, no conoce estas figuras páli- 
das 4 consecuencia de padecimientos morales 6 


fisicos, en atencion á que París es un verdade- 


FO Occeano. Arrojad en él la sonda y jamas co- 
nocercis sa profundidad. Recorredlo, describidlo, 
y á pesar del cuidado que pongais y el interés 
que tengais en explorar esta mar, siempre se en- 
c<ontrará en ella un lugar virgen, un antro des- 
conocido, flores , perlas , monstruos, alguna co- 
.s2 audita, pero olvidada por los Buzos litera- 
rios: La Casa VAUQUER, era una de estas Cur 
rosas monstruosidades. 


Dos figuras forman allí un contraste que 
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ehoca con la masa genéral de los pensionistas y 
residentes. Aunque Mme. Victorina Taillefer 
tenia una blancura pálida, semejante á la de 
las doncellas opiladas , y se unía al sufrimiento 
general que formaba el fondo del cuadro, por 
una tristeza habitual, una presencia comprimi- 
da, un aire triste y helado, su rostro no era 
viejo, y se encontraba ligereza en su voz y en 


sus movimientos: en fin, era una desgracia 
nueva, un arbusto de hójas florecientes acabado 


de plantar en un terreno en dea Su fisono- 


mía, sus cabellos de un color rubio leonado, su 


delicado talle, no carecian de gracia. Vestidos 
sencillos y poco costosos cubrian sus formas, y 
era linda atendida su posicion. La felicidad es la 


poesía de las: mugeres, como las galas son sus 
'adornos. Si la alegria de un baile hubiera refle- 


jado sus rosadas tintas en aquel pálido semblan- 
te, si la dulzura de una elegante vida hubiera 
animado sus mejillas y el amor sus abatidos 
ojos, hubiera podido competir con las donce- 
Mas mas hermosas. Pero faltábale lo que dá á 


una muger por segunda vez la existencia, un 


'"beso robado, un billete amorosn, en cuyo ca- 


so su historia hubiera dado materia: para un li- 
bro. Su padre creia tener razones para no re= 
conocerla y tenerla consigo, señalándole seis- 
cientos francos al año, y desprendiéndose en la 


“apariencia de sus bienes para poder dejarlos en- 


teramente á su hijo. Parienta lejana de la ma- 
dre de Victórina, que murió en su casa de de- 
sesperacion , Mme, Couture cuidaba de Ja huér- 
fana como si fuera hija suya. Desgraciadamente 
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la viuda del ns: ordenador de los ejérci- 
tos de la república, mo disfrutando mas que 
una pension y su viudedad, debia dejar un dia 
á esta pobre niña sin.esperiencia y sin recure 
sos á merced del múndo. Todos los domingos 
llevaba á Victorina á oir misa, y á confesar 
cada quince dias, formando de ella á todo even- 
to una doncella piadosa, y tenia razon, pues 
los sentimientos religiosos ofrecian un porvenir 
á aquella niña desconocida por su padre, á 
quien amaba y á cuya casa iba todos los años 
para conseguir el perdon de sa madre, encon= 
traudo inexorable todos los años la puerta de la 
Casa paterna. Su hermano, su único apoyo, no 
habia ido 4 verla en cuatro años, mi le habia 
enviado socorro alguno , y á pesar de ello pedia 
á Dios abriese los ojos á su padre y enlerne. 
] ciese el corazon á su hermano', sin hacerles la 
menor acusacion. Mme. Couture y Mme. Vau- 
quer no encontraban bastantes palabras en el 
diceionario de las injurias para calificar una 
conducta tan bárbara , pero cuando maldecian 
3 aquel infame millonario, se oian las dulces 
palabras de Victorina, semejante al canto de 
la paloma herida , cuyo quejido doloroso espre- 
sa aun el amor. 


Eugenio de Rastignac tenia un semblante 
meridional , tez blanca, cabellos negros, y ojos 
azules. Su aire, sus maneras, su postura ha. 
bitual, daban 4 entender el hijo de una fami- 
lia toble , en quien la primera educacion no 
Conservaba mas que las tradiciomes del buen 

TOn, lo : a 


(22) 

gusto. Áunque escaso de vestidos , si se veia prel 
<isado á usar diariamente trajes del año ante- 
rior sin embargo algunas veces podia salir tam 
bien puesto como un hombre elegante, Gene- 
ralmente llevaba una levita vieja, un pésimo 
chaleco, la pícara corhata negra , ajada, mal 
puesta, á lo estudiante, un pantalon proporcio= 
mado , y botas con suelas nuevas. 


. Entre estos dos personages y los anteriores 
servia de transicion Mr. Vautrin, hombre de 
cuarenta años, con patillas teñidas, una de 
aquellas personas de quienes suele decir el vul= 
go: ved abi un famoso truan?! Sús espaldas eran 
anchas , la figura bien desenvuelta, músculos 
aparentes , manos rollizas, cuadradas y man- 
_€hados los dedos con pelo espeso de un rubio 
encendido, Su figura contenia algunas arrugas 
prematuras, y un caracter duro se ocultaba 
bajo el velo de unas maneras flexibles y atrac= 
tivas, Su voz, de bajo atemorado, en armonia 
con su bulliciosa alegria, no desagradaba, Si 
alguna cerradura estaba entorpecida, inmedia- 
tamente la quitaba, la arreglaba, la daba acti. 
te y la volvia á poner, diciendo: esta me co- 
noce como me conocen los navios , la mar, la 
Francia, el estranjero, los negocios, los hom= 
bres , los acontecimientos , las leyes, los pala- 
cios y las prisiones. Si alguno se quejaba dJema= 
siado, inmediatamente le ofrecia sus servicios; 
Habia prestado muchas veces dinero á Mme, 
Vauquer y á algunos pensionistas, los que pri 
mero se hubieran muerto que no pagarle, pues 


/ a 
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á pesar de su aire A amedrentaba con 
. Cierta mirada profunda llena al parecer-de re= 
solucion. Del mismo modo que escupia, anun= 
ciaba con una sangre fria imperturbable, que 
no se debia volver atras delante de un crimen 
para salir de una posicion equívoca. Su mirada 
era un juez severo que llegaba al fondo de todas 
las cuestiones , de todas las conciencias, de to. 
dos los sentimientos. Su modo de vivir consis- 
tia, en salir despues del almuerzo , volver á la 
hora de comer, corretear toda la tarde hasta 
- media noche, que volvia á entrar en casa con 
la ayuda de un picapcrte que la habia confia 
do Mme. Vauquer, siendo el único que gozaba 
de semejante favor. Es verdad que tambien era 
el que trataba mejor á la viuca, á quien llk. 
maba mamá, cojiéndola por la cintura, fineza 4 
que no daba ella su verdadero valor por creerlo 
cosa muy facil, cuando solo Vautrin tenia los 
brazos bastante largos para rodear aquella ro. 
liza circunferencia. Uno de los rasgos de su 
caracter era pagar veinte francos al mes, por el 
placer que disfrutaba con el licor que se ser= 
via á los postres. Personas menos superficiales 
y que estuvieran libres del torbellino de la yi= 
da parisiense, ó ancianos indiferentes á todo 
Jo que directamente no les toca, no hubieran 
reparado en la impresion dudosa que les causa- 
ba Vautrin » quien sabia ó adivinaba los nego= 
cios de los que andaban á su alrededor, mieno 
tras que ninguno podia penetrar sus pensa 
mientos ni sus:ocupaciones. Sin embargo, aun< 
que procuraba cubrirse con su aparente buen 
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matural, su complacencia y alegria, dejaba 
muchas veces penctrar á pesar suyo el fondo 


horrible de su caracter; y un arranque digno de 


Juvenal, complaciéndose al parecer en mofarse 
de las leyes , en sativizar la alta sociedad y en 


convencerla de inconsecuencia consigo mismay 


debia suponer que cónservaba algun rencor al 
estadó social, y que él tenia en el fondo de su 
vida un misterio ycuidadesamente guardado, 
Atraida agradablemente por la fuerza del 
uno ó por el porvenir del otro, Mile, Taille= 
fer dividia sus furtivas miradas entre el cua= 


dragenario y el joven estudiante, pero ningu= 


Ro parecia pensar en ella, no obstante que de 
un dia á otro la fortuna podia cambiar su posi. 
cion y convertirla en un rico partido. 


Por otra parte nadie se tomaba el trabajo 
de averiguar si las desgracias de ella eran ver- 
daderas ó falsas ; pues existia entre todos uua 
indiferencia mezclada de desconfianza, que re= 
sultaba de sus respectivas situaciones. Conocian 
que carecian de medios para aliviar sus penas, 
y mútuamente habian agotado las palabras de 
consuelo: semejantes á los casados de mucho 
tiempo, no tenian nada que decirse, quedán- 
doles solamente las relaciones de una vida me- 
cánica , el quego de una rueda sin aceites Todos 
pasaban con indiferencia : delante de un ciego, 
oian sin emocion la relacion de una desgracia; 
y veian en un muerto la solucion de un proble- 
ma de miseria, que los hacia .umsensibles- á la 


mas terrible agonia. La“ mas felis de aquellas 
almas era Mme. 'Vauquer, que regañaba en aquel 
libre hospicio, que poseia sola el jardincito, é 
quien el silencio y el frio, la sequedad y la hu- 
medad hacian tan vasto como una tumba. Ella 
sola encontraba atractivos en aquella casa pá= 
lida y triste, que olia á verde gris de mostra- 
dor, le pertenecian aquellas chozas donde ali= 
mentaba á unos miserables, que habia logrado 
conseguir á fuerza de trabajos, y sobre los cua= 
les ejercia una autoridad respetada. ¿Dónde 
hubieran encontrado aquellos nobres al precio 
que ella se los proporcionaba, sanos y suficien= 
les alimentos ) y habitaciones que á su antojo 
podian convertir, sino en elegantes y cómodas, 
al menos en limpias y saludables ? Si se hubie= 
ra propasado “4 'alguna injusticia, la víctima 
hubiera tenido'que soportarla sin quejarse. 
Semejante reunion debia ofrecer y ofrecía en: 
pequeño los elementos, de una sociedad completa, 
pues entre Jos diez y ocho huéspedes habia como 
en los colegios , como en “él mundo, una pobre 
criatura, despreciada, un sufrelo todo, sobre el 
que llovian las rechiflas de los demas. Esta fis 
gura vino á ser con el tiempo respecto de Eú-=i 
genio de Rastignac, la que mas resaltaba entre 
hs que se hallaba condenado á vivir duran» 
te dos años. Este paciente era un antiguo, fa» 
bricante de fideos, el padre'Goriot , sobre cuye: 
cabeza tanto un pintor como un historiador ha= 
hieran hecho caer toda la luz del cuadro. ¿Qué 
fatalidad habia herido al mas antiguo de los: - 
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huéspedes, para que A a de un menos 
precio que tocaba en odio, de una persecucion 
mezclada de piedad, de tan poco respeto en su 
desgracia ? ¿Había dado motivo para ello con 
algunas ridiculeces ó rarezas, que se perdonan 


con mas dificultad que los vicios? Estas pre= 


guntas pueden hacerse tambien respecto 4 mu- 
Chas injusticias sociales. Tal vez es propio de la 


naturaleza humana hacer sufrir todo al que tedo 


lo soporta con una verdadera humildad, ó por 
debilidad ó indiferencia. ¿No nos gusta esperi- 
mentar nuestra fucrza á costa de alguno ó alguna 
casa? El ser mas débil llama 4 todas las puer-, 
tas cuando hace frio, ó se levanta para escribir 
su nombre en up monumento virgen. 

¡s . El padre Goriot, viejo de. sesenta y nueve 
años, se habia retirado en casa «de. Mme. Vau= 
quer en 1814 despues de haberse separado de 
sus negocios. Desde, luego tomó el apasento ocu= 
pado por Mme. Couture pagando seiscien los fran. 
cos de pension, como. un hombre ¡para quien: 
cinco luises mas ó menos eran una bagalela., 
Mme. Vauquer habia renovado los muebles de 
los tres cuartos de que se componia ¡el aposento; 
mediante una indemnizacion anticipada, pagan- 
do asi.segun dicen un mal mueblaje, compuesto, 
de cortinas de caricot amarillo, sillas, barniza-, 
das y cubiertas con terciopelo de Utrech, de al- 
gunas pinturas al temple, y papeles que rebusa-. 
cian las tabernas del distrito. Tal, vez la deso 
cuidada generosidad con que se dejó atrapar el 
Badre. Goriot, que en. aquella época se le llama» 


21 

ha a a , hizo que se -lo 
considerase como un imbécil que no entendia 
sus negocios. Vino M. Goriot com un guarda 
ropa bien provisto. y un ajuar magnífico, pro= 
pio de un negociante, que no se éscasea nada, 
retirándose del comercio. Ya habia visto con 
admiracion Mme. Vauquer diez y ocho camisas 
de media bolanda, cuya finura era mas notable, 
por llevar el fabricante de fideos en la chorrera 
dos alfileres unidos con una cadena, montada 
cada uno con un grueso diamante. Generalmen= 
te iba vestido con un frac azul de paño fino, 
poniéndose cada dia un chaleco de piqué blanco, 
bajo el cual fluctuaba su abultado vientre, que 
hacia brincar á una: pesada cadena de oro guar= 
necida de miriñaques». Su caja tambien de era 
contenia un medallon. con pelo, que lo culpaba 
en la apariencia de algunas buenas fortunas, y 
cuando su patrona le acusó de ser un gglancete, 
se asomó á sus labios la grata sonrisa de una 
persona de poco tono, cuando le han tocado en 
el punto que le lisonjea. Llenarónse sus arma- 
rios con una numerosa vajilla, encendiéndose 
los ojos de la viuda, cuando le ayudó oficiosa= 
mente á desliar y colocar cucharones, cubiertos, 
vinagreras, salseras, muchos platos, desayunos de 
plata sobredorada, en fin, piezas mas ó menos 
bellas que pesaban cierto número de marcos, y 
de las que no queria deshacerse, porque eran re- 
galos, que le recordaban las solemnidades de su 
vida doméstica. 


Esto, decia á Mme,. Vauquer, tomando un plato 
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y ana escudilla, cuya Lia representaba dad 
palomas besándose, es el primer presente que 
me hizo mi muger al año de nuestro casamien-. 
to: la pobre invirtió en ello todos sus ahorros: 


de soltera, Mirad, señora, mejor quisiera cavar 


la tierra con mis uñas que deshacerme de esto»: 


Gracias a Dios podré tomar en esta taza mi. 


chocolate por las mañanas, todo el resto de mi: 
vida. No soy digno de lástima, pues tengo lo su= 
ficiente po vivir largo aEnpos E 


En fin, Mme. Vauquer habia visto con sus 
bjos de urraca algunas inscripciones sobre el: 
gran libro, que sumadas. por encima «daban á: 
M. Goriot una renta de ocho 4 diez mil fran 
cos, y desde entonces Mme, Vauquer, natural 
de Conflarss, que tenia cuarenta y ocho años, 
Pero que no admitía mas que-treinta y nueve, 
tuyo ciertas ideas; pues aunque los párpados de» 
M. Goriot, estaban vueltos, hinchados, y era 
necesario limpiarlos frecuentemente, le encon= 
traba un aire ggradable y comme il faut, Ade- 
mas sus róllizas y sobresalientes pantorrillas, 
pronosticaban igualmente que su larga nariz' 
cuadrada, cualidades morales que convenian á-da: 
viuda, y que confirmaba el rostro lunático y 
candorosamente simple del buen hombre, que: 
debia ser una bestia sólidamente formada, capaz 
de espender todo su espíritu de una manera sen-: 
timental. El peluquero de la escuela politécnica, 
venia todas las mañanas á empolvar sus cabe=- 
Mos de ala de pichon, que señalaban cinco pun= 
tos en su frente, y adornaban perfectamente su 


29 

figura. Aunque un ES ds estaba tan bien 
de veinte y cinco alfileres, tomaba tan grande- 
mente su tabaco, y á la manera de un hombre 
seguro de tener siempre sn caja llena de macuba,, 
que el dia que se instaló en aquella casa, 
Mwme. Vauquer se acostó abrasándose, como una 
pendir al fuego, con el deseo que se habia apo- 
derado de ella de arrojar la mortaja Vauquer y 
renacer Goriot. Casarse, vend.r su pension, dar, 
el brazo 4 aquella fina flor de la clase comun, 
ser una señora notable ep el cuartel, y pedir 
para los indigentes, hacer. viagecitos los do- 
mingos á Choisy, Soisy, Gentilly, ir al teatro á 
su gusto, á palco, sin aguardar los billetes del 
autor, que'algunos de sus huéspedes le daban en, 
el mes de jalio, ella en fin, soñaba con los e li», 
seos del mediano tono parisigase. No habia con: 
fiado 4 nadie que poseia cuarenta mil francos,, 
allegados cuarto á cuarto, y ciertamente se creia 
bajo todos los aspectos derla fortuna, un: ds 

tido conveniente. O 
- «== Por lo demas, bien merezco al pobre hom=. 
bre, decia, volviéndose en su.Jecho, como para- 
convencerse á sí misma' de .los encantos , que la: 
rolliza Silvia encontraba cada. mañana como, sl 
estuvieran vaciados en un. molde. E E 
Desde este dia diante co meses la. viuda. 
Vauquer se aprovechó del' peluquero, e: Mo. 
Goriot, y gastó alguna cosa en componers?, dan-. 
do por escusa la necesidad de dar á su casa-cier-. 
to decoro, que estuviera en armonía con las dis-. 
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tinguidas personas a la cai Intrigó 
mucho para cambiar el personal de sus huéspe— 
des, manifestando que no admitiria en adelante 
mas que personas distinguidas bajo todos con- 
ceptos. Si se presentaba un estraño, celebraba la 
preferencia que M. Geriot, uno de los nego= 
ciantes mas notables y mas respetables de Paris, 
le habia concedido, y «distribuyó prospectos » á 
cuya cabeza se leia at VAUQUER. 


Decia en ellos que era una de las mas anti- 
guas y estimadas casas de huéspedes del cuartel 
latino, que tenia una de las mas agradables vis- 
tas sobre el valle de Gobelins (efectivamente se- 
le divisaba desde el tercer piso) y un lindo jar- 
din, á cuyo fin se :-estendia una calle de tilos; 
hablando por último+de sus aires saludables y 
de su" soledad. 

' Estos prospectos 'le' trajeron á la condesa 
de Ambermesnil, muger de treinta años, que 
aguardaba se concluyese la liquidacion y arreglo 
de una pension que -se' le dehia, en calidad de 
viuda de general muerto en el campo de bata- 
la, Mme. Vauquer arregló su mesa, puso fuego 
en el salon por espacio de seis meses, y cumplió 
con tanta exactitud lo prometido en los pros- 
pectos, que gastó de lo suyo: asi es que la con- 
desa le decia llamandolá'su querida amiga, que 
ella le procuraria á la baronesa de Vaumerland, 
y á la viuda del coronel Picquoiseaud, dos ami- 
gas suyas, que pagaban en el Marais una pen- 
sion- mas costosa que la de Vauquer; cuyas dos ' 
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amigas estarian con mas conveniencias, cuando 
el ministerio de la guerra concluyera $us nego- 
cios, ó 
—Pero, decian, los ministerios no concluyen, 
nunca nada, 


Las dos viudas subian juntas despues de co- 
mer al cuarto de Mme; Vauquer, dónde char=, 
laban , bebian y comian las golosinas reserva-. 
das. La condesa aprobó mucho las miras de su 
patrona sobre M. Goriot , miras excelentes, 
(que ademas habia ela adivinado: desde el pris. 
mer dia) pues lo hallaba un hombre perfecto» 


—Ah! mi querida señora, un hombre sano 
como mis ojos y le decia la viuda, un hombre 
bien conservado, y que puede dar todavía gusto. 
á una mugere ... AE E but 
“La condesa hizo observaciones generosas á 
Mme. Vauquer ¡sobre su Sompostura, que, no 
estaba en armonía con sus pretensiones.—Es pre-: 


ciso poneros en un pie de guerra ,¿le decia, , 


Despues de muchos cálculos las dos viudas 
fueron juntas al Palais Royal, donde compra-: 
ron un sombrero, con plumas y, un gorro : des- 
pues la condesa arrastró tras -sÍ 3, su amiga al 
almacen de la pegueña Juanita , donde eligie- 
ron un vestido y una banda. Cuando se em- 
plearon todas estas municiones y la viuda se 
halló sobre las afmas, se asemejaba perfecta=, 
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mente á la muestra pla 2 d'la moda ; peré 
á ella le pareció que se habia trasformado tan 
ventajosamente, que aunque poco amiga de dary 
se creyó sin embargo obligada á la condesa y le 
súplicó admitiese un sómbrerp de veinte fran- 
cos; bien es verdad que ella contaba con pedir=: 
le el favor que sondease á M. Goriot , incli- 
nándole para'que cónviniese en su plan. Mme». 
de :Ambermesmil se prestó á ello muy amistow 
samente, y cercó al viejo fabricante de fideos, 
con el que logró! por último tener una eonferen— 
cia. Despues de: haberlo hallado muy pudibun= 
do, por no decir: refractario á las tentativas que 
le sugirió su deseo ' particular de :seducirle por 
su Bropia cuenta, salió pas de su grosería, 

ES pno, m 

| —Angel mie, ; dijo á su querida amiga, nada 
sacareis de ese ombre. Es desconfiado hasta la 
ridiculez, un cicatero, una bestia, un neciog 
que no os EA mas que Csneto 

E : 

“- Hubo entre M. Goriot y Muie, de Amber= 
mesmil tales cosas, que la coridesa no quiso 
encontrarse mas con él, Marchóse 4: la mañane 
siguiente, olvidándose pogar cinco meses de pen- 
sion y dejando una' herencia valuada en cinco 
francos. Por imas que hizo-Mme. Vauquer para 
encontrarla, mo pudo obtener seña alguna en 
París de la condesa de Ambermesmil, Siempre 
hablaba de este desgraciado negocio, quejándo-=: 


se de su mucha confianza, aunque era mas 


desconfiada que úna gata; pero le súccdia lo que 
$ muchas personas que desconfian de sus parica 
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tes, y sé entregan K primer recién venido. He- 
cho moral, raro, pero verdadero , cuya raiz es 
fácil encontrar en el corazon del hombre. ¿Se- 
rá tal vez que algunos no tienen nada que ga- 
nar al lade de las personas con quienes viven? 
Despues de haberles manifestado el vacío de sus 
almas , conocen que han sido juzgados con una 
severidad merecida ; pero esperimentando la in- 
vencible necesidad de las lisonjas que les faltan, 
6 devorados por el deseo de aparentar poseer las 
cualidades que no tienen , esperan sorprender la 
estimacion ú el amor delos estraños, á riesgo 
de perderlo en un dia, En fin hay corazones 
mercenarios, que jamás harán un beneficio á 
sus amigos.ó parientes porque deban. hacerlo, 
en tanto que favoreciendo á los estraños recojen 
la ganancia del amor propio. Mientras mas cer= 
ca tienen el círculo de sus afectos, menos aman, 
y son mas serviciales mientras mas distantes 
se halla de ellos. Mme. Vauquer poseia sin 
duda estos dos naturales, esencialmente mezs 
quinos , falsos y execrables. | 


—Si yo hubiera estado aquí, mo os hubiera 
sucedido esa desgracia, le decia M. Vautrin. 
Yo os hubiera desenmascarado esa farsante, pues 
cemozco todas sus marchas y ademanes. 


Mme. Vanquer tenia como todos los, espíri» 
tus apocados , la costumbre de no salir del cír- 
culo de los acontecimientos, y no juzgar de las 
eauías, agradándole achacar á otros sus propiaa 
faltas, Luego que sufrió esta, pérdida, comsiderá 


[ 
» 
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al honrado E a come el motive 
de su infortunio, y comenzó , segun decia, 4 
desquitarse por cuenta suya, Cuando reconoció 
la inutilidad de sus arrumacos y gastos' de re= 
Presentacion, no tardó en averiguar la razon 
conociendo entonces que su huesjed , tenia tam» 
bien, segun añadia, sus marchas. En fin 
se "convenció que su esperanza tan dulcemente 
acariciada reposaba en una base -quimérica, y 
que no sacaria nada jamás de aquel hombre, Sl= 
gun la espresion enérgica de la condesa, que 
parecia perita en el asunto; entonces su aver= 
sion fué mayor que habia sido su amistad, por- 
que su odio no fué en razon de su. amor, sino 
de sus esperanzas burladas. Si el corazon huma» 
Bo descansa subiendo la cuesta del afecto, rara 
vez se detiene sobre la pendiente rápida de sus 
sentimientos de' odio; pero como Mr. Goriot 
era su huesped, se vió obligada á reprimir la 
esplosion de su amor propio herido, á enterrar 
los suspiros que le causá este fraude, y á devo- 
rar sus deseos de venganza , como un fraile ve= 
jado por su prior. Los espíritus mezquinos sa= 
tisfacen sus sentimientos buenos ó malos por 
medio de pequeñeces incesantes, y la viuda em= 


pleó su malicia de muger, inventando sordas 


persecuciones contra su victima. Comenzó, pues 
por desterrar todo lo superfluo introducido en 
la casa. 

* —¡No mas pepinillos en adobo! ¡No mas 
anchoas ! ¡Estas son simplezas! decia á Silvia 
la mañana. que volvió á su antiguo programa. 
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Pero M. Gariot E Ay hombre frogal, en 
quien la parsimonia necesaria á las. personas 
que forman por sí mismas sus fortunas, habia 
dejenerado en costumbre. La sopa, la vaca, un 
plato de legumbres, habian sido y debian ser 
siempre su comida predilecta. Por consiguiente, 
fue muy dificil á Mme. Vauquer atormentar á 
su huesped, pues no podia escasearle los gustos, . 
Desesperada al ver que era un hombre inalaca= 
ble, se puso á desconceptuarlo, haciendo par- 
ticipar de su aversion á los demas huéspedes, 
que por diversion contribuyeron á su ven- 
ganza. 


Al concluir el primer año, la viuda habia 
legado 4 un grado tal de desconfianza, que se 
preguntaba por qué aquel negociante rico, con 
siete ú ocho mil libras de renta, que poseia una 
vagilla soberbia y alhajas tan hermosas, como 
las de una joven hien mantenida, permanecia 
en su casa, pagándole una pension tan módica 
relativamente á su fortuna. Las veces que co- 
mia fuera M. Gariot, convenian demasiado á 
los intereses de Mme. Vauquer, para que no 
dejara de incomodarle la esactitud progresiva 
con que su huesped comia en su casa. Esta mu- 
danza se atribuyó tanto á una lenta disminu- 
cion de fortuna, como al deseo de contrariar 
á su patrona, pórque una de las mas detesta— 
bles costumbres de los espíritus lilliputienses es 
achacar á los demas la mezquindad propia; pe- 
ro desgraciadamente al segundo año M. Gariot 
justificó las habladurias de que habia sido ob- 
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feto, pidiendo 4 a 20a pasar al segun- 
do piso y reducir su pension á mil doscientos 
francos, viéndose precisado á usar de tan'es= 
tricta economia, que no volvió á encender fue 
go en su cuarto durante el invierno. La viuda 
Vauquer quiso que le pagase adelantado, en lo 
que consintió Mr. Goriot, á quien desde enton- 
ces llamó el padre Goriot. 


- ¿Quién adivinaria las causas de su decaden= 
cia ? ¡ Dificil averiguacion! Como habia dicho 
da condesa, el padre Goriot , era un socarron, 
un LSCIOrRO: y siguiendo la lógica de las per 
sonas necias, que son indiscretas porque nada 
tienen que decir, creyendo que deben ocupar— 
se en asuntos criminales los que no hablan de 
ellos, aquel negociante tan distinguido no era 
mas que un tunante, aquel galancete no era 
más que un pícaro viejo. Segua M. Vautrin, 
que fue en aquella época á vivir á la.casa Vau- 
quer, el padre Goriot era un hombre que iba 4 
jugar á la bolsa. Segun otro, era un jugador 
cillo que aventuraba todas las noches diez fran= 
cos para ganar otros tantos. Ya se le conside 
raba espía del: gobierno, aunque M. Vautrin 
pretendia que no era' bastante astuto para ser 
lo. Ya era un avaro que prestaba dinero por 
Semanas , un hombre que fomentaba la loteria; 
en fin , el padre Gorviet se ocupaba en todo le 
que el vicio, la vergiienza y la impotencia en- 
_jendran de mas misterioso. Pero por innobles 
que fuesen su conducta ó: sus vicios, la aver— 
sioi no llegó hasta ponerlo en la calle, em 
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atencion á que pagaba su pension ; pero cada 
uno descargaba sobre él su buen_ó mal humor 
con burlas ó tarascadas, 


La opinion mas probable y 'que fue general 
mente admitida, era la que habia adoptado 
Mme. Vauquer. Aquel hombre bien conserva- 
do, sano como sus ojos, y con el que se podia 
disfrutar algunos placeres, no era mas que un 
libertino de pésimos gustos, apoyando sus ca= 
lumnias Mme. Vauquer con los hechos siguien= 
tes. Á pocos meses de haber marchado la fatal 
condesa, que habia sabido vivir cinco meses á 
espensas suyas, 0yó una mañana 2n la escalera 
antes de levantarse, el roce de un vestido de 
seda y el leye paso de una joven lijera: que .se 
introdujo en el aposento de M, Goriot, cu- 
ya puerta estaba abierta á propósito. Inmedia= 
tamente la rolliza Silvia vino á decir á su ama 
que una joven demasiado linda para ser honra=- 
da, vestida como una deidad , con un precio= 
so calzado que no estaba manchado de lodo, -se 
* habia deslizado como una anguila desde la calle 
en la cocina, y le habia preguntado por el 
cuarto de M. Goriots Mme. Vauquer y su co- 
cinera se pusieron á escuchar, y oyeron algu. 
« mas palabras pronunciadas con ternura, duran» 
do algun tiempo la visita, Cuando M. Goriot 
salió para' acompañar á su dama, la rolbza 
- Silvia tomó la cesta y fingió que iba al merca 
_do,.con. li idea de seguir. á me amorosa . Pao. 
reja: O ME Y? cd E 

Eo. ¿E 


TOMo “Ll " ] 3 


( 38 
—Señora ¿ dijo Po ama cuando volvió, es 
preciso que M, Goriot sea demasiado rico pa- 
ra conducirse bajo un pie semejante. Figuraos 
_ que en la esquina de la Estrapade habia un co- 
che magnífico en el que subió ella. 


Mientras la comida, Mme. Vauquer corrió 
una cortina para que el sol no molestase á Mo 
- Goriot, pues un rayo le daba en los ojos. 
Esto es, decia, un golpe maestro. 


— (s aman las bellas, M. Goriot, pues el sol 
os busca, decia haciendo alusion á la visita que 
' habia recibido. Caramba! teneis buen gusto, pues 
era linda. 


- — Es mi hija, dijo con una especie de orgu- 
Mo, en que los huéspedes creyeron ver la presun» 
cion de un viejo, que guarda las apariencias» 


Al mes dejesta visita, M. Goriót recibió otras 
Su hija, que la primera vez fue por la maña= 
. ma, la segunda vino despues de comer, y los hués- 
pedes, que estaban hablando en el salon, pudie= 
ron ver á una linda jóven, rubia, de talle deli- 
cado, graciosa, y demasiado distinguida, para que 
pudiera ser la hija de un Goriot. 


-- Ya son dos! dijo la rolliza Silvia , que no 
la habia reconocido. . DE | 

..- Pocos dias despues otra jóven alta, bien he= 
cha, morena, con el pelo negro, y el mirar vivo, 
preguntó por M, Goriot. 
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" —Ya son tres! dijo Silvia. 


Esta segunda jóven que la primera vez fue 
á ver á su padre por la mañana, volvió al cabo 
de algunos dias por la tarde, vestida de baile y 
en coche. 


— Ya son cuatro! dijeron Mme. Vauquer y la 
rolliza Silvia, que no reconocieron en aquella 
gran señora, ningun vestigio de la jóven senci- 
lamente vestida de la mañana, 


M. Goriot pagaba en aquel tiempo mil y 
quinientos francos de pension. Mme. Vauquer 
hallaba muy naturál que un hombre rico tu- 
viera cuatro ó cinco queridas, y aun tambien 
que las hiciese pasar por hijas suyas, por cuya 
razon no se formalizó por que las trajese á su 
casa; aunque como estas visitas le esplicaban 
muy bien la indiferencia “de su huésped respecto 
á ella, se tomó la libertad al principio del se- 
gundo año de llamarle gato viejo. Sin embargo 
un dia cuando su pensionista se redujo á mil 
doscientos francos, le preguntó con bastante in= 
solencia, viendo bajar á una de las damas, qué 
pensaba hacer de su casa. El. padre Goriot le 
contestó que aquella señora era su hija mayor. 


— ¡ Teneis, pues treinta y seis hijas ? le dijo 
con acritud Mme. Vauquer. 


—No tengo mas que dos, le replicó el hués< 
ped e dulzura de un hombre arruinado, que 


comiensa Á tener toda la docilidad de la mi. 
ser a, 


A fines del tercer año, el padre Goriot re= 
dujo todavia sus gastos, subiéndose al tercer piso. 
y pagando sesenta francos de pension al mes. 
Dejó el tabaco, despidió al peluquero, y no vol— 
vió 4 empolvarse el cabello. La primera vez que 
el padre Goriot se presentó sin polvos en el pelo, 
su patrona dejó escapar una esclamacion de sor— 
presa, al ver el color pardo y verdoso de sus ca=. 
bellos y su fisonomía que ocultos pesares habiam 
¿hecho insensiblemente cada dia mas triste, pa= 
reciendo la persona mas abatida de las que . ro 
deaban la mesa. Entonces ya no quedó duda al. 
guna; el padre Goriot era un viejo libertino, cu- 
yos ojos, merced á la habilidad de un médico, 
se habian preservado de la maligna influencia 
de los remedios que habia necesitado para sus en= | 
fermedades: siendo producto de sus escesos y de 
las drogas que habia tomado para continuarlos, 
el asqueroso color de sus cabellos. El estado fí- 
sico y moral del buen hombre daba materia á 
estas chocheces. Cuando vió inutilizado su bello 
ajuar compró calícot á catorce cuartos vara para 
reemplazarle : sus diamantes, su caja de oro, su 
cadena, sus alhajas, todo habia desaparecido : se 
habia quitado el frac azul y todo el vestido re=. 
mendado, y llevaba aunque era invierno una le- 
vita de paño burdo, un chaleco de piel de ca- 
bra, y un pantalon pardo: enflaquecia progre= 
sivamente, sus pantorrillas desaparecieron , su 
- cara abotagada por la felicidad que da una six, 
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Suacion cómoda y de se arrugó des- 
mesuradamente y se marcó su quijada; de modo 
que á los cuatro años de su permanencia en la 
calle Neuve-Sainte-Geneviéve nadie lo hubiera . 
conocido , pues el buen fabricante de fideos de 
sesenta y dos años, que no representaha mas que 
cuarenta, el craso y grueso comerciante, que á 
cada momento cometia una necedad, y cuya ac- 
titud avispada divertia á los concurrentes, ob- 
_servándose en su sonrisa alguna cosa imprevista, 
parecia un septuagenario embrutecido, pálido y 
trémulo:; sus ojos vivos y azules estaban em- 
pañados, no lagrimeaban, y al ver su ribete en- 
carnado, parecia que lloraban sangre. 


Causaba horror á unos ycompasion á otros, 
Algunos estudiantes de medicina habiendo nola+ 
do el abatimiento de su labio inferior, y me= 
dido el ángulo facial, declararon que estaba 
atacado de cretinismo, despues de haberle mal- 
tratado sin que hubiera hecho la menor resis- 
tencia. LS 

Una tarde despues de comer Mme. Vauquer 
poniendo en duda su paternidad, en tono de bur» 
Ja le dijo—-¿No vienen ya á veros vuestras hi- 
jas ? El padre Goriot se conmovió, como si la 
viuda le hubiera. picado con un alfiler. 


—Algunas veces vienen, dijo con voz alterada. 


—Ah, ah, ¿con qué las veis todavia algunas 
veces? Esclmarón los estudiantes : . bravo, padre 
Gorioto. 

e, 
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Pero él no oia las rechiflas que habia pro-: 
ducido 'su respuesta: permanecia en una situa= 
cion' meditabunda, que atribuian los que le ob- 
servaban superficialmente á un entor pecimiento 
senil, resultado de su falta de inteligencia ; pero 
si le hubieran conocido bien, tal vez les hubiera 
_ interesado mucho con el problema que presen- 

taba su situacion física y moral, no obstante 
que nada era mas dificil; pues aunque desde lue- 
go se sabia que M. Goriot habia realmente sido 
fabricante de fideos, y que era el guarismo de 
su fortuna, los viejos que son las personas mas 
curiosas no salian nunca del cuartel, y vivian 
en la casa” como los buitres sobre UnA ro- 
ca. Respecto 4 las demas personas, la vida pa- 
risiense que las arrebataba particularmente, les 
Bacia olvidar al salir de la calle Neuve-Sainte- 
Geneviéve al pobre viejo de quien se burlaban, 
euya seca y fria miseria y estúpida presencia, las 
«onsideraban incompatibles con alguna fortuna 
ó capacidad. En' cuanto á las. mugeres, á quie- 
nes llamaba hijas, todos participaban de la opi- 
nion de Mme. Vauquer, que decia con la lógica 
severa, que la costumbre de suponerlo toda da 
á las viejas ocupadas en charlar todas las no- 
ches.—Si el padre Goriot tuviera hijas tan ricas 
como parecen las señoras que han venido 4 ver» 
le, no estaria en mi casa en el tercer piso, pa- 
gando setenta francos al mes, ni vestido como 


un pobre. | E 4 


Nada podia desmentir estas inducciones , y 
asi es que á fin de noviembre de 1819, época 


(43) 

en que se representó este drama, todos teniam 
en la casa de huéspedes ideas muy fijas acerca 
«del pobre viejo. Jamás habia tenido hija ni mu- 
ger, el abuso en los placeres habia estragado 
su estómago, decia un empleado en el Museo, 
uno de los huéspedes esternos de la casa Vau-= 
quer, Mr, Porret era un águila, un gentil hom- 
bre junto 4 Goriot: Mr, Poiret hablaba, ra= 
ciocinaba, respondia : es verdad que nada decia 
hablando, raciocinando, ó respondiendo , por 
tener la costumbre de repetir en diferentes tér-= 
minos lo que los demas decian; pero contri- 
buia 4 la conversacion, era vivo y parecia 
sensible, mientras que el padre Gariot, decia 
el empleado del Museo, estaba á cero de 
RUDA, 


| Rageiló de Rastignac acababa de llegar en . 
una disposicion de espíritu, que deben haber 
esperimentado los jóvenes de viva imaginacion; 
6 aquellos á quienes una posicion dificil comu-= 
nica momentáneamente las cualidades de hom-- 
bres de mérito. En el primer año que per- 
maneció en París, el poco trabajo que cuesta 
recibir los primeros grados en la factiltad , Je 
habia dejado libre para disfrutar de las delicias 
visibles del París material. Un estudiante no 
tiene mucho tiempo si quiere conocer el re 
pertorio de todos los teatros, estudiar las en- 
tradas y salidas del laberinto parisiense, apren- 
der los usós , da lengua, y acostumbrarse a los . 
“placeres particulares de la capital , penetrar en, 
todos los parages buenos ó malos, seguir el cursa. . 


a 
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de las diverslones, € inventariar las riquezas de 
los museos. Regularmente se apasiona siempre 
de nonadas que le parecen grandes cosas : admi- 
ra á un hombre grande, que no es mas que un 
profesor del colegio"de Francia pagado para co- 
locarse en un sitio mas alto que el de su audi- 
torio: se sube la corbata y seapasiona de uma 
muger de las galerias principales de la ópera có- 
mica ; pero en esta iniciacion sucesiva se des= 
poja de su corteza, ensancha el horizonte de su 
vida, y acaba por concebir la superposicion de 


los cuadros humanos de que se compone la so- : 


ciedad, Si empezó por admirar los carruages que 
bajan á los Champs-Elysées en un hermoso dia, 
muy pronto llega á cavidior los.' 


Eugenio habia sufrido ya este aprendizage á 
sus anchuras, cuando tuvo que marcharse en las 


vacaciones, despues de haber. recibido los gra-=. 


dos de bachiller en artes y leyes. Sus ¡ilusiones 
de niño, sus ideas de provincia habian desapa= 
recido enteramente, y su inteligencia modifica 


a 


da, engrandecida, su ambicion exaltada le hicie- 


Toa pensar con exactitud en la casa paterna y 


en el seno de su familia. Su padre , su madre, . 


dos hermanos pequeños, dos hermanas y una tia, 
euya fortuna consistia en pensiones, vivian en 
las tierrecitas de Rastignac, propiedad que pro= 
ducia en limpio sobre unos tres mil francos, su- 
jetos á la incertidumbre que trae consigo el cul= 
tivo de una viña, y de los cuales -éra preciso 
estraer para él mil doscientos francos al año. 
XEl aspecto de aquella perpetua mjiseria , que le 
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habian ocultado con tanta generosidad, la com- 
paracion que se vió obligado á hacer entre .sus 
hermanas que le parecian tan hermosas en su 
infancia, y las mugeres de París, en las que ha- 
bia visto el tipo de una belleza soñada, el por- 
venir incierto de aquella numerosa familia que 
descansaba en él, la minuciosa alencion con que 
se recogian las producciones mas pequeñas , los 
licores fabricados con la viga del lagar, y en fin, 
una multitud de circunstancias inútiles en des- 
cribir, impulsaron su imaginacion hácia lo futu- 
ro, le infundieron la sed de las distinciones ,, y 
y como acontece á las grandes almas , quiso des- 
de luego no deberlas sino 4 su mérito, Sin em- 


bargo su talento era muy mediano, y sus deter- 


minaciones debian someterse á la incertidumbre 
en la eleccion de medios, que se apodera de los 
Jóvenes cuando se encuentran en alta mar, sii 
saber hácia que parte dirigir sus fuerzas, ni en 
que direccion henchir sus velas. Si desde luego 
queria entregarse enteramente al trabajo, sedu- 
cido por la necesidad de formarse relaciones, co- 
moció que muchas mugeres influyen en la vida 
social, y quiso lanzarse en el mundo para conse- 
guir en él protectoras, ¿Podrian faltar 4 un jó- 
ven ardiente y vivo, cuya imaginacion y viveza . 
realzaban unos contornos elegantes, y cierta her= 
mosura varonil, que siempre llama la atencion 
de las mugeres? Le ocurrieron estas ideas en 
medio de los campos , en los paseos que alegre 
mente daba:en oQtro tiempo con sus hermanas, 
que lo hallaron muy mudado. Su tia Mme. 
de Marcillac frecuentó la corte antiguamente 
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y las sociedades aristocráticas, é inmediatamente 
el jóven ambicioso, vió en los recuerdos' con que 
le habia entretenido tantas veces su tia, los ele— 
mentos de muchas conquistas sociales, tan im— 
portantes al menos como las que emprendia en 
la universidad, Le preguntó sobre los lazos de 
parentezco que podrian todavía renovarse, y la 
anciana señora despues Je haber deslindado las 
ramas del árbol genealogico, manifestó que de 
todos los parientes ricos que podian servir á su 
sobrino, Mme. de Beauséant seria la que menos 
se desdeñaria de ello. En seguida escribió á:esta 
jóven una carta en estilo antiguo, la que entre- 
gó á Eugenio diciéndole que si lograba acercarse 
“4 la vizcondesa , esta le daria á conocer á sus 
demas paríentes. A pocos dias de su llegada Ras= 
tignac envió la carta de su tia 4 Mme. de Beau- 
séaut, la que le contestó convidándole á un baile 
para el dia siguiente, 


Tal era la situacion general de la casa de 
huéspedes á fin de noviembre de 1819. 

La mañana del a de diciembre partió Eu- 
. genia para el baile de Mme. de Beauséant, y 
volvió 4 media noche. A fin de ganar el tiempo 
perdido danzando, se resolvió el activo estu= 
diante á trabajar hasta el otro dia. Le parecia 
que pasaba la noche por la primera vez en aquel 
cuartel taciturno, pues se habia apoderado de 
su imaginacion el encanto de una falsa energía, 
presenciando los esplendores del mundo. No ha- 
bia comido en casa de Mme. Vauquer, y por 
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tanto sus vecinos pudieron creer, que no vólveo 
ría del baile hasta el amanecer del dia siguien: 
te, como le habia sucedido muchas veces, vol» 
viendo de las funciones del Prado y de los bai- 
les de Odeon , con las medias de seda llenas de 
barro , y torcidos los zapatos. Autes de echar 
los cerrojos 4 la puerta, la habia abicrto Cris. 
Aóbal para mirar á la calle, y en aquel mo+ 
mento se presentó Rastignac,:y pudo subir á su 
cuarto sin hacer ruido, seguido de Cristobal 
que hacia bastante. Eugenio se desnudó, se puso 
una leyita vieja y las chinelas, encendió fuego 
con orujo y se preparó al trabajo, en tanto que 
Cristóbal con el estruendo de sus gruesos zapas 
tos, encubria el que resultaba de los prepa- 
rativos del jóven, La : P 


Eugenio permaneció pensativo algunos mi 
nutos, antes de fijar su vista 'en los libres de 
derecho, Acababa de reconocer en la vizcondesa 
de Beauséant una de las mugeres mas elegantes 
de París, cuya casa era tenida por la mas agral- 
dable del arrabal Saint-Germáin, Ademas por 
su nombre y sus riquezas era una de la que es- 
taban en la cumbre imponente del mundo aris— 
tocrático, Gracias á su tia Mme. de Marcillac, 
el pobre estudiante fué bien recibido en aquella 
casa, sin conocer la estension de semejante fa- 
vor ; pues ser admitido en aquéllos salones do= 
rados era conseguir una patente de alta nobleza, 
y el derecho de introducirse en todas partes, 
Deslumbrado por aquella brillante asamblea, y 
habiendo trocado algunas palabras con la vit- 
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condesa, Eugenio secontentó con distinguir en- 
4re la multitud de deidades parisienses una “de 
las mugeres, á quién desde luego debe adorar 
un jóven. La condesa Anastasia de Restaud, 
alta, bien hecha pasaba por una de las mas lin= 
das figuras de París, Imaginense unos ojos"gran-. 
des y negros, una mamo magnífica, un pié muy 
recortado , fuego en todos sus movimien tos, una 
muger, á quien Mamaba el marques de Ronque- 
roiles un caballo de sangre púra. La delicadeza 
de sus nervios no perjudicaba á sus atractivos, 
y sus formas eran llenas y redondas, sin po= 
derse decir por eNo, que era gruesa. Caballo de 
sangre pura, muger de raza, eran las palabras 
que habian empezado á sustituir á las de ánge- 
les del cielo, figuras osiánicas, pues toda la mi- 
tologia habia desaparecido, recemplazándola los 
Mas necios epítetos. Para Rastignac, la muger 
«apetecible fue Mme. Anastasia Restaud, pudo 
£onswguir un lhugar.en la lista de los "caballeros 
escritos en su abaríico- y hablarle mientras la 
Primera contradanza, * 
CS ; Es : 
-> :—¿ Dónde podré encontraros en adelante, se- 
Mora? le dijo atropelladamente, con aquella 
fuerza de pasion que agrada tanto á las mu- 
geros. OS 


.- «=.* En paseo, dijo, en los Italianos, en mi ea- 
sa, en todas partes. 


Y el aventurero meridional procuraba enla. 
zarse.con la deliciosa condesa, de la manerá que 


un jóven puede hacerlo mientras dura nuna con- 
tradanza./ Diciendo que era primo de Mme. de 
Beauséant , le ofreció aquella su casa y Rastige 
nac que suponia fque era una gran señora,' al 
ver su última sonrisa creyó que su visita era 
necesaria. Habia tenido la dicha de encontrar 
un hombre que no se habia burlado de su ig- 
rorancia , defecto capital de los ¡ilustres im” 
pertinentes de la época, los Maulincout, los 
Ronquerolles, los Maximo, los de Trailles, los 
de Marsay , los"Adjuda-Pinto , los Vaudenesse, 
que eran la gloria de sus propias necedades, jun 
tamente con las mugeres mas elegantes, lady 
Brandon, la duquesa de Langeais, la condesa. 
de Kergarouet , Mme. de Serizy, la marquesa - 
de Aiglemout , Mme. Firmiani, la marquesa de 
Listomere , yy la inexplicable condesa Fedora» 
Felizmente pues, el cándido estudiante cayó 
entre las manos del marqués de Montriveau, el 
amante de la duquesa de Langeais , un general 
sencillo como un niño, que le manifestó que 
la condesa de Restaud vivia en la calle de 
Helder. 


.¡Jóven, con sed de mundo, con hambre 
de muger y ver que se le abren dos casas! ¡Po- 
ner el pie en el arrabal de Saint-Germain en 
casa de la vizcondesa de Beauséant , y la ro- 
dilla en la Chaussée-de-Antín en casa de la 
condesa de Restaud ! ¡Recorrer con una mira» 
da los salones de París, y creerse un jóven bas-= 
tante lindo para hallar proteccion y' ayuda en 
el corazon de una muger, tener bastante ambi- 


v 
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cion para dar un sobervio puntapié á la cuer- 


da tirante, sobre la que es preciso marchar con 


la seguridad de un volatin que jamas cae, y ha- 
ber encontrado nna muger encantadora, que 
es el mejor balancin ! Con estos pensamientos, 
teniendo delante entre el código y la miseria, 
aquella muger que se-la figuraba sublime, ¿quien 
mo 'hubiera como Eugenio sondeado el porvenir 


por medio de una meditacion, que le hacia pre- . 


sentir un buen éxito ? Su pensamiento distrai- 
do recopilaba con tanta alegria sus placeres fu= 
turos, que ya se creia á los pies de Mme. de 
Restaud , cuando un suspiro turbó el silencio 
de la noche., y resonó en el corazon del jóven, 
que creyó oir el estertor de un moribundo, 
Abrió suavemente la puerta, y cuando estuvo 
en el corredor, vió una ráfaga de luz.en la ha= 
bitacion del padre Goriot. Eugenio creyó que 
su vecino se hallaba indispuesto , aplicó su vis- 
ta á la cerradura, miró al aposento y vió al 
anciano ocupado en ur trabajo que lc pareció 
demasiado criminal, para no creer que haria 
un beneficio á la sopiedad , examinando con de- 
tencion lo que maquinaba á aquellas horas el 
que se decia fabricante de fideos, El padre Go= 
riot que sin duda habia atado al atravesaño de 
una mesa volcada, un plato y una especie de 
sopera de plata sobredorada, daba vueltas al re- 
dedor de aquellos objetos ricamente labrados, 
con una especie de cuerda, apretándolos con una 


fuerza grandísima para convertirlos al parecer 


en barra, 
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—;¡Caramba con el hombre! dijo Rastignac 
viendo el nervioso brazo del viejo, que sin rui- 
do amasaba la plata dorada, como si fuera una 
pasta, con el auxilio de la cuerda. 


-—¿Si será tal vez un ladron ó un encubridor 
de robos, que para entregarse con mas libertad 
á su comercio , afectará la simpleza, la impo- 
tencia, y vivirá mendigando ? se decia Eugenio, 
levantándose un momento. 


El estudiante aplicó de nuevo su vista á la 
cerradura. El padre Goriot habia desliado su 
cuerda y tomado la masa de plata que puso 
sobre la mesa despues de haberla cubierto con 
el tapete , arrollándola en seguida para conver- 
“tirla en barra: operacion que ejecutó con una 
facilidad maravillosa. 


—¿Si será tan forzudo, como Augusto, el 
_rey de Polonia? se dijo Eugenio, viendo la 
: barra fabricada en tan poco tiempo. 


'El padre Goriot miró su obra tristemente 
con las lágrimas en los ojos, despues sopló el 
candil, á cuya luz habia torcido la plata y 
Eagenio le oyó acostarse , arrojando un sus- 
piro. 


—Está loco! pensó él estudiante, ' 


—Pobre niña, dijo en voz alta el padre 
Goriot, | ( 


(352. 

Rastinac al oir esta palabra, creyó pruden-' 
te guardar silencio acerca de lo que habia visto, 
y 10 condenar á su vecino inconsideradamen— 
te. Ya iba á entrar ensu cuarto cuando per- 
cibió repentinamente un ruido muy dificil de 
espresax, y que debia ser producido por algunos 
hombres que subian la escalera. Eugenio puso 
atencion y reconoció en efecto el-ruido alter- 
nativo de dos hombres, y despues sim haber 
sentido pisadas ni rechinar la puerta , vió de 
pronto una débil luz en el segundo piso en el 
cuarto de M. Vautrin. 


—He aquí misterios en una casa de hués» 
pedes ! dijo. . : 


Bajó algunos escalones poniéndose á escu- 
¿har y el sonido del oro hirió su oido. Inme= 
diatamente se apagó la luz, las dos respiracio= 
nes se percibieron de nuevo sin que la puerta 
hubiera rechinado, y á medida que los dos hom> 
bres bajaban , poco á poco desapareció el ruido» 


— ¿Quién va allá? preguntó Mme. Vauquer 
abriendo la ventana de su cuarto, 


” 


-- —Soy yo que entro, mamá Vauquer, dijo M. 
Vautrin con gu voz de bajo. 


— Esto es singular ! Cristóbal echó los qerro= 
jos, dijo Eugenio entrando en su cuarto. Es pre- 
ciso estar alerta para saber lo que pasa al rede- 
dor de uno en París. 
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Separado con estos acontecimientos de' sq 
meditacion ambiciosamente amorosa, se puso á 
estudiar , pero distraido con las sospechas que 
habia concebido acerca del padre Goriot, mas 
distraido aun con la figura de Mme. de Restaud 
"que le parecia ver 4 cada momento, como men= 
sagera de un destino brillante, concluyó por 
acostarse y dormirse profundamente; De diex 
noches que prometen los jóvenes al estudio, en= 
tregan al sueño siete: es preciso tener mas de 
veinte años para velar. 


La mañana siguiente habia en París una de 
aquellas espesas nieblas que lo oscuréecen tanto, 
que las personas más exactas se: eigañan acerca 
de la hora, y por consiguiente se falta 4 mu- 
chas citas, creyendo todos ser las ocho cuando 
$e acerca el mediodía. Eran las nueve y media 
y Mme. Vauquer aún no se había rébullido 'en 
'su lecho. Cristóbal y la robusta Silvia tomaban 
tranquilamenté 'sú café preparádo'con la capa 
superior de la leche destinada 4 los huéspedes, 
“la que Silvia bacia cocer mucho tiempo, para 
'que Mme. Vauquer rio conociese ' sus! diezmo, 
tan ilegalmente io | 

— Silvia, dijo Cristóbal, mojando su primera 
tostada. M. Vautriñ que es un excelente hom- 
bre recibió 4 nocheá un caballero : si el ama 
manifiesta alguna'inquietud por ello, convendría 
"mo decirle nada.. 

— ¿Te ha dado alguna cosa ? 

TOM, IL, 1,4 
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— Unos tres francos, correspondientes Á su 
Mes , que es una manera de decirme: calla, 


 — A escepcion de él y de Mme. Couture,.que 
NO reparan en gastar el dinero, los otros qui= 
sieran retirarnos con la mano izquierda, lo.que 
nos dan al año con la derecha, dijo Silvia. 


 —¿Y qué es lo que dan? observó Cristóbal, 
una mezquina pieza de ochenta cuartos. El pa- 
dre Goriot hace dos años que limpia el mismo 
los zapatos. El cicatero Poiret se pasa sin be- 
tun, y en cuanto al miserable estudiante me da 
e mas de un franco con lo que no me paga 
os cepillos, vendiendo sus vestidos viejos» ¡Qué 
casa de pelgares ! PE 

— Bah! dijo Silvia bebiendo £ sorbi tas el café, 
uestras plazas son las mejores del cuarte), y 
aquise vive bien. Pero á propósito de M, Vautria 
¿te ha dicho, Cristóbal, alguna cosa? . , 
"Si, le conté que hace algunos dias me dijo 
un caballero en la calle: ¿no es vuestra casa 
dónde vive un sujeto grueso, que se tiñe las pa- 
tillas ? Yo le contesté, no señor, no se las tiñe: 
¡un hombre tan alegreno tiene-tiempo para ello.— 
Se lo dije 4 M. Vautrin, quien me respondió: 
has hecho bien, amigo mio, contesta asi siempre. 
“Nada es mas desagradable que el que nos conoz- 
“can nuestros achaques, pues pueden desconcer= 
tar algunos matrimonios. 
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— Ahora bien, AUN quisieron 'sonsa- 
.carme en el mercado, para que dijera si le habia 
visto poner la camisa, ¡ Vaya una pregunta !.., 
Oye, dijo interrumpiéndose, las diez menos cuar= 
.to. da el Val-de-Grace y nadia se rehulle.. . 
1, $t- p* » 
— Si todos han salido. Mme, Couias y su 
jóven protegida desde las ocho, fueron -Á comerse 
á Dios á,san Esteban. El padre Goriot salió con 
un.paquete, El estudiante -no, volverá hasta. las 
diez despues del estudio. Los he visto salir á ta- 
dos estando en la escalera, por cierto que el pa 
dre Goriot me dió un golpe con.uha: cosa que 
Mevaba mas dura que el hierro, ¿Qué hace ese 
¿buen hombre? Los demas le, A rodar como 
á un trompo,.peró es un escelente sugeto que 
vale mas que todos:ellos. Es verdad que. no. de 
gran cosa, pero las damas á quienes. me envia 
algunas veces, dan buenas propinas y están Pra» 
didas lindamente. 
TE loas. Mee ol a 
— Las que llama sus hijas ¿he? son una 
docenas 
es od II 
— Yo no he dido: mas que en.casa de dor, 
que son las mismas que han venido aqui, 
y E EA LR .- 
-, — Ya se mueve la señora, y vá ásarmar gUCh 
ca: es preciso que yo vaya. Ten cuidado con le 
leche. ei atencion al an 
A TN z 


Silvia subió al cuarto de Su AJha. - ee 
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- “Las diez 'inenos cuarto , Silvia ¿ cómo” me 
thas dejado dormir como una marmota ? Jamas 
me ha sucedido. cosa semejante. * 
— La causa' há sido la niebla , que se cistde 
cortar con un cuchillo. 
qu 

— ¿Y el ) deseyano? 

— Bah ! ' Los huéspedes tienen el diablo en: Fe 
-cuerpo. 


>= Habla bien Silvia, replicó Mme. auna 
£' E : 2d 
-— Ah! señora, yo hablaré como querais. Vos 
sele podeis desayunaros á las diez, La Mico= 
sinette y el 'Poireau aun no:se han rebul tido: 
llos solos A en casa, y duermen como so. 


BOQUEÍES, + 1 + io. e 


— Pero Silvia tu hablas de los dos juntos, 
SOMO: si, cm 0 | 


¿Cómo si qué ? replicó Silvia soltando una 
Mecia: iaa ¡Los dos hacen una pareja !- 

— Esto és Angular Silvia ¿ coma M. Vautrin 

entró anoche aii que nda echó el cer= 
rojo? - k qe Y 


— Al contrario, señora: a oyó á M. Vautrin 
y bajó 4 abrirle la: ps Héó. aquí lo que- ha- 
beis creido... 


; 
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== Dame mi almilla, y marcha pronto í ver 
el desayuno. Compon el resto del carnero com 
patatas, y pon peras cocidas de las mas baratas, 


- — A poco rato bajó Mme. Vauquer á tiempo 
que el gato derribaba el plato que cubria un 
jarro de leche, la que bebia á toda prisa. 


mm Mistigrís !.esclamó la viuda, 


El gato escapó, pero volvió inmediatamente 

$ Pana en. sus piernas. 
, yl : 
Sí , SÍ, marrullero ! ! viejo 'poltron ! ! —Silvial | 
Silvia! 


— ¿Qué di señora? 


— Mira lo que estaba bebiendo el gato; - 


. — La od ese animal de Cristóbal ,£ 
quien encargué cuidase de eso.. ¿Dónde habrá 
ido? No os apureis señora, este café se servirá al 
padre Goriot, yo echaré agua á la leche y no. lo 
conocerá, pues no repara en nada y menos en 
lo que come. 


—¿A dónde ha ido ese . chino ? dijo Mme, 


Vauquer colocando los platos, .. e 


— ¿Quién sabe 1 ? tiene mas negocios que qui. 
nientos diablos, 


O OS : 
4 » l —-. 
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““¿. Mucho lá dormido, ano Sibvia; E 


$ y 


-—Pero ¡cba asi estais ar una rosa 


« En este momento sonó la campanilla, y M. 
Vautrin entró en el salon cantando con su voz 
de bajo. - E | 


Medio mundo he il o. 
en oe parten me han visto.. 


— _OhtO Oh! Funds dlas et Maia dió 
viendo á su patrona, " ¡Sen abrazó con galan— 
dería, 0 PM a > 


13 


— Vamos, acabad, mue: | 
A A Edo ea 
— Decid impertinente replicó Vautrin. Vamos 
decidlo !'Quereís decirlo ! Vaya] voy! 3 ayudaros 
á poner la mesa. Cortejando ú la rubia y mo-— 
ná, amar, ' suspirar. Acabo de “ye una cosa 
CN por Basualidad. E3 Eno ME es e ES 


ES y Y rpr. e. . * 
L.: .t. * ds ES ea A 


va - Qué? dis la vitadas 


11) AS ] .) » 4 CN 1 


/ 


— A las aña y media estaba el padre Goriot 
en la calle Dauphine en casa de un platero, que 
eómpra 'enbieftos viejos y galones, y Ye ha ven- 
dido por una buena-cantidad'de plata-uha pieza 
de vagilla, tan perfectamente, enrollada , como 
SEE hombré fuera del oficio. “2 7 


ON o 


— Bah! ¿Es verdad? 
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e- Si, Yo que ms es despues de . haber 
acompañado á un amigo mio, que marcha al es 
trangero "en las mensagerias reales, he seguido 
al padre Goriot, para saber una historia con que 
reirnos, Subió por este cuartel '4 la calle de 
Grés, y entró en casa de un usurero, conocido 
por el papa Gobseek, un gran tunante, un hom- 
bre capaz de hacer dados con los huesos de sul 
padre, un judío, un árabe, un griego, un gitano, 
un hombre á quien seria muy dificultoso des- 
pojar. El padre Goriot puso sus escudos en el 
banco... 

—¿ Qué hace, pues, ese viejo 0? 


— No hace nada, dijo Vautrin, sino deshace, 
és un imbécil bastante bestia para arruinarse 
por amor á sus hijas»... 


— Vedlo aqui , dijo Silvia. 


* —Cristobal , gritó el padre Goriot A sube 
conmigo» 


Cristobal siguió al padre Goriot y bajó muy. 
pronto. o 


—'¿A dónde vas, dijo Mme. Vauquer. ? 
< — Á evacuar un encargo de M. Goriot. 
: — ¿Qué es lo que Mevas ahí? dijo M. Vau- 


trin, quitando -:á Cristobal una carta que tenia 
en la mano. 


(60) 
. Leyó: A la señora condeso Anastasia de 
Mestaud. 


¿Y tú dónde vas? replicó al devolver la caro 
ta á Cristobal. : 


— Calle de Helder. Tenso orden de no entre- 
garla sino á la señora condesa. ] 


— ¿ Qué es esto que tiene dentro? dijo Vau= 
trin poniendo á la luz la carta: ¿un billete de 
banco ? No. | 


Entreabrió la cubierta; ] 
— ¡ Un billete pagado! esclamó. ¡Carámba, 
que galan es el viejo lagarto ! 


— Anda, viejo Lascar , añadió, colocando su 
pesada mano sobre la cabeza de Cristobal, 4 
quien hizo. dar vueltas como si fuera un _dado, 
tendrás una buena propina. l 
. La mesa estaba puesta ,'Silvia hacía que 
cociese la leche, Mme. Vauquer encendia la 
estufa ayudándola 'M. Vantrin, que gorgeaba' 
siempre. Medio mundo he recorrido, en todas 
partes me he visto, y cuando todo estuvo dis- 
Puesto entraron Mme. Couture y Mile. Taillefer. 


 =—-¿De dónde venís tan: temprano, hermosa 
señlora ? dijo la Vauquer á Mme. Couture, 
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"== De San OS eN , de encomen- 
darnos á Dios, porque hoy debemos ir á casa 
de M, Taillefer. 

— Pobre niña, temblaba como una hoja, 
continuó Mme. Couture, sentándose delante de 
la estufa, en cuya puertecilla colocó sus zapa= 
tos que humeaban. 


—Calentaos , Victorina, dijo Mme. Vauquer. 


— Muy bien hecho es, señorita, pedir á Dios 
que conmueva el corazon de vuestro padre , dijo 
Vautrin acercando una silla 4 la huerfana ; pe- 
ro no es suficiente. Necesitais un amigo que se 
encargue de decir lo que convenga á ese perillan, 
á ese salvage, que segun dicen tiene tres millo= 
nes y no quiere dotaros, cuando una dote es Ep 
cisa en este tiempo. E 

— ¡ Pobre niña, dijo Mure. Vauquer, el mons- 
truo de vuestro padre hace méritos para atraer . 
sobre sí todas las desgracias del mundo. o 


. Los ojos de Victorina se humedecieron al 
Oir estas palabras, "y la viuda se detuvo á una. 
seña que la hizo Mme. Couture» 


— Si pm solamente Aedes si se le, 
pudiera hablar y entregarle la última carta de 
su muger , dijo la viuda del comisario ordena3- 
dor»... Jamas he querido. arriesgarla por el cor-: 
reo, en aténcion á que conoce mi letra. 
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' —0( mugeres 5) desgraciadas y per= 
heads esclamó M. Vautrin , mirad lo que 
sois! De aqui á algunos dias yo me ocuparé de 
yuestros asuntos y todo irá bien. 

- —0Oh señor! dijo" Victorina dirigiendo una 
mirada tierna y ardiente 4 M, Vautrin, que no 
se conmovió, si sabeis algun medio para poder 
hablar á mi padre, decidle que su cariño y el 
honor de mi madre, son mas preciosos para mi, 
que todas las riquezas del mundo, Si conseguis 
dulcificar su rigor, yo 'pediré á Dios por vos. 
Estad seguro de mi reconocimiento... 


"— Medio mundo he recofrido, cantó Vautrin. 

- En este momento bajaron M. Goriot, Mile; 
Michonneau y M. Poiret, tal vez atraidos por el 
olor de la salsa que hacia Silvia para componer 
los restos del carnero, y apenas los siete hués- 
pedes se sentaron en la mesa saludándose, cuan= 
do dieron las diez y se sintieron ce pisadas del 
estudiante. 


' —Hoy M. Eugenio, dijo Silvia, vais 4 desa 
yunaros con todo el mundo. 


El estudiante saludó, 4 los huéspedes y se 
sentó junto al padre Goriot. 


- Acaba de sucederme una aventura singu- 
lar, dijo sirviéndose bastante carnero, y cortan 


. 
1 
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dé un pedazo de pan que Mmé. Vauquer media 
siempre con la vistas. 


. —Una aventura? dijo Poiret. 


- == Y bien, ¿por qué os admirais, viejo som- 
brero? le dijo Vautrin. Este caballero es bien 
fermado y nada tiene de estraño que le suceda. 


Me. Taillefer JS una tímida mirada al 
estudiante. 


cu Cia vuestra ayentura, dijo Mme.; 
Vauquer. 
: —— Ayer estuve en el baile de la señora viz- 
condesa de Beauséant, una de las mugeres mas 
elegantes de París, una prima mia, que tiene una - 
casa :niagnífica von salones colgados de sedas. 
en fin el baile estuvo excelente 8, me divertí co-- 
mo un Feyeo. : me 


- —Ezuelo, dijo Vautrin, interrumpiéndole 
sin ceremonia, : 
— Caballero, EApucO vivamente Pagente ib 
quereis decir ? E 
:'—— Digo ézuélo, porque los reyezuelos, se di 
vierten mas que los reyes, do O, 


Es verdad : mejor quisiera. yo ser ese pa. 
jarito sin cuidados, que rey... 
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: —En fin, siguió el e cortando á .. 
Poiret la palabra, yo bailé con una de las mu-. 
geres mas hermosas , con una condesa encanta= 
dora, la criatura mas linda que jamas he visto. 
Su peinado era de flores de alberchigo, llevando 
á un lado un hermoso ramillete de flores natu= 
rales, cuya fragancia embriagaba. Era menester” 
que la hubierais yisto, porque es imposible pin= 
tar á una muger animada por -el baile... Pues 
bien, hoy á.las mueve de la mañana hé encon- 
trado á pie en la calle de Grés á aquella divina. . 
condesa, á aquella muger. ¡Oh! el corazon me 
palpitaba! Yo me figuraba... 


— Que venia aqui, dijo Vautrin dirigiendo 
una mirada prófunda al estudiante. Bah! sin 
duda iba 4 casa del. papa Gobseck, un .usureros: 
porque mirad , si escudriñais el corazon de lab» 
mugeres, siempre hallareis el usurero antes que: 
el amante. Vuestra condesa se llama Anastasia 
de Restaud, y vive en la calle de Helder. 


: ..Al oir este nombre fijó el estudiante su vis- 
ta en Vautrin, el padre Goriot levantó inme-: 
diatamente la cabeza, y miró á los dos interlo= 
cutores de una :'manera luminosa., lena de in= 
quietud, que sorprendió á los huéspedes. E 


- — Cristóbal llegaria demasiado tarde. ¿Dónde 
estará ahora? esclamó dolorosamente M. Goriote 


- — He acertado, dijo Vautrin 'inclináádose 
al oido de Mme, Vanquer .. E: 
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El padre Goriot comia maquinalmente, sin 
saber lo que comia, y nunca pareció mas estú- 
pido, ni mas absorto que en aquel momento. : 


AS 


— ¿Qué diablo , M. Vautrin, ha podido qe 
ciros su nombre ? preguntó Eugenio. 


— Ant ah! Mirad, respondió Vautrin, M, 
Goriot lo sabe ¿ por qué no he de saberlo yo ? 


5 Goriot* esclamó el ale 


— ¿ Con qué ayer estaba tan hermosa ? dijo y 
e pobre dira | | / 
— ¿Quién Do ] E: TE | 


r 
, 


— Mme. he Restaud: 
5 — Mirad; dijo £ Vautrin Mine: Vauquer, có- 
mo se encienden los ojos del titatero viejo. ** 


— ¿Si la'téndrá entretenida ?' dijo queñito 
Mile, Pan al estudiantes" 


pe 


-— Oh! si, eso hermosísima, comtestó Eus 
genio, 4 quien'miraba con ansia M. Goriot. Si 
Mme. de Beauséant no hubiera estado alli, mi : 
condesa habria sido la reina del baile. Los jó- 
venes no velan: mas que á ell; Yo era el duo. 
décimo inscrito en su lista, bailaba todas las' 
contradanzas y rabiaban las demas mugeres* 
Si ha existidó ayer una 'eriátura: feliz ha sido 
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ella, Tienen vazon-Jos que dicen que nada" hay 
.1mas hermoso que una fragata á la «vela, un Ca» 
ballo al galope y. una muger bailando. 4 


y — Ayer en lo e de la calle:em casa de una 
duquesa, hoy por la, mañana en lo bajo en casa 
de un usurero, hé aquí las parisienses. Y si sus 
maridos no pueden sostener su: desenfrenada lu-— 
jo, se' venden, y si mo saben venderse bien, som 
capaces de abrir á sus madres para buscar al- 
guna cosa cón que brillar : ellas:en fin dan cien 
de golpes. Iso: Cierto | 
- El rostro del ode Goriót, que: seas al 
estudiante brillaba como el sol de un hermoso 
dia, se oscureció al oir la cruel:observacion de 
MAninDS | 
Vie 
— ¿Pero dónde está vuestra aventura? pre- 
gantó Mme. Vamqurer» ¿La habeis hablado? ¿Le 
habejs preguntado gi venia á: aprender as e 


v; — No me ha visto, dijo Eugenio; pero. e£n- 
contrar á las nueve á una de las mas lindas jós 
venes de París en la calle de Grés, á una mu- 
ger que debió. retirarse del baile á las dos de la 
madrugada, es una cosa. debidas Solo en, sde 
$e ven estas A: : 


me Bah | Sucede: tantas mas - PA !, escla» 
mó Vautrin. 2... e , 


re Mille, Taillefer apenas hahia entendido nada; - 
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tam preocupada aún con la tentativa que iba 
á emprender. Mme. Couture le hizo señas para 
que se levantase y fuese. á vestirse, y luego que 
salieron, las imitó el padre Goriot: 


— Y bien ¿lo han visto ya ? dijo Mme. Vau- 
quer á Vautrin y demas huéspedes. Está . visto 
«que se ha arruinado por esa AE 

— Jamas me haran TEN _esclamó el. estu» 
diante, que la hermosa condesa de Restaud per- 
tenece al padre Goriote y , 


—Ni tratamos de haceroslo creer, le interrúmp 
pió Vautrin. Sois todayia dexnasiado jóven para 
conocer á París. Demasiado; tarde sabreis que 
en él se encuentran los, que llamamos hombres 
de grandes pasiones. al 


A estas palabras Mile. Michonneau mitó. P 
Vautrín con un aire de inteligencia. Se hubiera 
creido que gra un caballo de-regimiento, que oy 
el sonido del clarin». | 


—Ah! ah! continuó Vautria dirigiéndola 
una mirada profunda. ¿Habremos tenido. tam» 
bien nosotros nuestras pasiones ? + 


La Michonneau bajó los ojos como una .mon'- 

ja que ye una estatua, j e E 
— Pues bien, continuó, estas persomas .se 
encasquetam una idea, y. .no la sueltan nunca; 
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¡No tienen sed mas que de ed aguá cogida en 
cierta fuente, corrompida con frecuencia, y para 
beber de ella venderian sus mugeres, sus hijos, y 
aun venderian su alma al diablo. Esta fuente 
es para unos el juego, la bolsa, una coleccion de 
pinturas ó de insectos; la música: pera otros es 
uns muger que sabe' guisarles las golosinas, y 
si les ofreceis todas las mugeres del mun» 
do, se burlarán , porque no quieren mas que 
satisfacer su pasien. Muchas veces “sucede que 
esta muger no los ama, ó los maltrata, y les 
vende muy caro las sobras de sus pláceres , y á 
pesar de ello mis farsantes no se cansan, y em- 
peñan él último cubicitto en el Mónte de piedad 
para Mevarle el último escudo. El padre Goriot 
es-uno de ellos. La: condesa lo esplota'*porque es 
callado. y -hé. aquí ¡el bello murido. El pobre 
hombre no piensa sino en: ella y fuera de su 
pasion, ya lo veis, no es mas que un bestia. Ha- 
bladlede este asunto, y sus ojós artojah chispas 
comúu'él diamante; Este secreto no :es' dificil de 
«adivinar. Se destiizo''esta mañana 'de: la plata 
labrada, y yo le he visto emtrar en casa del papa 
Gobseck en la calle de Grés. Atad cabos. Cuan- 
do''velvió envió eh casá de la condesa de Res- 
+tawd al simple de Cristóbal, que nos enseñó el 
sobre de la carta, la: que contenia.un billete 
satisfecho. Es claro que si la condesa iba tam- 
bienen. casa del 'viejo:usurero porque -tenia al- 
guna urgencia, entonces el padre Goriot ha pa» 
gado garbosamente por ella. Esto nos prueba, 
amigo mio, que mieñtras vuestra condesa reia, 
bailaba y hacia sus" Pila, movia sus, flores 
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de alberchigo y arrugaha su vestido, pensaba 
tambien en sus-letras de cambio proves tadas, ó 
en las de su amante. . 


¡Incitais vivamente mi deseo de saber la ver= 
dad; mañana iré á.casa de Mme, Restaud, eso 
clamó Eujenio. 


Si, dijo M. Poiret, es poco ir ' mañana É 
casa de Mme. de Restaud. 


== Alli contrarels tal vez al buen hombre E 
riot, que irá á recibir el precio de 3us finezas. É 


Segun eso vuestro Paris es una pocilga, dijo 
Eujenio con aire Olsgustado. 


=Y “ana tafame pocilga, replicó Vautrin. Los 
que se enlodan en coche 'son persorias. honradas, 
los que se enlodan á pie son unos tunantes. Te- 
med la desgracia de descolgar cualquier cosa, os 
pondrá en la pleta del Palais-de Justice, toro 
una curiosidad. Robad un millon y os señalarán, 
«n los salones como una virtud. Pagais treinta 
millones á la' gendarmeria y 4' la juntas para 
"sostener esta mer ¡Lindo! 

200 ¿el P, Goriot se habrá deshecho de 
-su servicio de cafe de plata sobr E00l das 


— ¿Tenía dos tórtolas Dé la tapadera? ' 


Cierto. : 
TOM, 1 j 5 
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Mucho debia apreciarle, pues há Morado 
cundo convertia en pasta la escudilla y el plato. 
Lo he visto por casualidad. 


- —Lo estimaba como á su propia ue. conites- 
16 la viuda. 


El estudiante subió 4 su cuarto, Vautrin s$a- 
hó y algunos instantes despues Mme. Couture y 
Victorina entraron en un coche simen que Sil- 
via habia enviado á buscar. M. Poiret ofreció su 
hrazo á Muze. de Michonneau y fueron juntos al 
Jardin des Plentes á pasear el. rato mas hermor 
so del dia. 


£ o qa E AE , 
—Muy bien : vedlos ya medio casados, dijo la 
robusta Silvia: salen juntos por primera vez y 
¡ambos son tan secos, que si se golpeasen, echa- 
Jian de como un guijar FOv:: . 


 —Yel chal. de Mme. Michengesa; dijo sinda; 
«la Vauquer,.se encenderia como yesca, 

tl A IN : : ÓS 

, Alas .cuatro de la tarde cuando volvió M. Go- 
riot, vió á la turbia luz de dos velones á Victo= 
rina, cuyos ojos estaban llorosos. Mme. Vauquer 
escuchaba la relacion de la visita infructuosa he- 

¿cha á su padre por la mañana. Disgustado- por 
tener que recibir á su hija y á, su vieja acompa- 
ñante, M. Taillefer las habia dejado acercarse 
para hablarlas, : 


¿ a de 
--Querida señora, decia la Couture á la Vau- 


e i 


$ 
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quer, podeis figuraros que ni aun ha dicho á Vico" 
torina: que se siente, permaneciendo la pobre en ' 
pie toda la visita, A mi me dijo muy friamente, ' 
sin encolerizarse, que ahorráramos el trabajo de 
ir á su casa: que la señorita y sin decir su hija, 
perdia en su opinion importunándole, (una vez ' 
al año, ¡monstruo!): que no habiendo tenido” 
bienes la madre de Victerina, esta no tenia nada 
que pedir; en fin cosas tan duras, que han hecho * 
deshúcerse en Manto á la pobre mña. Se arrojó 4 
sus pies y le dijo: con enerjia, que nó itisistia sino ' 
por su madre, pues ella obedeceria 3us deseos sin ' 
murmurar, péro que leyese el testamento de la 
pobre difunta. Entonces tomó"lá' carta y se la” 
presentó, diciéndole las cosas mejores y mas bién” 
séntidas del mundo; Yo no se donde pudo tomara 
las, sin duda seulas dictaba Dios, porque estaba” 
como inspirada, 'y yo' oyéndola lMoraba como una | 
necia; ¿Sabeís lo que bacia efí tamto aquel horri-' 
ble hombre? Se cortaba las uñas. Por último to- 
mó la carta de Mme. Taillefer, que la habia mo- 
jado con sus'lágrimas, y la arrojó en la chime-=. 
nea diciendo: Asi está bien! Despues quiso Jevan- 
tar á su hija, qué le-béso las manos, pero él las 
retiró ¿No es esto una picardia? 'Entonces el paz 
guato de su hijo entró sia salddár'á su hermana. ' 


: "ez? Qué monstruos! dijo el' padre Goriot, 
PS 
: Eo cofitinuó Mm. Coutate sin parai> 
la atencion en la esclamacion del buen hombre, 
se fueron padre € hijo saludándome y pidiéndo— 
me -los escusases' porque les” esperaban negocios ” 
o 
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urgentes. Ved aqui nuestra visita. Pero al menos 
ha visto á su hiza, y no sé como puede no recono- 
cerla, cuando se parecen como dos gotas de agua: 


Los huéspedes internos y esternos llegaron 
unos despues de otros saludándose mutuamente, 
y _diciéndose esas palabras vacias que constituyen 
en ciertas clases parisienses, el espíritu chusco, en 
el cual entra la necedad como principal elemen- 
to, y cuyo mérito consiste esencialmente en el 
gesto y en la pronunciacion. Esta especie de jeri- 
gonza varia continuamente, porque -el suceso 
que da margen á ella, no dura nunca un mes. 
Un acontecimiento político, un proceso del tri- 
bunal de justicia, una cancion en la calle, los en 
tremeses dé un actor, todo sirve para sostener 
este juego de imajinacion, que consiste sobre to- 
do en tomar las ideas y las palabras como los vo- 
lantes, enviándoselos mutuamente con las ra- 
quetas. La reciente invencion del diorama que 
leva la ilusion de la óptica 4 un grado mas alto: 
que el panorama, habia promovido en algunos t4A- 
Meres de pintura el chiste de hablar concluyen-. 
do con la terminacion rama, especie de grava=. 
men que un joven pintor, huesped esterno de la. 
casa Vauquer habia impuesto en ella. 


=Y bien M. Poiret, ¿cómo estais de saludra- 
ma? Despues sin esperar la respuesta = señoras 
¿estais tristes? dijo á la Couture y á Victorina. 


=¿Vamos á comer? esclamó Horacio Bianchon. 
- estudiante de medicina, muy amigo de Rastignac: 


E E 
mi estómago ha bajado usque ad talones. 


=Hace un. terrible friorana ! dijo Vautrin. 
Separaos, pues, padre Goriot; pues queocupais to- 
da la puertecilla de la estufa con vuestro pie. | 


=IHluostre M. Vautrin, dijo Bianchon ¿ por qué 
decis friorama? Me parece que no está bien dicho, 


=Lo está dijo el empleado del Museo, por la 
regla dex«tengo los pies frios.» 


=Ah! ah! A 

=Mirad al Excmo. señor marques de Rastignac 
doctor en ambos derechos, esclamó Bianchon 
apretándole el pescuezo de manera que le aho- 
gaba. 


Mme. Michonneau entró en este momento, 
saludó á los huéspedes sin hablar palabra, y fue 
á colocarse entre las mugeres. '** y 

—Siempre me hace tiritar ese viejo mur- 
ciélago , dijo Bianchon quedito 4 M, Vautrin 
señalando á Mme Michonneau. Yo que estudio 
el sistema de Gall, le encuentro las prominen- 
cias de Judas. 


—¿La habeis conocido antes? pr eguntó Van- 
trin. 


—¿Quién no se ha encontrado con élla? res" 
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pondió, A fé de ES. e bien que esta pálida 
solterona me causa el efecto de los gusanos que 
acaban, por carcomer una viga, 
Eso es lo que es, joven, dijo el cuadragena- 
rio, peinándose las patillas, y rosa que ha qí= 
vida coma viven las rosas, 


——Ah! ahí Ved aqui una famosa soparama, 
dijo Poiret, viendo 4 Cristobal, que entraba tra- 
yendo respetuosamente el potaje. 


—Perdonad, señor, dijo Mme. Vauquer, es 
una menestra de coles, 


| Todos los jóvenes se echaro, on á reir, 


bo. Los "q. 
—Derrotado, Poiret! 


| _—Poirrrrrret, derrotado; 


—Marcad dos puntos á mamá Vauquer, dijo 
Vautrin, 


—¡Que niebla hay! dijo Bianchon, una niebla 
“frenética Y sin ejemplo, una niebla lúgubre, me= 
"lancólica, repentina, que ahoga, una niebla Go- 
-viot, 


—Goriorama, dijo el pintor, porque no se ve 
gota, EA 


He, milor Goriot de vos se habla! 
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Sentado á los pies de » mesa, cerca de la 
puerta , el padre Goriot levantó la cabeza olien- 
do un pedazo de pan que tenia bajo la servilleta, 
por una antigua costumbre comercial que apa- 
recia algunas veces. 


—Y bien! le dijo con aspereza Mme. Vauquer 
con una voz que dominaba el ruido de las cu- 
charas, de los platos y de las demas voces. ¿creeis 
que el pan noes bueno? 


—Al contrario, señora, respondió: está hecho 
con harina de Haute-Brie , que es de primera 
clase. 

—¿En que conoceis eso? le preguntó Eujenio.. 


—En la blancura y en el gusto. . 

—En el gusto de la nariz, dijo Mme. Vauquer 
porque lo estabais oliendo. Sois. tan economico, 
que acabareis por encontrar el medio de alimen- 
taros oliendo el vapor de la cocina.. 

—Tomad entonces una patente de invencion, 
esclamó el empleado del Museo, y hareis una 


huena fortuna. 


--Dejadlo: haee eso para persuadirnos que ha 
sido fabricante de fideos. 


--¿Es acaso vuestra nariz, una retorta ? 


, / M0, ¿ ' e 
-- Re qué ? preguntó Bianchon. - 
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-- Re-tontero: 

-- Re-tortijon. 
E Re-t0x0. 

-- Re-toque: 

-- Re-toño. 

-- Re-tama. 


-- Re-tintin. 


e 


== Re-tacorama: 


Estas ocho respuestas salieron de todas par- 
tes con la rapidez de un fuego graneado, é hi- 
cieron reir tanto mas cuanto que tl padre Go- 
«rior miraba 4 los huéspedes con un aire de sim=- 
«ple. como un hombre que hubiera tratado de 
comprender una lengua estranjera. | 


e =-Re? preguntó á Vautrin que ula mas 
: Cerca, 


-- Re-tahila ] viejo mio, le contestó dándole | 
un golpe en la copa del ombratos y Enea 
tándoselo hasta los ojos 


El pobre anciano estupefacto con un ata- 
que tan repentino, permaneció inmovil por 
un momento. Cristobal quitó el plato al buen 
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hombre, creyendo ao 208 concluido con :la 
sopa, de suerte que cuando M. Goriot, despues 
de haberse levantado el sombrero tomó su cucha= 
ra y pegó con ella en la mesa. Todos los huéspedes, 
se echaron á reir. 


Caballeros, dijo el anciano, teneis unas chan= 
zas muy pesadas, y sios atreveis otra vez á dar- 
me semejantes...» | 

=— Y bien! qué, papa? dijo Vautrin interrum- 
piéndole. | pl 


-—Qué! Pagareis esto bien caro algun dia....: 


=-=En el infierno ¿no es verdad? dijo el pintor, 


en aquel rincon negro donde meten los niños 
malos? | 


--¿No comeis, señorita? dijo Vautrin á Vic. 
torina ¿Papá se ha mostrado inflexible? | 


»-Es un horror dijo Mme. Couture. 


-"Es pregiso traerlo á la razon espresó Van 
Urin. 


«-Bianchon que estaba muy inmediato á Ras» 
tignac dijo: ¿no podria la señorita entablar una 
demanda sobre alimentos, atendido que no come? 
Hé, hé, ved como el padre Goriot examina á 
Mme. Victorina. 


== En efecto el anciano olvidaba la comida pOr 


t 


contemplar á la pobre doncella, en cuya fisono- 
mia se retrataba un dolor verdadero, el dolor de 


'un hijo, á quien su padre no reconoce. 


--Amigo mio le dijo Eugenio en tono bajo, 
nos hemos engañado acerca del padre Goriot, no 
es ni imbecil, ni hombre sin enerjía, Aplícale tu 
“sistema de Gall y dime lo que piensas. Yo le vf 
anoche enroscar una escudilla de plata, como si 
fuera de cera, y en aquel momento su semblante 


"espresaba sentimientos estraordinarios. Su vida 


parece muy misteriosa para no querer tomarse 
el trabajo de estudiarla.=Si, Bíanchon, tu haces 


"bien en reirte, pero yo no me chanceo.... 


--Este Hombre es un estudio médico: estamos 
“acordes. Si él quiere, yo lo diseco. 


--No, tócale la cabeza. 


--—Bien. 


11. 


LAS DOS VISITAS. 


Al dia siguiente Rastignac se vistió con bas=- 
tante elegancia, y fué 4eso de las tres de la tarde 
á casa de Mme, de Restaud, entregándose en 
el camino á las locas esperanzas, que forman 
el encanto de la juventud. En esta época de la 
vida no se repara en obstáculos ni en peligros, 
no se vé mas que resultados felices en todo lo 
-que se emprende, se poetiza la existencia con 
Ja imaginacion, y despues vienen las desgracias 
-á derribar los planes que existen todavía en los 
«deseos desenfrenados. Si la juventud no fuera ig- 
orante y tímida, el mundo social seria impo- 
sible, Eugenio andaba con precaucion para no 
mancharse de lodo; pero como iba pensando en 
lo que diria á Mme. de Restaud, como inventa- 
ba las respuestas agudas de una conversacion 
«imaginaria, y preparaba palabras delicadas, fra- 
-ses á lo Tayllerand, suponiendo circunstancias 
favorables á la declaracion en que veia fundado 
su porvenir, el estudiantese llenó de barro, “y 
se vió precisado á que le lustrasen las botas y 
«cepillas en el pantalon en el Palais- Royal, 


. —Si;yo fuera vico , dijo cambiando un fran- 
co que llevaba para un caso desgraciado , hu- 
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biera venido en coche, y hubiera podido pem- 
sar con mas comodidad. 


En fin llegó á la calle de Helder , preguntó 
"por la condesa de Restaud, y con la fria rabia 
de un hombre que está seguro de triunfar algun 
dia, recibió las miradas despreciadoras de las 
personas que le habian visto atravesar el patio, 
sia haber oido á la puerta el ruidode un car- 
ruaje. Aquellas miradas el fueron, mas sensibles 
por haber comprendido su inferioridad , viendo 
gallardearse en el patio un hermoso caballo con 
magnificos arreos, arrastrando uno de esos ja- 
yifos tiburys , que publican el lujo de una exis- 
tencia disipadora , y suponen el goce de todas 
las felicidades parisienses. Esta circunstaneia so- 
Ja lo puso de malísimo humor : las escenas ri- 
sueñas que se habian representado en su imagi- 
macion desaparecieron, y permanecia estúpido. 

Aguardando la respuesta de la condesa, á quién 
un ayuda de cámara-habia ido á anunciar la 
visita, Eugenio se mantenia en pié delante de 
una ventana de la antesala, y apoyándose en 
la falleba, miraba maquinalmente al patio. El 
"tiempo se le hacia interminable, y se hubiera 
marchado sin duda, si no hubiera estado dota- 
do de la tenacidad meridional que hace prodi- 
jiar cuando camina en línea recta. 


. —Caballero, dijo el ayuda de cámara, dh 

señora está en su gabinete muy ocupada y no me 
ha respondido, pero si quereis pasar á la sala, 
- ya hay allí uno. | > 
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Admirado del terrible poder de los criados, 
que con uma sola palabra acusan ó juzgan á 
sas amos, Rastignac abrió resueltamente la puer- 
ta por donde habia salido el ayuda de cámara, 
sin duda con el objeto de hacer creer 4 aque- 
llos insolentes criados que conocia las entradas 
y salidas de la casa, y pasó atolondradamente' 
á una pieza donde se encontraban quinqués, ar- : 
marios, una estufa y sábanas para el baño, la. 
cual conducia á un corredor y á una escalera. 
escusada. Las risotadas que se oyeron en la an- 
tesala, pusieron 'colmo á la tonfusion y rabia 
del estudiante. DER 
— Señor , le dijo el ayuda de cámara con un 
respeto ' afectado, que parecia una burla mas, 
la sala está por aquí. | 


Eugenio volvió con tal precipitacion que 
tropezó contra el baño, pero contuvo felizmen= 
te su sombrero para que no cayera en el agua. 
En aquel momento abriéndose una puerta al fin 
del corredor, que estaba alumbrado con un fa= 
rol, Rastignac oyó á un mismo tiempo la voz 
de Mme, de Restaud', la del padre Goriot, y 
el sonido de un beso. Entró en el comedor, que 
atravesó siguiendo al ayuda de cámara, y se 
halló en la primera sala, en la que se fijó de- 
lante de una ventana que daba al patio, pues 
queria ver si aquel padre Goriot', era su padre 
Goriot, El corazon le latia extraordinariamen= 
te, y se acordaba de las terribles reflexiones de 
Vautrin, El ayuda de cámara aguardaba 4 Eu 
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genio á la puerta de la segunda sola'; pero “re 
pentinamente salió un jóven elegante, que dijo 
con impaciencia—Me voy Mauricio. Dirás á la 
condesa que he esperado mas de media hora. 


En seguida el impertinente, que sin duda. 
tenia derecho para serlo, cantando algunos tro- 
zos italianos, se dirigió á la. ventana, tanto. 
para examinar la figura del ostudignte y. como: 
para mirar al patio. E > 


. — Pero el señor conde haria mejor en aguar= 
dar todavía un instante : la señora ha acabado,. 
dijo Mauricio volviéndose á la antesala, 

$ 
En ceñdl dioméato el e Goríot desfi—, 
laba cerca de la puerta cochera. por Ja escalera; 
escusada. El buen hombre iba á abrir su para- 
_guas, sin reparar :que la pucria toda estaha 
abierta para dar paso 4 un jóven distinguido; 
que conducia, un tilbury» El padre. Goriot ape= 
nas tuvo tiempo para retirarse, 4 fin de no ser 
atropellado, pero asustado el, caballo con el, 
paraguas dió un pequeño esquince y se. precipi= 
tó hácia las gradas..El jóven volvió la cabeza con. 
ademan colórico, miró al padre Goriot , y le 
hizo , antes que saliese , un saludo, que ma-. 
nifestaba la consideracion violenta. que se con= 
cede á los usureros «que se necesitan, ó:€l res- 
peto exigido por un hombre arruinado -el que 
causa verguenza despues. El padre Goriot resr 
pondió con un saludo amistoso, y muy natu. 
yal , sucediendo todo esto con la rapidez del re 
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lámpago. Demasiado atento para conocer que 
no estaba solo, Eugenio oyó repentinamente la 
voz de la condesa. 
— Ah Maximo ,os vais? dijo con un tono de 
reconvencion y de despecho» "> 


La condesa no reparó la entrada del tilbury, 
y Rastignac se volvió precipitadamente y la vió 
vestida con: un peinador de cachemisa blanco con 
lazos «de «color de rosa, y peimada'con sencillez, 
como acostumbran en París á estarlo las muperes 
por la mañana, respirándose 4 su lado''tina 
suave fragancia. Sin duda acababa de toriiar ún 
baño, y su belleza - parécia más voluptiosa. Ná= 
da se escapa á la vista de los jóvenes, pues con- 
funden sus átomos con los rayos'de la múger, 
como una planta que aspira en el aire las $us- 
tancias que le convienen, Sentia Eugenio” la 
frescura esparcida en las: manos de la condésá 
sin tocarlas, y veia al través de la cachemira las 
tintas rosadas de su talle», que el peinador li 
geramenté entreabierto, dejaba alguna vez des 
nudo, fijando en él 'su mirada cuando aparecia 
en aquella especie de flujo 'y de reflujo. La ta= 
bla del corsé era inútil á la condesa, pues su 
cintura sola marcaba su flexible talle, su gar- 
ganta excitaba el.amor, y sus pies estaban lih-> 
dísimos en sus chinelass Cuando Maximo tomó 
su mano pafa besarla , eritónces Eugenio vió 4 
Maximo, y la Conds á * Eugenio- 


— Sois vos AM. de Rastignac! esclamó. Me e X 
gro mucho de yeros. 
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Pronunció esta mentirosa frase con un aire 

que comprenden muy bien, las personas de ima- 

ginacion. Ademas Maximo miraba alternativa- 

mente á Eugenio y á la condesa, de una ma- 

ra bastante significativa, para que el intrusa 
levantára el campo. 


- — Espero , querida mia, que harás poner en 
la puerta á este perillancillo, Esta frase es la 
traduccion clara é inteligible del jóven altane- 
ro, á quién la condesa Anastasia habia llamado 
Maximo, y cuyo semblante consultaba con aque- 
lla sumision que manifiesta sin que quede du- 
da , todos los secretos de una moger. 


* “Un odio violento hácia aquel: ¡den se apo- 
deró de Rastignac. El pelo rubio y rizado de 
Maximo , le dió á conocer desde luego que el 
auyo estaba feisimo: ademas Maximo-tenia las 
botas finas y limpias, mientras que las suyas 
$ pesar del cuidado con que haBia andado, es= 
taban manchadas ligeramente de barro; y en 
fin Maximo llevaba una levita ceñida con ele- 
gancia:4 su talle, que se parecia alde una lin- 
da mujer, mientras que Eugenio á las. dos y 
media de la tarde llevaba un frac negro! El 
yivo jóven de Charente conoció toda la superio— 
ridad que daba el traje á aquel elegante, que 
era ademas delgado y alto, de mirar penetrab- 
te, de tez pálida, y en fin unmp de aquellos 
hombres capaces de arruinar á infinitas huér— 
fauas. Mme. de Restaud sin aguardar la res— 
puesta de Eugenio corrió , como para amparar— 
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se, Á otra sala, dejando flotar las faldas de su 
peinador, que se ariollaban y desarrollaban, 
dándole la apariencia de una bella mariposa. 
- Maximo la siguió y Eugenio furioso siguió á 
Maximo y á la condesa , encontrándose frente á 
frente estos tres personajes al lado de la chime- 
nea en una sala espaciosa. El estudiante sabia 
.muy bien que iba á ineomodar al odioso Ma- 
ximo, y á riesgo de desagradar á Mme. de Restaud, 
Guiso incomodar al elegante. Acordóse repentina=- 
mente de haberle visto en el baile de Mme. de 
-Brauséan!t, adivimó lp que era Maximo respecto á 
Mme. de Restaud, y con aquella audacia juvenil, 
que hace cometer grandes necedades ú obtener 
grandes resultados, ¿ajo para sí; este .es mi rival y 

quiero triunfar de él. Imprudente! Ignoraba 
que €] conde. Maximo. Trailles se dejaba insultar, 
¿pero tiraba primero y cgonseguia sy objeto, Eu- 
.genio:era un cazador diestro, pero aun no.ha- 
hia derribado, pea Ó veinte. y dos muñecas de 


un golpe. , 4 4 SN AS ; ¿.É 


El jóven. conde ,se,arrojó en una poltrona 
junto. al fuego., tomórlas. tensas y escarbó la 
lam bre.con un. ímpetu. tan violento, tan brusco, 
que, el. hermoso semblante de. Anaslasia. se en 
+tristeció. repsatinamends y -y volviéndose bácia 
-Eujenio le dirigió. una: de aquellas. frias miradas 
«que dicen—¿porque-»o as vais? Las peusonas bien 
¿educadas saben. cumplir tan bien econ. estas fra- 
ses, que pudiera llamárseles fraseside, despedida. 


Fujenio tomó. un. aire; agradable E dijo:- 


Tono 1. 


- 
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 »-Señora, me he apresurado « veros "pára.... 
Se- detuvo. cortado, Se-abrió una puerta “y 
el caballero que conducia el tilbury se presentó 
de repente, sin sombreró, sin saludar mas que á 


la condesa, mirando con recelo á Eujenio y. 


dando la mano á Máximo, 4 quien dió los bue- 
nos dias con una espresioh fraternal, que:sor- 
prendió singularmente: al estudiante, patque los 
jóvenes de provincia ignoran: cuan dulce eó' la 
vida de un: triduo. 

=M. de'Restaud! dijo la condesa á Enjenio, se- 
fialando-: á' su marido, E 


_ojenio se fnclinó profundamente. 0 

— Caballero , Ao «¿Ha > ida $ 
-Fujenio al conde de Restáud: M, Eujénio' de 
Rastignac pariente de la' sefora' vizcondesa' de 
«Beausdant' por los MarcilMad,'¿ quien tuveel gus- 
to de encontrar en su último baile. - . - 


"  «Pariérte de la señóra viséondesá de Beau. 
'séant por'los Marcillac¡Estas' palabras que 'pro» 
- «nunció la! condesa con cierto, enfasis , y que eran 
-consecuentia de la espécie de «orgullo que espe- 
++imenta la dueña de uná:'casa al manifestar que 
en ella no se reciben mas-«que personas de dis- 
tinciony “prodajeron un: efecto maraviboso. El 
-conde dejó:sw airefrio y ceremonioso y tostado 
»Jas- manos 'delestudiante. :*% 0 


Tengo el' mayor plaser:en «cOMOEeroS.ve 
Ú dato 





A ie proa e A NP A. le POE 
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El conde Máximo de Trailles dirigió 4 Eu= 
genio una mirada de inquietud, “y abandonó al 
“punto su áire impertinente. Este golpe de varitá 
de virtudes, debido á la poderosa intervencion de 
un nombre, abrió treinta casillas en el celebro 
del meridional, y dió 4 su imaginacion todo el 
brillo con que la habiá preparado. Fue una'luz 
que le hizo ver claro en la atmósfera de Ja alta 
sociedad párisiense, que aun estaba oscura para 
él. La casá Vaúquer y el padre Goriot, se ha= 
llaban entonces muy lejos. de sa pensamiento, 


-- ¿Creia que no existia ninguno de los Mar- 

cillac? dijo el conde de Restaud á Euj jenio. ( 
de 

Si señor, respondió. El hermano de mi 
abuelo , el baron de Rastignac casó con la he 
redera de la familia de Marcillac, y no tuvo mas 
que una hija que casó con el 'mariscal de Cla= 
rimbaut, abuelo materno de Mme. de Beauséant. 
Nosotros somos la rama menor, rama tanto mas. 
pobre, en razox de que el vice almirante mi tio 
lo perdió todo en el servició del rey. El gobierno 
revolucionario, no quiso admitir nuestros cré- 
ditos en la liquidacion que se, hizo de la compa- 
Mía de las Indias. 

¿Vuestro tio no mandaba el Y, engeur antes de 
17897 | 


--Precisamen te. 


'" “=Entonces conoció á mi abuelo que mandas 


ba el PYarvíick.. 
ó 
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Máximo levantó lijeramente los hombros mi= 
rando á Mme. de Restaud, como queriendo de- 
cirle»-Si se pone á hablarde marina con este, s0- 
mos perdidos. 


Anastasia entendió la mirada de Trailles, y 
con el admirable desembarazo que poseen las mu- 
geres, dijo sonriéndose.-- Venid, Máximo, tengo 
que pediros una cosa. Señores os dejaremos na- 
vegar de conserva en el MVarvick y el Vengeuro 


-' Se levantó, € hizo una seña llena de triste- 
za burlona 4 Máximo, que la siguió al gabinete; 
pero apenas habia llegado á Ja puerta aquella pa- 
reja morganática, linda espresion alemana, que 
no tiene equivalente en francés, cuando - inter- 
rumpió el conde su conversacion con Eujenio. 


—Anastasia! Quedate aqui, querida mia, es. 
clamó algo incómodo. Ya sabes que.... 


- .— Vuelvo, vuelvo, dijo ella interrampiéndole, 
No necesito mas que un momento para hacer á 
Máximo el encargo.».. 


En efecto volvió inmediatamente. Como las 
. mugeres, precisadas á observar la conducta de ' 
sus maridos para poder conducirse segun sus ca= 
prichos, saben conocer hasta donde pueden llegar 
para no perder una confianza preciosa, y no cho- 
car jamas en las cosas minuciosas de la vida, 
la condesa vió en las inflexiones de la vos del 
conde, que no habia seguridad ninguna en perma«r 
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mecer en el gabinete. Este contratiempo lo debian 
a Eugenio, y asi lo manifestó la condesa con un 
aire y un jesto lleno de despecho á M. de Trai- 
les, quien usando de un epigrama dijo 4 M. de 
Restand, á su mugar y á Eujenio. Os hallais muy 
ocupados y ño quiero incomodar, adios. 


Y salió. 
Note vayas Máximo! esclamó el conde. 


— Venid á comer, dijo la condesa, que de 
jando otra vez 4 Eujenio y al conde, siguió á 
Máximo á la antesala, donde permanecie- 
ron juntos bastante tiempo, para creer que M: 
de Restaud despediria á Eujento. 


Rastignac los sentia sucesivamente reir, 
hablar y callar, y entonces el malicioso estu- 
diante usaba de su ingenio con M. de Restaud, 
lisongeán 'ole y metiéndole en discusiones, á hn 
de volver 4 ver 4 la condesa, y saber cuales eran 
sus relaciones con el padre Goriot. Aquella mu- 
ger amada sin la menor duda de Máximo, aque- 
Ha muger querida de su marido, y liada secreta- 
mente con el padre Goriot, le parecia un mis 
terio que queria penetrar, esperando poder rei- 
nar asi en un todo sobre una muger tan seduc- 
tora y tan eminentemente parisiense» ] 


—Anastasia dijo el cónde, llamando de nuevo 
á su muger, 


Ak 90 ) 
, == Vamos Máximo mio, dijo la.cóndesa al j joven» 
es preciso resignarse» Esta ollas es 


e 
.:==Espero, A castafia » le dija:al a que ha; 
reis. que na vuelva ese jovencito, cuyas ojos se 
encendian como .carbopes, cuando, yuestro pei- 
nador se entreabria: se os declarará, os compro- 
meterá y me precisareis 4 matarle. ., 


—-Estais loco Máximo? Por el contrario ¿no 
son esos estudiantillos escelentes pararayos? Yo 
baré que Restaud, le tome tirria. 

Máximo soltó la carcajada y salió, seguido de 
la. comes quese puso. á la ventana pera verle 
subir 21 car ruage, hacer gallardear al caballo y 
ajitar su látigo. Volvió cuando Aquel pADIa des - 
aparecido del patio... poi 


+ --—Dime, querida mia, le dijo el po , el pais 
“donde vive la :familia de este caballgro, no está 
lejos de Verteuil en la Charentes Su, tio conocia 
A. mi abuelo. .:.... E 


PA =-Me alegro, de estar en terreno adds dio 
jo la comes distraida. | E le 


- 


, --Mas de lo que pensais, dijo. en tono bajo 
Eujenio. 


.. =-¿Cómo? esclamó ella con viveza. 


== Acabo de ver salir de vuestra casa á una 
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persona, que vie. inmediato á mi.:en:la misma 
casa de huéspedes, el padre Goriot. 


- - -'Al. oir este nombre adornado con la palabra 

padre, el conde que :atizaba el fuego, arrojo en él 
las tenazas, com si le hubieran quemado las ma-= 
nos, y se levantó. 


E 
— Caballero, pudiergis haber dicho M,:Go=, 
rigt! - esclamós . 1.0, .->. A 
La condesa, se. puso,pálida viendo la impá-. 
ciencia de su marido, encendiéndose despues co- 
mo una grana; se hajlaba visiblemente. cortada, 
pues respondió queriendo dar á su voz un tono 
natural, con un. aixe afectado de despejo.-- Es 
imposible conocer. á una, persona á quiga amemos 
mas. . pr O 

Calló , miró al piano como si le ocurriese 
un capricho y dijo» — ¿Amais Ja música caba- 
Jero? . a pe E 


Mucho, respondió Eujenio, que estaba encen- 
dido. y hecho upa estatua, con la idea confusa 
que le ocurrió de que habia cometido una gran 
mecedad.. CA po A 


-- ¿Cantais? continuó ella dirigiéndose al pias 
ne, cuyas teclas pulsó com viveza recorriéndolas 
desde el do baja hasta el fe alto, Rrerrrerrrahj 


— No señoras 


i (97 p 
El“conde-de Restáud: se ppáseába en' todas dia 
recciones.,  : a A NS A 
-—— Es. lástima, pues careceis de un gran 'me- 
dio para prosperar: ca--aró, ca-á-r0,ca-a-a-a:ro: 
non du-bitare, cantó la condesa. AE 


- El nombre del padre Goriet pronunciado por 
Eujenio, habia causado un efecto májico entera— 
mente opuesto al de las palabras: pariémte de 
. Mime. de Beauséant. Se hallaba en la situacion de 
un hombre llevado por favor en casá de un 
amante' de curiosidades, y que tocando desgra=' 
ciadamente algun precioso artátio llena de figui” 
ritas, race caer tresó cuatro cabezas mal pegadas; 
Hubiera: querido arrojarse en:'án abismo, pues: 
- Mme. de Restaud tenia el:semblante grave, frio, 
y sus miradas huian las del desdichado estu 
diante. | 

—Señtora, tendreis acaso que hablar con -M. de 
Restaud, dignaos admitir mis respetos, y per= 
mitirme.... 


, 
ot 


— Siempre que vengais , dijo precipitadamen= 
te la condesa conteniendo á"Eujenio con un ges= 
to, estad seguro que tanto M. de Restaud come 
yo, tendremos el mayor placer. 

_Eujeniio saludó profandamente al matrimo= 
nio, y saltó seguido de M: de Restaud, que'á pe= 
sar de sus instancias lo acompañó hasta la ante- 
sala, PA 
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Siempre que venga esté caballero, dijo 4 Mau 
ricio, ni ¿da señora ni yo estaremos en Casa» 


- 


V 


Casado Eno legó á la pa vió que llo- 
via, o 
— Vamos, dijo, acabo de cometer una torpeza 
cuya cáusa y resultados ignoro, y *por remate 
echaré 4 perder mi frac y mi sombrero. Lo que 
babia-de haber hecho era. haber permanecido cn 
mi rincón 'masticando el derecho, si pensar . en 
otra cosa mas que en ser un tosco magistrado. 
¿Puedo yo' andar por el mundo, cuando para 
presentarse en él convenléntémente, se” necesita 
una coleccion de carruages, botas limpias, con 
las demas fruslerías indispensables de cadenas de 
oro , guantes de seda por la mañana y'amarillos 
por la tarde? Vaya con el ados RR del padre 
Goriot!* á j 
Viéndolo £ la puerta sin paraguas, cón frac ne- 
gro, chialeco blanco y bótás limpias, le hizo una 
seña el cochero de un carruage de alquiler, que 
venia sin duda de conducir á unos recien casa= 
dos: Eujénio se hallaba bajo el imperio de” una 
de aquellas rabias sordas, que conducen 4 un jo» 
ven á precipitarse cada vez mas en el abismo don- 
de ha entrado, como 'si' esperase encontra? en él 
una salida feliz, y consiritió con un movimierito 
de cabeza á la seña del cóchero. En seguida te= 
niendo 'solo en el bolsillo poco mas de. medio 
franco, subió al carruage, en el que algunas ho- 
jas dé azar y las varitas de cáñutillo confirma= | 


l 
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ban la conduccion de los casados; ....  .. 
a . o a . 2 UU 
—¿ A donde vais? preguntó el cochero. 
—Caramba! dijo Enjenio para sí, puesto que 
me hundo, es preciso que esto me sirva de algo 
gasa de Beauséant, añadió en alta voz, 


1 ' A: 


e : Lo” mat pla . 
. —¿A cual? dijo el, cochero. a 


E 4», , » : 
Palabra sublime que, confundió á Eugenios 
pues este inedito elegante ignoraba que babia dos 
casas de Beauséant, No conocia cuán rico estaba 
de parien tes, que no se tomaban el. menor cui- 
do por. él. indir? y A 
- La del vizconde de Beauseant , calle... 

E ; . . Í 

=- De Grenelle, dijo el cochero moviendo la 
cabeza é interrumpiéndole.--Es que hay toda- 
vía la.casa del señor marqués de Beauséant, ca= 
le Saint- Dominique , añadió levantando el es- 
ÓN 
, . ==.Bicn_ lo sé, respondió Eugenio con un to- 
o 
Poo a A, , ES 

-= ¿Con que todo el mundo se burla hoy de 
mí?.se dijo á sí misma, arrojando el sembrero 
en el asiento delantero. He aquí una, calavera 
da » que vaá costarme el rescate de un rey; 
pero al menos haré mi visita á la que su llama 
mi, prima, de una manera muy aristocrática. 


» t 
A DiR ql í ? , Ñ A IS 


nm 2 ca ll 
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Ya re cuesta el: padre Goriot lo::menos ' dies 
francos ¡maldito viejo! Pero :¿4..fémia que voy 
á, contar mi aventura á Mme.: de. Beauséant, y 
tal vez la haga reir. Sin dudasahrá ella el mis» 
4evio de los :lazos criminales de ése viejo: raton 
sin rabo y de aquella hermosa -muger. Vale mas 
agradar á:mi prima , que no «métecmé ton una 
muger que me cuesta tan cara. ¡Si e). nombre de 
la hermosa vizcondesa es tan poderoso , ¿de qué 
peso no será-su persona ? Dirijámorwos 4 lo-al= 
to , pues cuando se desea alguma.cosa en el cié» 
lo, es preciso recurrir á Dios. . : . An 

E e E 
Estas palabras son la fórmula breve de mil 
y mil pensamientos en que fluctuaba. Se calnió 
un poco viendo caer la lluvia, pues pensaba que 
si iba á disipar las dos preciosas monedas que 
le quedaban , tambien serian felizmente empleaz 
das en conseryar su frac, sus «botas y su som= 
brero. En esto oyó. con un movimiento de anó 
siedad gritar al cochero.--La puerta si os agrap 
da! Un suizo encarnado hizo rechinar sobre sus 
goznes la puerta. de la casa, y: Rastignac vió 
con agradable. satisfaccion pasar su coche por 
bajo del pórtico ¿ rodar en el. patio, y . detenerse 
en ¡la escalera» El cochero bajó el estribo, y sá» 
liendo del carruaje. sintió Eugenio risas en el 
perístilo, donde tres ó.cuatro 'criados se habian 
ya burlado del: coche de los desposádos. Aque» 
llas risas iluminaron al estudiante en el mo- 
mento que comparaba su carruaje con uno de 
los mas elegantes landeaux de París, tirados 
por dos fogosos caballos con flovómes de rosas 
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en la cabeza, Jos cuales tenia «de la brida 
como si quisieran escaparse, un. cochero bien 
peinado y .con la corbata bien puesta. En la 
Chaussée-d'Antin Mme. «de Restaud tenia en 


su patio el elegante tilbury de. un jóven de 


veinte y seis años; yen el arrabal de Saínt-Ger- 
wacín el lujo de un gran señor con un equipaje 
que treinta mil francos no hubieran costeado. 


-* — ¿Qué es.esto? pensó Eugenio, comprendien- 
do demasiado: tarde, que debian encontrarse . en 
París pocas mugeres que no estuviesen ocupa- 
das, y que debia costar algo mas que sangre la 
tonquista de una de aquellas reinas. Diantre! 
¿tendrá mi prima tambien su Maximo ? | 


Subió la escalera con el alma abatida, € in- 
mediatamente se abrió la puerta vidriera, en- 
_—Contrándose con unos criades tan graves como 
borricos almohazados, El baile 4 que asistió Eu- 
genio se habia dado en los grandes aposentos 
del piso bajo de la casa de Beauséant, y no ha= 
biendo tenido tiempo entre: la invitacion y el 
baile para visitar á su prima, no habia peneW 
árado todavía en los aposentos de Mme. de 
Beauséant: de. suerte que iba á ver por primera 
vez las maravillas de aquella elegante persona, 
que publicaban el alma y las costumbres de una 
muger de distincion. Le escitaba este estudió 
tanto mas la curiosidad, cuanto que la sala 
«de Mmc. de Restaud le proporcionaba un tér= 
mino de comparacion. Á las cuatro y media de 
da tarde estaba la vizcondesa visible, y “Euge= 
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nio que nada sabia A de diferentes etiquetas E 
parisienses , fué conducido por-uma espaciosa es 
calera, pintada y llena de flores con el pasa= 
mano dorado, hasta el aposento de Mme. Beas 
séant , de quien ignoraba la biografía verbal, 
que es una de esas variadas historias que todas 
las tardes se refieren con misterio en las ter- 
tulias de París. 


La vizcondesa estaba ligada al marques de 
Ajuda-Pinto, uno de los mas célebres y ricos 
portugueses, con las relaciones inocentes que tan- 
tos atractivos tienen, y que en manera alguna 
pueden sufrir un tercero; siendo el marques de 
Beauséant el primero que daba el ejemplo, respe- 
tando de grado ó por fuerza aquella union mori 
ganática. Al principlo de esta amistad los que 
visitaban á las cuatro 4 la.vizcondesa, encontra+ 
ron alli á M.de Ajuda-Pinto, y Mme. de Beau- 
séant, incapaz de cerrar su puerta, lo que hu- 
biera sido un terrible inconveniente, recibia con 
tanta frialdad 4 las personas, y contemplaba con 
tanto estudio su cornisa, que todos conocieron 
incomodaban. Cuando se supo en Paris que in= 
comodaba mucho á Mme. de Beauséant que la 
visitasen á las cuatro de la tarde, se cncontró 
en la soledad: mas completa. Iba:á la comedia y 
á la ópera en compañia de los señores Beauséant 
y Ajuda-Pinto, pero el primero como hombre 
que sabia vivir, dejaba siempre á su muger y al 
portugues despues. de haberlos instalado. M. de 
Ajuda estaba para casarse con Mile. de Roche" 
gude-Charost, y- unicamente Mune.. de Beauséant 


| ? 98 ) 

ignoraba aquef matrimonio. Algunas amigas ha 
habian hablado vagamente, pero se habia reido; 
ereyendo querian tarbar una dicha que envidia= 
ban. Sin embargo las amonestaciones iban á pu- 
blicarse, y el herinroso portugues acababa de )le= 
gar con el objeto de dar parte de su casamiento 
á la vizcondesa,-sin'haberse determinado aun á 
decirle una palabra; porque nada es sin duda mas 
dificil que notificar 4 una muger semejante ul£i- 
mmatum. Ciertas personas se entuentran mas de- 
sembarazadas delante de un hombre que les áme- 
nace el corazon con la espada desnuda, que des 
lante de una muper que despues de haber recita 
do sus elejias por espacio de dos:horas, se hacé 
la muerta. y necesita de sales, En aquel momen 
to, pues, M. de Ajuda-Pinto: estaba en brasas y 
queria salir, pensando que la vizcondesa sabria 
la noticia, le escribiria, y que le era mas cómo 
do tratar por escrito este galante asesinato qué 
de viva voz. Coando:el ayuda de e4mara de la 
señora anunció á M. Eugenio de Rastignac, se es- 
tremeció de alegria.M. de Ajuda=Pinto. Es pre- 
ciso saber que una mujer enamorada es mil ves 
ces mas injeniosa para inventar dudas, que haz 
bil para variar €l placer, v cuando está próxima 
á ser abandonada, adivina el sentido de un gestg 
con mas rapidez, que el caballo de: Virgilio olfa= 
tea los lejanos. crepúsculos que de'-anuncian:eb 
amor. Sépase por lo-tanto' que Mme. de Beauséant 
¿orprendió aquel estremecimiento involantaros 
ligero, pero de una india E: 


*; 1 tos 


Engenio ipáscile que: nunca. se debe visita .. 
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una casa en Paris sin e antes por 
los amigos de ella, de la historia del marido, de 
la muger ó de los hijos, para no cometer nin- 
guna patochada, de las que dicen los irlandeses 
á los que las ejecutan: Habeis hecho un toro, y 
en Polonia mas pintorescamente : Uncid d vues-. 
tro carro cinco bueyes! sin duda para que les sa= 
quen del mal paso en que «se átascaron. Si las 
desgracias que ocurren en la conversacion , no 
tienen todavia nombre en Francia, es porque se 
creen imposibles, en razon de la gran publicidad 
que se da á la maledicencia: Despues de háber"he- 
cho su toro en casa de Mme. de Restaud, que no le 
habia dejado el tiempo necesario para uncir cinco 
bueyes 4 su carro, “solo Eugenio era cápaz' de 
comenzar su oficio de boyéro, ' presentándose. en 
casa de Mme. de Beauséant ; pero si habia incó- 
modado terriblemente á Mme. de/Restaud y á 
M. de Daule sacó de embarazo á M. de Ajuda. 

-_ Adios, dijo el portugues apresiurándose á 
tomar la puerta, 4 tiempo qué Eugenio” entró 
en una salita adornada en que sobresalia el cós 


Jor' de rosa y y donde el: Tujo no parecia maí que 
ains 
dra a 
-- Hasta la noche, dijo Mme. de Beauséant, 
volviendo la cabeza y meando al iaa ques 
mos á la ópera po 
P 


=S No puedo, dijo ade ya al Aito 
O . ñ / a E 


== Mme. de Beauséant se Jevantó y Yo Hamó 
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en fijar la atencion en Eugenio, que en pie y | 


aturdido con el brillo de una riqueza maravi- 
losa , creia en la realidad de los cuentos ára- 
hes, y no sabia donde esconderse al verse en pre- 
sencia de una muger que no le habia hecho caso. 
La vizcondesa habia levantado el índice de su ma» 
no derecha, y con un precioso movimiento, seña- 
ló al marques un lugar delante de ella. Habia en 
aquel gesto un ademan tan colérico, un des- 
potismo tan violento y apasionado, que el mar- 
- ques dejó el picaporte y se acercó á ella, Luge- 
nio le miró con enyidia. 


- —Hé aquí un ¡homiis de corte! Pero es pre- 
ciso tener caballos fagosos , libreas y mares de 
oro, para obtener la mirada de uma —muger de 
Paris. 


El deal del lujo le. moria el corazon, se 
apoderó de él la fiebre de ganancia , y la sed del 
oro le secó la garganta.. Ciento treinta 'Írancos 
tenia para su trimestre; y:su padre, su madre, 
sus hermanos , sus hermanas, su tia, todos jun- 
40s,na gaslaban doscien tos francos al mes, Esta 
rápida comparacion entre su situacion, presente, 
y el fin al que era preciso llegar, contribuyó á 
ica yerto. e e 

— ¿Por qué, pvecanió la condesa y y MO odia 
veniv á los Jlalianos ? 

— Oenpátiones! Voy á comer con “el emba- 
jador de eii OA A E 
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* —Las abandonareis. 


- Cuando un hombre engaña , se ve precisado 
3 acumular mentiras sobre mentiras, M. de. 
Ajuda dijo EicAdO ¿lo exijis ? 


—Sí, da dE ó 
. .. í 
— Ved aqui ¡lo que col que me dijeseís, resd 
pondió echándole una de aquellas miradas de- 
Ñicadas, que 'bubiery Aranquilizadó á Cela 
etra ada 
Tomó la mano de la vizcondesa , la besó y 
partió. Eugenio «se' pasó la: mano “por el pelo. y 
inclinó para saludar á la condesa, creyendo 
ie Mme. de Beadistant iba ¿ocuparse de él, péro 
repentinamente corrió á la galeria, se asomó 
á la ventana, yimiró'con el-horrible ihtérvala 
flel que recobra por un momento el juicio á M. 
de Ajuda mientras subía al carruage : aplicó el 
oido, y oyó al lacayo repetir el eochero.-Cas2 
de M. de Rochegude: Estás palabras 'y: el aive 
con que M. de Ajuda se metió eñ el'--carruagef 
fueron un relámpago y un rayo para aquella 
whoger, que volvió conteniendo un estremeci 
miento horrible, y: una mortal: os 1 


“' “Las mas terribles catéstrofes ! Ed son mas 
que esto en el' mando; dy 


La vizcondesa ató en su cuarto, se sentó 
O A As E a «j 
TOM. Y | 2, 


- 
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Desde el momento , crcribia: ¡que comeis_en 
casa de M. de Rochegude, y no en la embajada 
itiglesa, debeis deal una. ds Y 08;e8= 
paro, “ 


- Despues de haber ici a 2% 
desfiguradas por el temblor comvulsivo de..su 
mano , puso una C que queria decir ecle de 


Bourgogne; y llamó... dl qe 


pa Santiago, dijo á su ade de E dela 


á las siete en casa de M, de Rochegude y pregun=, ] 


tarás por M. de Ajuda. Si está alli el señor mar-= 
ques, harás que le entreguen espe billete sin es”, 
peras dde cad : si mo está yuelve á traermelos 


o Señora viscondesa, alguien hay en la ide 


A Y E A 


: Abi es verdad, dio empujando la puertas, 


oginio: empezaba á encontrarse embaraza=* 


do, pero al fin vió á la condesa que'le dijo, com, - 


un tono de voz, cuya ameciOn: le pSeaRO sus, 
mas delicadas fibras. / 


2: , , sa 
a.” Caballero perdonad, tenia que escribir una: 
palabra, pero. ahora soy enteyamente vuestras ..: 


Esto exa, lo que decia la condesa, pero lo 
que pensaba era esto.-Ah? quiere: casarse con, 
Mile. de Rochegude, pero acaso es libre ? Esta 
goche se deshará este casamiento, Ó yO... JO... 
pero mañana no babrá ya. que ei de él. . 


4 
z “s 


> 


. 
2 Do e —- eo> 
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- :we'Prima- mia, respondió Eugenio; Ñ 
1. He | bizo-la vizcondesa, echándole una mi 
rada impertinente, que heló al estudiante. 


Eugenio comprendió aquél hé ,..paés- hacia 
tres horas que habia aprendido tantas cosas, que 
ya estaba sobre aviso. cobos, j 


* ju= Señora, dijo encéndido. PEN 
: 21 
Dudó, pero continuó despues. -Perdonadme, 
necesito de'tánta proteccion,-que: un pequeño 
cabo de parentezco no le hubiera dañado. 


r ] 
Pomo 10) “2 o a ta 


¿- Mme. de Besusémit' se sonrió! abrrque ' triso 
témente', pues:ya divisaba las':desgracias qué 
aparecian em su atmósfera. A Ni 
0d OS e E m O DS CA E oo. 
“e Si conocierais'la situacion de mi: familia; 
CQhtinuó, tal vez quisicrais represértar el pas 
pel: de aquellas magá3 fabulosas¿ que: se coma 
placen en- disipar los obstáculos e rodean € 
sus protegidos. AN | 
oa ¿A a lstira 

Y, «- Y bien; primo xmio, dij0"¿Ha' somtiéndose; 
¿en qué puedo servirlos de aya? o 


“y alo q Lo sé acaso? Pertenecetós de alguna mas 
nera, pues unas relaciones de paréntezco que sé 
pierden en la oscuridad , forman desde luego 
fria fortuña. Mé habeis turbadú' y no sé'1lo que 
os digo. Sois"la única persóná que “cómbzco edi 


. | 
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París. Ah!. Yo quisiera consultaras, suplicina 
doos me aceptaseis como á un pobre niño, que 
desea coserse á vuestro trage'y qee ua za0— 
_Tir por vos. +. lo 


a 


== Matariais-á álguno por Miss o 


— Mataria dos. .S po ENS di 
— Niño! Si, sois un niño! ¡Amareis since= 
temente: y 


PS 


_— Oh! año con un 2 moyimiento de cabeza; x 


Interesó vivamente dá la cados el estu 
diante con aquella respuesta. de ambicioso, pues 
el meridional,no, habia abandonado, su primer 
cálculo, Entre el gabinete azul de Mme. de Res», 
taud, y la sala color de rosa de Mme. de Beau- 
séent,' habja qursado, tres años de derecho pari= 
siense,, del cual no.se habla, ¡aunque constituya 
una sublime. jurisprudencia spcial,, que bien 
aprendida y bien practicada, conduce á todo...; ; 

— Si amaria ! continuó Eugenio, Habia ol 
servado en, yuestro baile 4. Mure», de Restaud, y 
he ido 7. por la mañana á. sy easgo —  -.; 
. -7- Debeis. haberla incomadado bastante , dijó 
$Onr iéndose Mime». de ea “Sy $ 


Ñ — sit Soy. up ignorante, que dede el munda 
aborrecerá. ¡si me rehusa yuestro amparo. Greg 


+ 
. 


que es muy dificil encontrar en París uná mud 
ger que no esté ecupada, y mecesito una que 
me enseñe, lo que vos sola sabeis esplicar tan 
bien: la vida. Encontraré «en todas partes un 
M. de Trailles; por tanto vengo á pediros -la' 
solucion de un enigma, y suplicaros me: digais 
á que clase pertenece la necedad que he come 
tido. He hablado de un padre.... 


-— La señora duquesa de Langeais, dijo San 
tiago cortando la palabra al estudiante, que hi. 
zo el gesto de un hombre que: se vé violentas 
mente contrariado. : 


— Si quereis .conseguir: yuestro objeto dijo lá 
vizcondesa en tono bajo , no scaís desde luego 
tan demostrativo. a 
¿ — Adios, querida mia, continus levantándose 
y dirigiéndose 4.a duquesa, cuyas manos aprety 
con la efusion cariñosa que hubiera podido ma- 
nifostar á suria hermana, contesiando la duquesa 
con. las mas lindas y espresivas lisonjas. 

— Véanse aqui dos. excelentes amigas, pen 
saba Eugenio; encontraré en ellas dos protecto= 
Tas, y pues dos mugeres deben:tener unos nris- 
mos sentimientos, esta se interesará por mi, 
de SO IN RA 0 > 
- — ¿ A. qué. feliz cesualidad debo: la dicha de 
veros; querida Amtoñita? le preguntó: Mme. de 
Reausént, : E AE o» 


A A VD ro ai 2d eol mu 2 
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. ie He: vistd:entrar á Mi dé Ajuúda.«Pinto en 
caga de M.de OS y creí que estariais sola, 
A 
"” Miedo aa no se mordió los. labios, 
no se puso encarnada, su mirada era lá misma, 
y au frente parecia iluminarse mientras la: du» 
quesa prónunciába pia fatales. peleas 
otr 

- Si hubiera. sabido que estabaís dd 

añadió: is a volviendese dis Eugenio. 


- »v Este ballero, ps M. Exgenio de Rastignac, 
primo mio, dijo la vizcondesa. ¿Sabeis algo de 
M. de Montriveau ? Serisy me dijo ayer que no 
la veia... 1 Há. estado ; il en. vuestra: casá ? 
Gs 2 A a 2 

La Jaques; á quien se suponia icale 
por M. de Montriveau, de quien estaba enamo= 
vada, le -Heg5"al corazori aquella pregunta, y 
contestá encendida. aye. estuvo.en el e. : 


- Y pot to , 


£ o De servicio? dijo Mune.. de Besuiéamto 


._ 


Ea 


-- Clara, sbel ya sin nda dijo la duvan 
con ¡una.maligna' mirada , que mañama se pu- 
, blica: las amonestaciónes de M, .de. Ajuda,=-: 
" Pinto y ¡Mlle.. de iia A 

Este solo era A demasiada A lalemtad la viz=- 
eóndesa de puso! pálida y respondió: riyendo.—= 
Esos sor ramorts: corí que 'sel diviebtem 103» pew 
cios. ¿Cómo M. de Ajuda--Pinto habia de emdbaji 
zar con los Rochegude uno de los mas distim= 


(LOT o 
guidos nombres. de Portugal ? -Los' Rochegude - 
pertenecen á una de las noblezas' mras inferiores 

_ de provincia, a ES E 


== Pero dia que a reunirá doscientas 
mil libras de renta. 

==Mo. de Ajuda es demasiado dde para ace . 
semejantes cálculos. 


=-Pero, querida, Mile. de Rocliegudo es en- 
cantadora» 


pa -Ah! E ! a , 
- =-En fin ec come ali li hoy. y: dal con aidiOes 
estan arregladas. Me admára que esteis tan pocó 
dastraida, 
. =-Caballéro pa necedad babeis e cometido? dí. 
jo Mme. de Beauséant. Este pobres hombre 4cax 
- ba de presentarse en el mundo, y nada compren+ 
de de lo que decimos, querida Antoñita, Sed ama? 
ble por él y mañana hablaremos de eso, Ya' yes 
que mañana todo se sabrá oficialmente y podreis 
ser oficiosa á golpe seguro» 


Entonces la duquesa echó: £ Enjenio una 
de aquellas impertinentes miradas que cojen á 
«n hombre de pies á si nO abate y lo r- 
e9ceN á cero. S ME 


o Sin dudo, Lia he an ie 


4 08 5 

+09 un puñal: en el a h Mme. de Restaud: 
sn saberlo, ved aqui mi falta, dijo. el estudiante, 
á quien su genio le habia servido bastante, y : que 
habia entendido. los punzantes epígramas disfra. 
gados .com las frases afectuosas de des- miigeres; 
Continuais viéndolo, y temeis.tal.vez á las. pera 
sonas que. saben el mal que os causan, mientras 
que el que lo: iguora,. pasa per un necio, poe 
torpe, y se le desprecia. 5% 


. «¡Mme. de Bestséant echó al estudiante. una 


de aquellas miradas delicadas, de que se sirven las 
grandes almas, para dar á entender juntamente 
el reconocimienio 'y la dignidad, y'fue un hal. 
samo que calmó la herida que habia hecho en 
qu corazon yla :inipada. de ¡tasador de que se ha= 
bia valido Jasduquesa . para valuarlo. a 


—Figuraos, continuó Eugenio, que acababa de 


captarme, la benevolencia del conde. de Restaud, 
porque, dijo volviéndose hacia Ja duquesa con un 
aire 4 nn, mismo tiempo humilde y. malicioso, 
€; preciso deciros, teñora, que yo no. soy mas que 
yn.. pobre, diablo. de: ia 07 solo muy 
POMe o e 
—No digais eso M. de Mastipna, porque nosotras 
da Wugarts E ines: lo qué nadie sepia 
4 1 .) 
- - Bah) Yo no. tesígo mas: que: ¡veinte y dol años 
y es preciso saber soportar las desguacias de la 
edad : ademas me estoy confesando, y es imposi- 


bie arrodillaráe - ate. sl cónfesuhario. mas: liado 


“E 


Caio 
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- donde se cometen los e que se confiesan 
en otro. 0 4 y 
La duquesa tomó un aspetto grave al oir esté 
discurso anti-religioso, que consideraba de pesi- 
mo gusto, diciendo '4 la vitcóndesa, Este caballe- 
ro acaba de llegar... SN dl 


: —Mme, de Beaustaiit se echó 4 "reir frarrca- 
mente de su primo y de la duquesa.—Acaba de Mea , 
gar, querida mia, y busca una preteptora que le 
enseñe el buen gusto. ' al E: 


Po des y 


—Señora duquesa, dijo Eugenio, ¿no es natural 
querer iniciarse en los secretos de lo que nos en- 
canta? (Vamos dijo para sí, estoy seguro que les 
dirijo frases elegantes. ) | 


-—Pero Mme. de Restaud es discipula de M. de 

Prailles, dijo la duquesa. ' '*' é 
O O A . ñ 

—Yo no sabia nada, replicó el estudiante, y 
por lo tanto me arrojé entre ellos aturdidamen= 
te. En fin yo me:encontrabs regularmente aten> 
dido por el marido, y sufridó por la"muger, ¿uan 2 
do me ocurrió decirles que conocia á un hombre 
que acababa de salir por una escalera escusada, 
el cual habia abrazado á la condesa al finde un' 
pasillo, A 2.4 A E 


a 
1 Ae AA 


-—¿Quien es? digevon las dos tnitigerés. ? A 


- Un anciano'que vive por tres duises ¿limes 
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en el centro del arrabal Saint-Marceau, comó 
yo pobre estudiante, un verdadero pobre, de 
quién se burla todo el mundo, y á quien ES 
iia -G0rioto A 

—¡Pero que niña sois" esclamó la iuinades 
la cin de Restaud es una Mile, Góriot. . »: 


. - ——La hija de. un fabricante de fideos, replicó la 
- duquesa, una mugercilla que se hizo presentar 
en la. corte el mismo dia que la hija de un asen 
tista. ¿No os acordais Clara? El rey, se.echo á reir 
y dijo en latin un chiste sobre la harina. Per= 
SPDAS.... ¿cómo dijo? Personas... -.' E 


, * —Ejusdem faxinar dijo Engenio. 

ee es. po | | 
—¡Con que es su , padre! raprtso el estudiante 

haciendo un gesto DE OEEOE+ 


ni, 


"Si, ese ha Meda tenia dos hijas, por lasy 
que está casi.loco, aunque tanto la una como la: 
otra, le han abandonado. E. y: 
S da segunda, dijo la vizcondesa á la duquesa, - 
no .está casada con un banquero, cuyo nombre. 
es aleman, un baron de Nucingen? ¿No se lama 
Delfina? ¿Una rubia que tiene palco en la opera, 
y que se, rie muy alto para bacerstenetáble? - - 


.::: lg duquesa se: sonrió. diciendo: Me adtñirais. 
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querida mia. ¿A di ino MON ahóra “de toda 'esá 
familia? Era preciso haber sido tan loco como: 
lo estaba Restaud “para haberse enharinado eón 
Mme. Anastasia. Oh! 'no será solo buen compras 
cor pues M, de Trailles le: | acaaal E: 

y A 

—¡Su, padre! repetia Egenio. Pa de 

—Y bien, si, su padre, padre de ellás, el padre? 
Un padre, repuso la vizcondesa, un bueh padre, 
que les ha dado, seguri dicen, á cada una quiú 
nientos ó seiscientos mil francos por tener lá fex 
licidad de casarlas bien, y fue no ha resebvadó 
para sí mas que ocho ó diez mil libitas de renta, 
creyendo quesus hijas permarneceriah siendo hi= 
jas suyas, y que habia creado en edlas dos exis 
tencias, dos casas donde seria adorado, etidado; 
pero al cabo' de dos años sus yeérnos lo 'hán des. 
terrado' de su sociedad como 2 últitno delos mi- 
serables. 
Algunas lágrimas corrieron de los ojos de 
Eugenio, conmovido por las pirtas y santas emos 
ciones de familia, :y por el encantó de las juvew 
niles creencias, pues todavia no se encontraba si- 
. mo en la primera accion sobre el: cam pó de batalla 
de la civilizacion parisiense. Las verdaderas con- 
mociones son tar contafiosas, que dúaránte algu- 
nos crio rd Mi ed -se mitarom 
en silencio. * : | E O 


. 1 
y Pm : .”-. a A 40 M > 3 


Si, dijo Mme: de. Langeals; esto parece h0t- 
rible, 'y sisi embargo lo veniós todos los Alas: ¿DÉ 
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dónde proviene? Decidme, querida mia, ¿habeis 
pensado nunca en lo que 'es un yerno? Es un 
hombre para quien educamos una criaturita, á 
Suien estamos unidas de mil Maneras, que será 
durante diez y siete-años la alegria de la familia, 
con el alma pura, como diria Lamartine, y que 
, llegará 4 ser la peste. Cuando nos la haya arre= 
batado un hombre, empezará por apoderarse de 
su amor, cortando en-su corazon y en lo vivo 
de aquel angel, todos los sentimientos que le 
unian á su familia. Ayer nuestra hija era toda 
de. nosotras, y nosotras eramos todo para ella, y 
al dia siguiente se convierte en nuestra enemiga; 

No vemos ejecutarse todos los dias esta trage- 

ta? Aqui, la muera procede con la mayor ¡m= 
pertinencia respecto. 4 su suegro, que. lo ha sa 
crificado todo por su hijo. Mas allá un yerno 
pone en. la. calle .4.su. suegra. Yo oigo preguntar 
- que es lo que; hoy dia hay de dramático en la so 
ciedad; pero el dráma del yerno es horrible, sim 
contar nuestros matrimonias, que han llegado 4 
convertirse en'cosas demasiado necias. Yo me ha= 
60 cargo de lo que ha sucedido á ese viejo fabri 
cante de fideos. Creo recordar que ese Foriot...; 
s. —Goriot, señora; E 
. -""Si, ese Moriot fue presidente de su seccion 
durante la.reyolucion, y comena$.su fortuna ven» 
diendo en aquel tiempo la harina á un precia 
diez tantos mayor de lo que le costaba, y - por 
consiguiente 4uvo, tanto cuanto quiso, El admi- 
mistrador de mi.abuela. se Ja. yendia en cantida= 


e. 
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des inmensas, y no hay s que ese Goriot, ces, 

mo toda aquella gente iba á la. parte con el cos 

mite de salud pública. Me acuerdo que el admi 
nistrador decia á mi abuela, que podia permane 

cer con toda seguridad en Grandvilliers, porque 

sus granos eran una escelente carta cívica. Pues 

bien, ese Goriot que vendia:sus graños á los vers 
dugos, no ha temido mas que una pasion; adora 

segun dicen, á.sus hijas. Encaramó á la mayor 
en la casa de Restaud, é.ingertó á la otra.en la 

del baron de Nucingen, rice banquero de opinion: 

realista. Ya comprendereis queen tiempo del ig» 
perio, los yernes no.se -formalizarian: con eb 
viejo. Setecientos.moventa y. tres..... aun  podia.tow ' 
davia caminar con Bonaparte; pero cuando. vol-<5 
vieron los Borbones, el buen hombre molestó á 
Restaud y. mucho mas al banguéro. Tal vez le. arren 
siempre sus.hijas,. pero lo cierto.esque han queria) 
do avenir intereses encontrados, el padre y el ma- 
sido, y han recibido 4 Foriot¡ cuando no tenian 
visita para lo que.se valieron. de, pretestos deter 
nura.—Venid, papá, estaremos mejor, porque 109 
hallaremos solos etc. Yo creoy: querida mis, que 
los sentimientos verdaderos. tienen ojos. é inteli= 
gencia, pues entonces el. corazon de aquel pobré 
chorreó sangre. Vió que sus hijas tenian verguen- 
za de él, que'¿us 'hijas amaban:á sus maridos, que 
perjudicaba 4,sus yernos y que era preciso: sacriW 
ficarse, y se sacrificó, porque era padre, desten-= 
rándose á sí mismo. Despues vió que sus hijas es.á 
taban contentas, y conoció que habia heeho bien, 
El padre: y lás ¡hijas han sido cómplices de'este 
crimen, lo; que vemos repetirse por todas partes] 
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Su. padre Moriot no hubiera sido ana manché 
enel: salen de sus.hijas? Hubiera incomodado, y 
se: hubiera enojado. Lo que sucede á este padre; 
puede sueder á la muyger mas linda cón el hom= 
bre que mas ¿me. Si.Je fastidia con .su amor,'se 
marcha y comete, una vilesa por. huir. Asi som 
todos. los sentimientos: nuestro corazon es un ted 
soro,  vaciadle de un golpe y quedais. arruinado» 
' No prrdonamos.un sentimiento que, se muestra 
toda de una vez, como:no perdonamos al hombre 
que:mo tiene un :ochavo. . Por espacio de veinte 
años todo lo ha dada ese padre,<sus entrañas, su 
ámos: en un dia.ha dado. su fortuna, y esprimis 
do bien. el limon, sus hijas ado: el resta 
pór las a: Ego? a "e E 


Lor o Sus 


y El linde es: infame? dijoda ondas desi 


hilechando su: chal sin ein los a 
epiti2 0 E a t : 

, "lafame no, repuso la nod sigué su.cas 
mino, y. á esoestá reducido todo. $iwos 'hahlo asi,” 
espara manifestaros que no mé engaña el mundos 
por le demas pienso; como vos, añadió: apretan 
do: la:máno 4 la: viicondesa, es un cemagal, y den 
bemos manteneraes: en. loadtos 11.0... 


1) 


E 


it ha e A AS 

Se. levantó: y: besó: P Mme. de. Beayséant ' er 
ladren le diciéndole. Estais- nruy hprmosa en este 
momento, querida mia, ind ana no colo 
e ci par. A 
TR / Ñ ' e : 

Salió.en arial pda de'haber incliuado 
emana: la ¡cabeza mirando : al: primo, ..-. 


A - —” > <> 


 —” *x*.-+ E 
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. —El padre Goriot es sublime; dijo" Engenia 
acordándose .de. haberle visto.eroscar su ¿plate 
por la nochg. ss 0 AL 
| Na. 
Mme. de Beauséant A so y. meda 
oia. Pasaron algunos momentos de sólencio, y ham 
biéndose apoderado del estudiante una especie de 
estupor vergonzo50, ni se dentinia es niá ques 
darse, A TE bs e 
. —El cd es: as y. le dijo al aa la 
vizcondesa. Al momento que nos:sueede una des. 
gracia, siempre está un amigo pronto á venir á 
escarbarnos el cóorason con.un pyñel, haciéndo= 
nos admirar el mango. Ya el.sarcasmo, ya la 
burla! Ah! y me ostende: 
AENA la la como una a gran señora que 
as y Lia salieron de sus altivos ojos. 
: —An dio á Engenio, tale al ON 
il ada ho ao q 
o Todavíe respondió lostimosemente; 
Ahora bien , Mo Rastigna? , , dstad al 
mundo, coin merece. Quereis obtener felices re= 
sultados, pues bieñ , yo es: ayudaré. Sondeareis 
c€Ccuán profunda .ts la corrupcion femenina, y 
medirejs la: anchura de su miserable vanidad dé 
hombre. Ausque:yo habia .leido, ¡perfectamente 
en el libro del-mundo, aun. existian páginas que 
me eran desconocidas ; ¿pero ahora lo' sé todo: 
Mientras mas ádelant cis , «calculareis | mas fria 
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miente. Herid sin: od nada temais. No 
es sirvais de los hombres yde. las mugeres, si=- 
no como caballos de posta , que dejareis reyen= 
tar á cada parada, y asi llegareis al objeto de 
whestros deseos. Nada sereis aquí si mo- tentis 
und muger quese ¿interese por-vos, y la nece=: 
sitais jóven, rica :y elegante. Ah! si poseis um 
sentimiento verdadero, ocultadlo como un te= 
soro ,.y no lo dejeis jamas sospechar , pues. os 
perderiais : no seriais ya el verdugo sino la vic= 
timia. Si amais. alguna vez y guardad el secreto, 
no: lo confieis antes de saber á quién abrís vues« 
tro corazon. Para preservaros del amor, que na 
existe todavía, desconfiad de todo el mundo» 
Oidme, Miguel...s: :: | 

Equivocaba sencillamente el nombre, , sin 

copoterlo, Cot 0 CUM 
eo. corridas Raga Ada. di Y 
Existe una cosa mas espantosa que el 
abandono de en: padre por dos hijas que-le qui- 
sieran muerto, y es la rivalidad de las dos her- 
manas" M. de'Rebvtaud posee la. cualidad —del 
nacimiento, y su muger ha sido adoptada y 
preséntadá 4 la: córte'j pero su hermana, su-Ti= 
ea: hermana , la: herinosa Mme. Delfina de Nas 
eingen', .muger de. un «hombre: de: dinero y sé 
muere de fastidio ,;tos»zelos la devoram, y' $e 
halla á cien leguas de su hermaba, la que no es 
ya:eu ¡hérmana ; pues se' desconocen , «como har 
descenocido “4: 3u-padve. Por «tato Mine. de 
Nucingen recogeria todo el barro: que 'hay entre 
la..calle Saínt=Lazare y la calle: de Grenelle 
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por entrar en mi casa. Creyó :que M. de Mar- 
say le haria conseguir su objeto, y le molesta 
continuamente , sin que él se cuide de ello, Si 
me la presentais, sereis su Benjamín y os ado- 
rará. Amadla si podeis despues , y si noservios 
de ella. Yo la veré una ó dps veces en gram 
soiré, cuando haya mucha bulla, pero no la 
recibiré por la mañana : la saludaré y será lo 
suficiente. Os habeis cerrado las puertas de la 
condesa por haber pronunciado el nombre del 
padre Goriot. Sí , querido mio, ¡reis veinte ve= 
ces en casa de Mme. de Restaud y veinte veces 
no estará, pues así habrá dado la órden. Pues 
bien , que el padre Goriot os introduzca com 
Mme, Delfina de Nucingen , la que os servirá 
de bandera. Procurad ser el hombre que distin- 
ga y sereis amado de las mugeres; sus rivales, 
sus amigas, sus mejores amigas, querrán arreba- 
taros , porque hay mugeres que amán al hom” 
-bre elegido por otra, como hay mugeres del 
«pueblo que se ponen nuestros gorros creyendo 
tener nuestros modales. Esta es la llave del po- 
der. Si las mugeres encuentran en vos ingenio, y 
: talento, los hombres lo creerán por espacio de 
dos.años, y podreis desearlo todo y andar por to- 
das partes. Sereis emtonces lo que es el mundo 
una reunion de hurlados y de pillos. No seais 
de los unos ni de los otros; os entrego mi nom- 
bre como el hilo de Ariadna para recorrer este 


laberinto. 


— No lo comprometais, añadió levantando 
la cabeza,. y dirigiendo una mirada de reina 
TOM, E 8 
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al éstadiante : volvedmele puro ! Adios, dejadme 
“pues las mugeres como nosotras tambien tene- 
LOs ad veces que dar batallas, 


e Si necesitais un hombre dispuesto á pas 
mer fuegoá una mina , dijo Engeo: interrum» 
ii A: o 


== ¿Y bien? "+: 


“ Se llevó la mano al corazon , se sonrió al 
'sonreivse su prima y salió. Eugenio tenia -ham= 
bre, y temió no llegar á tiempo de comer, y 
este lemor le bizo disfrutar la felicidad de ser 
-Vevado con rapidéz por París. Aquel movimien- 
to puramente maquinal, le dejó entregado á los 
«pensamientos que -le asaltaban. Cuando á un jó-- 
"yen de veinte años le desprecian, se arrebata, 
se llena de ira, amenaza con el puño á la sos 
-ciedad , quiere vengarse, duda, y Rastignac es- 
“taba en aquel -momento postrado por las pala» 


“bras : Os habeís cerrado las puertas de la con» 
desa. 


+ 


-- Yo iré, decia, y si Mme. de Beauséant tie- 
ne razon, si no me reciben.... yO»... -yO.... Mme. 
¡de Restaud me encontrará en todas partes, 
'aprenderé á tirar el sedidd la EestOlAS y ma- 
daré 4 su Maximo, 


— ¿Y el dinero, le gritaba su conciencia, dom- 
de lo tomáras? Entonces se presentaba á su 
-¡Daginacion la riqueza de Mme de Restaud. En 


a 
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su “casa habia visto el lujo de que debia estar - 
enamorada Mile. Goriot : dorados, objetos de 
. un precio evidente , el lujo incomprensible del. 
recien llegado y el despilfarro de la muger man-= 
tenida, Esta imágen fascinadora fué oscurecida 
por la magnificencia de la casa de Beauséant, 
y su imaginacion trasportada á las regiones mas 
sublimes de la sociedad parisiense, le inspiró 
pésimos pensamientos que le ensancharon la ca= 
beza y la conciencia. Vió el mundo como era, 
las leyes y la moral-sin poder alguno eñ casa 
de los ricos, y por último ape la riqueza era la. 
última. ratio mundi. : 


—Vantrin tiene razon : la riqueza es la vir= | 
tad, se decia. .. 


¡ Llegóá4 la calle Neuve-Sainte-Geneviéve, su= 
bió precipitadamente á su cuarto, bajó para en= 
tregar diez francos al cochero, y entró en el nau= 
seabundo comedor, donde vió en aptitud de lle- 
marse á los diez y ocho huéspedes, como bestiasen, . 
un pesebre. El aspecto de aquella miseria y de. 
aquella sala le parecieron horribles, pues era de=, 
masiado áspera la transicion y demasiado gran= 
de.el contraste, para que no despertasen en él mas 
que el sentimiento de la ambicion. De un lado. 
las risueñas y encantadoras imágenes de la na- 
turaleza social mas elegante, figuras jóvenes, vi= 
vas, adornadas con las maravillas del arte y del 
Injo, cabezas apasionadas, llenas de poesia; y del 
otro cuadros siniestros coh marcos de fuego, y. 


rostros donde las pasiones habian dejado descu- 
oa 
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biertaz las cuerdas y el mecanismo: Las señales : 
que la colera de una muger abandonada habia lo» 
gtado arrancar 3 Mme. de Beanséant, sus ofertas * 
capciosas, se presentaron á su imaginacion, y las 
comentó la miseria, resolviendo por último es-' 
tablecer dos líneas paralelas para conseguir la 
fortuna; apoyarse en la ciencia y en el amor: ser 
un sabio doctor y un hombre á la moda: era to- 
davia muy niño. 


—Muy sombrio estais, señor marqués, le dijo 
Vautrin, mirándole de la manera con que aquel 
hombre parecia iniciarse en los secretos mas re- 
cónditos del corazon. 


t O 
4 


—No estoy dispuesto á sufrir las chanzas de' 
los que me llaman señor marqués, respondió. | 


Aqui antes de ser ias se necesitan cien mil 
libras de renta. 


- —Vautrín miró á Rastignac con un aire pa= 
ternal y de desprecio, como diciéndole: Miren el. 
mico! ¡Como si yo hubiera' dicho una necedad! 
Después respondió: —* 


- —Estais de malísimo humor, porque no ha= 
beis podido conseguir nada de la hermosa Cono 
desa de Restaud. 


— Me ha cerrado su puerta, decia Eugenio, por 


haberle dicho que su padre” comia en nuestra 
e 
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Todos los huespedes, se miraron, el padre 
, Goriot bajó los. ojos, y se volvió als ina 
“selos. ) 


— Me habeis echado tabaco en los ojos, dijo al 
que tenia junto. | e : 
, . —El que. veje al padre Goriot, se entenderá 
. en adelante conmigo, respondió Eugenio miran- 
do hacia e) sitio donde estaba -el antiguo fabri- 
cante de fideos. No hable de las señoras, añadió 
volviendose á Mile. Taillefer. 
a ds to, 

A«nella frase fué un , triunfo, pues Eugenio 
la habia pronunciado con un tono, que Hmpaso 
silencio á los a : e 


— Dnicámente Vautrin dijo en tono burlón 
—Para tomar por vuestra cuenta al padre Go- 
riot y haceros su editor responsable, es preciso 
¿Saber manejar bien la ¡espada y tirar á, la, _pla- 
_tola. 


€ a . 1 


— Así lo haré, dijo Eugenio. . | 


— ¿Habeis tenido hoy algun combate? y 

. — Puede ser, respondió Rastignac; pero,nq, es- 
.toy obligado á. contar á nadie .mis asuntos). en 
. atencion: 4 que no, trato de den los, que tigre 
¿Ben otros por la: noche» 


el 


pod go ni) 


3 . + a ¡ Á 
3 Bb ” zas + 
A Vantela: eee: 4 Bastljasos etramente: 


| AR 
— Hijo mio, cuando no se quiere ser el jugue- 
" te de unos títeres, es precisó entrarse desde luego 
enel vestido, y no contentarse con mirar por los 
. agujeros del tapíz. Hé dicho bastante añadió, vien» 
“do que Eugenio iba ya á picarse: tendremos jun- 
tos una conversacion, cuando querrais. ' de 


mm 


- El tiempo que duró la comida fue sombrio y 
grave. El padre Goriot ,: absorto por el dolor 
profúndo que le habia causado la frase del estu- 
“diante, nó comprendió et cambro de la disposi- 
cion de los espíritus en favor suyo, ni qne un jó. 
ven capaz de hacer cesar las persecuciones que 
“sufria, hubiera tomado su defensa. ' 

1 E e A O .- 

— ¿Será M. Goriot, dijo en vaz baja Mme. Vau- 
quer, el padre de una condesa? 
" * — Y de una baronesa, replicó Rastignac. 
“: "No hay mas que “hacer, dijo Bianchon'é 
Rastinac, le hé tentado la cabeza, y no tiene mas 
eminencia que la de la paternidad: por consi- 
guiente será un'padve eternos. 


Engento estaba' serio, y no hacia mas que 
preguntarst como conseguiria dinero, pues que- 
“fia “váletise' de los econsejós de Mme, de Beau- 
'séanti- Estaba recelodo' delante” de las sába- 
nas del mitindo, que se'desenvolvian á“la vez va- 
cías y llenas á su vista. Todos le dejaron soló en 


el comedor cuando acabaron de comer. 
AER e a a E 
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« > ¿Habeis visto á mi hija? le dijo M. Goriót 
.eon una voz conmovida. 


Eugenio, 4 quien el buen hombre despertó de 
su meditacion, le tomó. la mano, y contemplán- 
dolo con una especie de enternecimiento, le res- 
pondió. -- Sois un excelente sujeto: mas tarde 
hablaremos de vuestras hijas, 


Se levantó sin querer oir al padre Goriot, y 
se retiró á su cuarto, donde escribió á su madre . 
la carta siguiente: 


» Mi querida madre, mira si quieres darme 
otra vez la vida. Estoy en posicion de hacer una 
fortuna rápida, pero necesito mil doscientos fran- 
cos, y los necesito 4 toda costa. No digas nada á 
mi padre porque tal vez se opondrá, y si no con- 
sigo ese dinero, la desesperacion hará que me 
abrase las sesos. Cuando te vea te lo.-esplicaré to= * 
do, pues para hacerte comprender la situacion en. 
que me encuentro, seria preciso escribir volúme-» 
nes, Nu hé jugado, mi querida madre, nada debo 
pero es preciso buscarme esa suma, si quieres con 
servarme la vida que me has dado, En fin yo vi= 
sito 4 da vizcondesa:de Beauséant, que me há to- 
mado bajo su proteccion, debo entrar en el mun- 
do, y no tengo un cuarto. para guantes «orxcs=" 
pondientes. Yo podria no comer. mas que pan, 
io beber mas que agua, ayunaria hasta el estre= 
mo, pero no puedo pasar sin los instrumentos 
con que se vendimia en este pais. Se trata de ade-. 
lantar en el camino y no quedarse en cl. fangos 
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si» todas las esperanzas a puesto en ml, 
Jas cuales quiero realizar prontamente. Mi que- 
rida madre, vende algunas de tus viejas alhajas, 
que yo las reemplazaré muy pronto: Conozco 
bastante la situacion de nuestra familia para sa- 
her apreciar semejantes sacrificios , y tu debes 
creer que yo no los exijo para que no tengan re= 
sultado, pues seria un mónstruo. No mires en lo 
que pido mas que el grito de una necesidad im- 
periósa, y que nuestro porvenir está todo en es- 
te subsidio, con el que debo abrir la campaña, 
porque esta vida de Paris es un continuo com- 
bate. En fin si para completar la suma, no hay 
mas recurso ' que vender los encajes de mi tia, 
dile que yo le enviaré muy pronto otros mas 

bellos. ctc. ** | | 

- Escribió é cada una de sus hermanas pedién= 
doles “sus ahorros, y á fin de conseguirlos sin 
que ellas dijesen á la familia el sacrificio que no 
- dejarian de hacer con gustc, interesó su probi- 
dad, su delicadeza, atacando las cuerdas del ho- 
rior, que se hallan tan tirantes y resuenan tan 
bien en los corazones juveniles. Despues que es- 
cribió estas cartas esperimentó una trepidacion 
involuntaria, palpitaba , se estremecia, por que 
aquel jóven ambicioso conocia la nobleza inma- 
"culada de aquellas almas enterradas en la sole- 
dad, y sabia las penas y la alegria que iba á cau= 
sarles ¡Con que placer hablarian juntas de aquel 
hermano tan amado en medio de la-viña! Su con+ 
ciencia adivinaba y las via: contar en secreto su. 
tesorito ; y desplegar el imjenio malicioso de des. 


jóvenes doncellas para enviárselo de ¿acógnito, 
ensayándose por primera vez en el artificio para 
ser sublimes! 


— El corazon de una hermana es un diaman- 
te sin mancha, se decia; y se avergonzaba de 
haberles escrito ¡Cuan poderosos serán sus deseos! 
¡Cuan puros al dirijirlos sus almas al cielo! ¿Con 
que deleyte no se sacrificarán! ¡Y cual no seria el 
dolor de su madre, si mo pudiera enviarle toda 
la sama! ¡Y todos aquellos hermosos sentimien- 
tos, iban á servir de escalon para llegar 4 Del6£- 
na de Nucingen! Algunas lágrimas, últimos gra- 
nos de incienso srrojados em el sagrado altar de la 
familia , salieron de sus ojos, paseándose agita 
do y lleno de desesperacion» 


El padre Goriot que le veia por estar media 
abierta la puerta, entró y le dijo — — ¿Que teneis 
caballero ? | 


— Ab! mi buen vecino, soy todavia hijo y her- 
mano, como vos seis padre. Teneis razon de tem- 
blac per la condesa Anastasia, pues está entrega» 
daá un M. Máximo de Trailles, que la per- 
derá. po a 


El padre Goriot se retiró tartamudeando al. 
gunas palabras, cayo sentido ne de es Eu- 
genio: 


Al día siguiente fue Rastignar á echár sus caro 
tas al correo, dudando hasta el último momento; 
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peroal fin las echó diciendo. Yo ha mi 
enjelo: 


Palabra de jugador, de gran capitan, palabra 
fatál, que pierde mas hombres que salva. 


Algunos dias despues, Eugenio fue á casa de' 
Mme. de Restaud, y no le recibieron, volvió otras 
tres veces, y siempre encontró cerrada la puerta, 
aunque se presentó en las horas que no estaba el 
cónde Máximo de Trailles. La vizcondesa tenia 
razon» 


El estudiante nó estudió mas: asistia al aula . 
al tiempo de leerse la lista, y despues que habia 
contestado al oir su nombre, escapaba al instan 
te. Pensaba como la mayor parte de los estu- 
diantes; pues se reservaba estudiar para el exa- 
imen, lo que haria seriamente en un momento. * 
Asi estaba desocupado para navegar en.el oceano 
de Paris, tratará las damas y pescar su fortuna» 


En aquella semana vió dos veces á Mme. de 
- Beauséant , á cuya Casa no ¡iba sino cuando salia 
el carruaje de M. de Ajuda. Aquella ¡lusti e mu-= 
jer , la mas poética del arrabal Saint-Germain, 
quedó por algunos dias victoriosa, é hizo «uspen- 
der el matrimonio de Mile. de Rochegude con el. 
marques de Ajuda Pinto, pero aquellos últ.mos 
dias, que el temor de perder su felicidad, hacia 
mas encantadores, acabaron de precipitar la ca- 
tástrote.:M. de Ajada de concierto con “los "Ro- 
ehrgudas, miró aquel rompimiento y el arreglo 
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¡que le sucedió 0 LEA felíz, pues 
esperaban que Mme. de Beauséant se acostumbra 
ria 4 la idea de aquel matrimonio, y acabaria 
, por sacrificar su placer al porvenir previsto en 
la vida de los hombres. Apesar de las mas san= 
tás promesas , renovadas todos los dias, M. de 
Ajuda representaba su papel, y la vizcondesa se 
alegraba de que la engañase. | 


- En vez de saltar noblemente por la venta= 
na, se deja arrastrar por la escalera; decia la du- 
quesa de Langeais, su mejor amiga. 


Sin embargo, estos últimos resplandores bri- 
Maron bastante tiempo, para que la vizcondesa 
permaneciese en Paris, y sitviése á su jóven pa= 
riente, á quien tenia una espetic de cariño stt- 
persticioso. Eugenio se habia presentado á ella 
Meno de sensibilidad y de desprendimiento, en una 
circunstancia en que las mugeres no ven piedad 
- niconsuelo verdadero en ninguna mirada. Si un 
hombre les dirije entonces palabras afectuosas, 
Yo hace por especulacion. | j 


Con el deseo de conocer perfectamente sd 
juego antes de tentar el abordaje 4 la casa Nu= 
Cingen, quiso Rastignac ponerse al cabo de- la 
vida anterior del padre Goriot, y recogió noticias 
ciertas, que pueden reducirse á lo siguiente: 
Juan Joaquin Goriot antes de la revolucion 
era un simple operario: de una fábrica de fideos, 
Lábil, ccónomo y bastante emprendedor para har 
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ber comprado todos los o y utensilios de su 
amo, que por casualidad fue victima en la pri- 
mcra sublevacion de 1789. Se estableció en la 
calle de la Jussienne , cerca de la de Halle aux: 
Bles, y tuvo el gran talento de aceptar la presi- 
dencia de su seccion, A fin de que protegieran su 
comercio las personas mas influyentes en aque- 
lla peligrosa época. Este paso fue el origen de su 
fortuna, que empezó cuando por la escasez ver- 
dadera ó falsa, los granos tomaron un precio 
enorme en Paris. El pueblo se mataba á la puer- 
ta de las tahonas, mientrasque algunas personas 
iban á buscar en medio de motin , fideos 
á las tiendas. En aquel año el ciudadano Goriot 
juntó los capitales, que despues le sirvieron para 
hacer su comercio, con toda la superioridad que 
da una gran cantidad de dinero; y le sucedió lo 
que á todos los hombres que no tienen mas que 
una capacidad relativa, es decir, que su medio- 
cridad Je salvó. Por otra parte su fortuna no fue 
conocida sino en el momento en que no habia 
peligro en ser rico, y por consiguiente no escitó 
la envidia de nadie. El comercio de granos pare- 
cia haher absorvido toda su inteligeneia: si se 
trataba de trigo, de harina, de granalla, de reco- 
nocer las cualidades, su procedencia, de cuidar 
de su conservacion, de proveer los mercados, de 
profctizar la abundancia ó la penuria de la reco- 
leccion, de comprar cereales 4 buen precio, 4 de 
provisiones en Sicilia, en Ukrania, no habia otro 
acgundo M. Goriot, Al. verle manejar sus nego- 
cio» esplicar ds leyes sobre la esportacion éim- 
por tacion de los granos , estudiar. su espíritu y 
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notar -sus defectos, e le hubiéra juzgado 
éapaz de ser un buen ministro de Hacienda. «Era 
sufrido, activo, enérgico, constante, rápido en 
sus espediciones, tenia la vista de un águila, to» 
do lo previa; todo lo sabia, todo lo ocultaba; di» 
plomático para concebir, soldado para marchar. 
Fuera de su oficio, de su simple y obscura tien- 
da, donde pasaba sus horas de ocio con la espal= 
da apoyada en la puerta, no era mas que el 'ope- 
rario estúpido y grosero, el hombre incapaz de 
comprender un raciocinío, insensible 4 todos los 
placeres de la imaginación, un hombre que se dor? 
mia en el teatro, y en fin, uno de los acerados 
 parisienses, cuya fortaleza no consiste sino en la 
necedad. Casi todas las naturalezas se asemejan, 
y casi todos los corazones poseen un sentimien- 
to sublime. Dos únicamente habian llenado -el 
corazon del fabricante de fideos, y habian as» 
pirado toda la humedad, como el comercio de 
, granos habia oeupado toda su inteligencia. Su mu- 
ger, hija única de un rico asentista, babia side 
para él objeto de una admiracion religiosa ,: de 
un amor sin límites. Goriot habia admirado en 
ella una naturaleza fragil y fuerte, sensible y lin- 
da, que contrastaba estraordinariamente con la 
suya. El orgullo que se esperimenta al proteger 
un ser debil, es un sentimiento innato en el co» 
razon del hombre, y si se añade el amor, el vivo 
reconocimiento de todas las almas francas hacia 
los obgetos que causan sus placeres, resultará 
una multitud de rarezas morales. Despues de siez 
te años de una felicidad no interrumpida, M. Go» 
- Yiot tuyo la desgracia de perder á su muger, qué 
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einpezaba £' doininarle fuera de la esfera: de $uN 
sentimientos. Tal. vez hubiera cultivado .ella 
aquella naturaleza:inerte, y dádole:la inteligen= 


cia de las cosas del mundo y de la vida. Enton= 


ees M.. Goriat manitestó el afecto paternal hasta 
el:delirio. Reunió su cariño en sus dos hijas que 
desde luego satisfacían plenamente sus sentimieno 
tos: por brillantes que fueron las proposiciones, 
que le hicieron negociantes ó asentistas, á fin de 
easarlo con sus hijas, quiso permanecer .viudo, 
Su suegro el único hombre á quien habia mani» 
festado inclinacion, pretendia saber que Goriot 
habia jurado no ser infiel á su muger aun des+ 
pues de muerta. Las gentes del mercado incapa» 


ces de comprender aquella sublime locura, se > 


chancearon y pusieron á Goriot algunos grotes= 
tos sobrenombres. El. primero que los pronun= 


ció bebiendo en el mercado, recibió del fabricante 


de fideos una puñada en la espalda, que fué á dar 
de cabeza contra el canton de la esquina de la | 
calle de Oblin. La voluntad irreflexiva, y el amor 
sombrio y delicado que tenia Goriot á.sus hijas 
era tan conocido, que ur dia queriendo uno de 
sus competidores hacerle partir del mercado pa» 
ra quedar dueño del precio, le dijo que Delfina 
habia sido.atropellada por un tilbury; y el fabri- 
eante de fideos pálido y. sobresaltado dejó el mer- 
cado inmediatamente, y estuvo malo muchos dias 
Por la contrariedad de sentimientos que esperi- 
mentó á consecuencia de aquella falsa alarma. 
Si no dió un sopapo mortal en la espalda de 
aquel hombre, lo arrojó al menos del mercado, 
Sorzándole: 4 presentarse en quiebra en_upa ciry 
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éunstancia. crítica. E pe de sus hijas fue 
irracional naturalmente. Dueño de mas de se- 
senta mil libras de renta, y no gastando en sí 
mas mas que mil y doscientos francos, la felici- 
dad de M. Goriot consistia en satislacer los ca” . 
prichos de sus hijas. Los maestros mas escelen= 
te, tuvieron el encargo de enriquecerlas con los 
talentos que denotan una buena educacion, y fe- 
lizmente para.ellas tuvieron una camarera dota- 
da de ingenio y de gusto. Paseaban á caballo, en. 
carruages,- y vivian como las queridas de un vie- 
jo y rico señor, pues era suficiente que manifes- 
tasen los mas costosos deseos, para que su padre 
pe apresurase á satisfacérlos, no aspirando á mas 
recompensa que á una caricia de parte de ellas, 
Las colocaba en el rango de los angeles y po 

consiguiente por cima de él. Pobre hombre, has- 
ta amaba el daño que ellas le hacian! Cuando es- 
tuvieron en edad de casarse, pudieron elegir ma- 
rido á su gusto, pues cada una debia Jlevar en 
dote la mitad de la fortuna de su padre. Anas= 
tasia obsequiada por el conde de Restaud, tenia 
pensamientos aristocrálicos, que la hicieron de- 
Jar la casa paterna y arrojarse en las elevadas es= ' 
feras sociales. Delfina que amaba el dinero, casó 
con M. de Nucingen, banquero de origen aleman 
y barou del sacro imperio, y M. Goriot perma= 
_neció siendo fabricante de fideos. Sus hijas y sus 
yernos se ofendieron muy pronto al verle con- 
tinuar un comercio, en que se habia egercitado 
toda su vida y despues de haber resistido por espa= 
cio de dos años sus instancias, consintió en retirarse 
con el producto de sus fondos, capital que Mmpe. 
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Vauquer, en cuya casa fue á establecerse, creyé 
que redituaria ocho ó diez mil libras de renta, 
Se habia metido en aquellá pension desesperado 
de que sus dos hijas obligadas por sus maridos le 
hubiesen rehusado, no solo vivir con ellas, sino 
recibirlo ostensiblemente en sus Casas. 


Estas noticias era todo lo que sabia M. Mu- 
ret acerca del padre Goriot 4 quien habia com-— 
prado sus fondos, y las suposiciones que Rastig- 
mac oyó á la duquesa de Langeaís, quedabar com 
ellas confirmadas. 


Aqui termina la esposicion de esta obscura 
pero terrible tragedia parisiense. La 
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A fin de h primera semana del mes de dia 
_ciembre recibió Rastignac dos cartas, una de su 
“madre y otra de su hermana mayor, que le 
hicieron pal pitar á la vez de alegria y de terror, 
"porque aquel los frágiles papeles contenian un 
“decreto de vida 4 de muerte para sus esperan= 
zas. Sentja cierta desesperacion recordando el 
"apuro de sus parientes, pues conocia bien la pre» 
_dileccion que le tenian, para no temer que lhiú= 
_biese aspirado su última gota de sangre,  * 
" La carta de su madre decia; ' ' | Ñ 
Mi querido hijo, te envio lo que me pidósa 
“Emplea ' bien ese dinero , pues nm podria ' para 
salvarte la vida, hallar segunda yez una sama tán 
_ considerable sin que tu padre lo supiera, lo que 
alteraria la armonia que disfrutamos: ademas 
para encontrarlo. tendriamos que dar en garan= 
tia nuestra tierra. No puedo “calcular el méri- 
to de unos proyectos que no conezco, pero ¿de 


ya esta esplicacion no: necesitabas volúmenes; 4, 
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Pd a (-+34- des es il aora 
una madre le basta una palabra, que me hubiera 
libertado de la agonía de la incertidumbre, pues 
no puedó ocultarte -lá Impresion dolorosa que 
me ha hecho tu carta. ¿Qué sentimiento te ha 
obligado, querido mio, á lastimar asi mi cora- 
zon? Mucho has debido sufrir! escribiéndome, 
pues yo he padecido mucho con la lectura de la 
que has escrito. ¿Que carrera vas á emprender? 
¿Vas á fundar la felicidad de tu vida en 
¿parecer lo que, no eres, en ver un mundo doxrde 
no podrás caminar sin hacer | gastos que no pue= 
' des sostener, perdiendo juntamente un tiempo 
recioso para tus estudios? Mi buen 'Eúgeñió, 
“cree al corazoñi de tu madre, Jas sendas torcidás, 
“no conducen á Mada grande: lá resignación y la 
naciencia deben. ser las virtudes “de los jóvenés 
“que se hallan en tu posición. No es ésto reñirte, 
ues no quisiera “mezclar ninguna amargura á 
nuestra ofrenda, Mis palabras son las de una má- 
dre tan previsora como confiada. Si tu 3abés 
cuales són tus obligaciones, yo: sé cuan puro es tu 
corazon, cuan escelentes tus intenciones; y puedo 
_decirte sin temor: marcha , querido mio. Tiem-— 
a : blo' porque soy. madre, pero todos tus pasos irán 
¿Acóm pañados de nuestros votos y nuestras ben- 
“diciones, Sé prudente, querido hijo”, ten la élr— 
, cunspeccion de un hombre, porque el destino de 
_cinco Pensonas | que amas, reposan sobre'* tu 
_Cabeza, $ y nuestras £speranzas las' tenemos puestas 
en tl, porqué tu felicidad ' es “la nuéstra. Todos 
edimos á Dios te ayude én tus” empresas. "Tu 
¿tía Marcillac "ha manifestado en esta ocásión 
" una bondad estraordinaris, adelantándose has- 
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4a querer comprender lo que me escribes de los 
guantes; diciendo jovialmente que su flaco es- 
taba en el sobrino mayor» “Álmala mucho, Eu- 
genio mio! Na te diré lo que | ha hecho por tí has». 
ta que hayas conseguido ; 4u objeto, pues de otro 
modo su-dinere te abrasaria los dedos. No podeis 
¿Capocer hijos mios lo que cuesta deshacerse de 
ciertos recuerdos, pero (qué. no se os "sacrifican 
ria? Me encarga un beso para tí, queriendo co= 
municarte. con, él los medios de ser dichoso. ' Es? 
ta buena y escelente muger te hubiera escrito, si- 
no fuera porque se ha apoderado la gota de 'sus 
dedos. Tu padre sigue bien y la recoleccion de 

1819 sobrepuja nuestras .esperanzas, Adios mi 
querido hijo, nada te digo de tus hermanas por- 
que Laura teescribe, y te charlará sobre los 
acontecimientos de la familia ¡Quiera el cielo 
que consigas tu objeto! Si, consíguelo, Eugenio 
mio, porque me has causado un dolor demasiado 
vivo, para. que pudiera soportarlo segunda vez, 
Ahora he llegado á comprender lo que es” ser 
_pobre, deseando, las riquezas para darselas 4 mi 
hijo. Adios, escríbenos, y recibe. el beso que te 
envia tu aos ia 


. 
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Cuando Eugenio acabó la carta, derramaba 

_Abundantes lágrimas, y pensaba en el padre Go- 

riot torciendo su escudilla y” vendiéndola pafa 
irá pagar la letra de cambio de: su hija, -, 


—¡Tu madre ha torcido sus 'glhajas! tu tía "ha 
Morado sin duda vendiendo álgunos de sus dijes! 


¿Que derecho Menos para qual. iccir á Anastasia? 
la 2 Oo E 
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“Acabas de iltar pot el egoismo de tu porvenir 
lo que ella hacd' pps su amante. “¿Quien ' de” Jos 
dos vale magro, 
"*'" "El estudiante sentla sibcasieleló Vas 'eitrañas 
con un ealor' intoletáble, queria reniinciar 'al 
mundo y nó tomar el dinero, Experimentába 
aquellos remordi mientos nobles y générosos, cu» 

0 mérito! no saben apreciar los hombres cuan 
do juzgan' 4 'sus Semejantes ;' que hacen que 
los ángeles del ciélo absuelvan al ¿riminal con= 
denado por los jueces. de la tierra, e 
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Rastignac abrió la carta dé su hériana, cu= 
úyas espresiónes “Sencillas y graciosas» le refres 
carón el corazoh; | e E 

«Tu cartá”'ha Megado* g tiempó'; querido 
"hermano » pues Agáta y. yo. queriániós: emplear 
"nuestro dinéro ' de mánera tan diferente, que no 
“sabiamos resolvéi'nos acerca de lo que debíamos 

“comprar 5 pero. tá hás” hecho como el' criado del 
.réy, de España ; y qué volcó los relojes de su amo, 
“es decir, que mos, has puesto acordes, Efectivá-. 

“mente, mo sabiamos á cuál dé "nuestros déseós 
dar la preferencia , y no habiamos adivinado tl 
¡abjeto que los lMenaba todos. Agata brincó de 
“alegría y páreciámiós "dos locas en taTés términos 
¿Cestilo de tía ) que: mádré nos ha dicho con un 
“aire severo +: qué teneis, señoritas ? Si mos ht- 
biera reñido algó , €reo” que “hiubiéramos estado 
unas contentas y poro! sua muger debe padecer 

+con gusto, por el que ama. Y6' Sola ¿staba ' pen- 
, sativa y. triste” en médio de ínt*slegr “fa. Sin da- 
da seré una malá mngery Porque” soy 'niu y' gas 
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tadora. Me habia, comprado dos cintarónes ; 3, 

un linda. puason,, para. los ojetes del corsé, ni- 

Derías 5 de» guerie que tenia - menos dinero que 

ésta gorda. Agata; Que es económica y amontona 

sus, escudos, somo Upa ur raca, teniendo doscien- 

tos francas, y Mientras yo pobre, de mí no tenia 

mas quesciaruenta escudos. Bien' empleado . me 

está! * Querja,.. tirar, al pozo mi ¿cinturon y que 

Jo .sentiria menos que "ponérmelo,, pues te he 

rabado ; pero esta Agata ha estado encantadora 

diciendome —Enyiémosle trescientos cincuenta 

Írancos,. Jas gos juntas; lo que no he consentido 

queriendo contante las cosas como ban pasado. 

¿Sabes la que hemos hecho para cumplir tu en- 

cargo? Nos fujmrgs de. padeo con, nuéstro dinero, 

«y, cuando estuyimos, e en e camino real, pronip:: 
Jlegamos 4. Ruffec,. donde, dimos con muy” 
buena voluntad la suma á M.. Grimbert, que 

Ajene la. adrpinispracion d de las mensgjer Ías_ .rea- 
Jes, y nos. volvimpos con, la. Jigereza de, las go=- 
Jondrinas ¿Si "será, que Ja felicidad. nos dá alag? 
¿Ie preguntaba. Agata.. Nos, deciamos mil cosas, 
que, no, 08 repetiré, 'señor _Parisiense , _Porque - 
_erais vos. el asunto de la. conversacion. Oh! que- 
.rido hermano , nl paucho te. amamos, bélas aquí 
¿en dos palabras |, En cuanto al secreto, segun 
¿Mice tias. las. myñequillas omo nosotras, son ca= 
¿paces de todo , yaun de callar, 'Madre ha ido 
¿Can tia- misteriosamente á 'Angulema, y han 
_guardado el secreto acerca de la alta política de 
“este viaje, que no se. resolvió sino despues de 
—dilatadas conferencias, á que no fuimos admi- 
"tidas, ni'tampoco muestro padre. Las imagina- 
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ciohes están muy ocupadas en' grandes conjés 
iuras en el estado de Rastignac: "E? vestido de ' 


muselina sembrada de flores que bordáh las iia 
fantas para su magestad la reina, 'Se' “adelanta 
con el mas profundo secreto, pits $6ló dos pa 
fos le faltan por hacer. Se ha decidido que no 
se edifique ninguna pared al lado de Verteuil; 
siño que se forme un vhllado ,'con' lo que autiW 
que el pueblo bajo pierda'el fruto" de que “se 
cargan las espaldaderas , los extrángeros disfre- 
larán de una hermosa vista, SÍ 'el heredero pre- 
'suntivo tiene necesidad de pañuélos ; sele hace 
¿aber que la “Viuda “de Marcillad* escudriñando 


5%, dera o E E A RE A AS ] ds 
sus tesoros, y haules , conócidos' con' los nome 


bres de Pompeya y “el 'Hertuláñio , ha descu< 
Hierto una hermosa pieza de “holanda, de que 
ho teniá noticia, Las princesas Ágata “y Laura 
tienen siempre “bajo sus órdents Su “hilo, sus 
agujas » y las rianos de contíduo un poco 'en= 

- “carnadas. Los dos jóvenes priñicipes don Hen ri- 
que y don Gábriel conservan la fatal costum= 

bre de atracarse de uivate,, de hateér rabiar'á“stis 
"hermanas , de no querer aprender”, de divertir» 
“sé en coger pájatos en los nidós'; de ser camor- 
“ristas y de cortar mimbres , Apesár de las leyes 
del estado, para hacer bastoncitos. El nuncio 

del papa, vulgarmente llamado “el señor Cura, 
Jes amenaza con excomuniones “sí siguen dejando 
Jos cánones de la gramática por los cañones (1) 


O 


- (1) Caxows :signifipa cánones y cañones, y asi for- 
ma el autor un gracioso juego de.estas palabras , im- 


posible de traducir. * 


O a: 





e 
- — E 


, 


139 y. 
de sahuco-kélico. Adios , ido hermano, ja= 
més ha levado' una' carta taritos votos hechos 
por tu felicidad , ni tanto Amor 'satisfecho.' 
¡Cuantas cosas tendrás que decirnos ' cuandy 
yuelyas ! Me las dirás 4 mí porque soy la ma- 
yor. Mi tía“nos" ha hecho sospechar 


| ar, que pros- 

perarás en el mundo. e a 
N A úna dama se nombra *''” pre 

¿7 Ylo demas se calla. ' * E 
A A A 


_Se entiende 4 nosotras! Si quieres, Eugenio, 
podremos pasarnos sin pañuelos, "y "te" haremo 
camisas: contéstáme pronto á ésto; 'pues si las 
necesitas es picciso ponernos á hacerlas inmé- 
diatamenté', y 'qué nos envies! tiní modelo ' dé 

como se estilen cn París, particularmente de 
los puños. Adios, te beso en la'íiejilla 'izquier= 
da que me pertenece ésclusivamente: Dejo la otra 
boja para Agata, que me ha ofrecido no leér : 
nada de lo que te digo, pero' pára mayor segú= 
ridad permaneceré aquí mientras escribe. Td 
hermana que te ama=LAURA DE RASTIGNACS 
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A.=0h! sí, se dijo Eugenio, si, la foriuna”4 
cualquier precio ! Ínmensos tesoros no pagarian 
este sacrificio. Quisiera darles todas las felicida= 
ña juntas. Mil quinientos cincuenta francos! 

ijo despues de una pausa : es preciso que cadá 
moneda dé un golpe ! Laura tiene razon. Yo nó 
tengo mas que camisas bastas , idea de una mú 
ger ! Para la felicidad de otra una jóven séri= 
cilla es mas astuta que un ladron. Inocenté 


. 
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para ella, previsora para mí, es ¡el angel def 


r..róns 
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nac comprendió, la influencia que ejercen los 
sastres en la vida de. los jóvenes, No existe me- 
" dio alguno entre estos dos estremos : un sastre 
ez yn ememigo mortal, 6 un amigo con su corte 

Eugenio encontró en el suyo un hombre que 
abia comprendido la paternidad de su comer= 
cio, y qué se consideraba como la division.entre 
el presente, y el porvenir de los jóvenes. 


e Mil y quinientos francos y vestidos £. dis 
crecion ! En aquel momento el meridional no 
dudó de nada , y bajó 4 desayunarse 'con el aire 
indefinible de un jóven que posee alguna suma, 
Guando el dinero 'se desliza en el holsillo de un 
estudiante, inmediatamente levanta unacolum=e 
ma fantástica en que se sostiene, anda mejor, 
tiene un punto de apoyo -para su palanca, su 
qnirada es llena, directa y sus movimientos ági- 
les. Ayer era humilde, timido y hubiera recia 
bido los golpes que hubieran querido darle, y hoy 
se los daria 4 un primer ministro, Se ven en él 
haba extrabrdinarios, todo lo quiere y to= 
lo lo puede, todo lo desea á diestro y siniestro, 
es alegre, generoso y comunicativo : en fin es el 
pájaro que antes no tenia alas y de pronto se vé 
cubierto de plumas, El estudiante sin dinero pi= 
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un hueso entre mil peligrós; ' que lo “rompe,” 
chupa el tuétano y vuelve á correr ; pero el jós 
vén que hace sonar en su bolsillo alguñas plezas 
de oro, saborea por menor y 7 complace en sus 
placeres , se mece en el cielo ignora lo ¿que 
significa la palabra misería. silo entero lé per- 
tenece! La juventud es la edad en que todó brí=' 
lla, en que, todo reluce, edad. de una alegre 
fuerza y que no aprovechan los hombres ni Jas, 
mugeres, edad' de deudas y “vivos temores” que 
tanto auménftani los placeres; ¿Quién no ha *: re” 
corrido la orilla izquierda del'Sena entre la cá=” 
le Saint-Jácques -y la calle de' Saintsi Peres 
no conoce la vida humana ? bs 
Ah si supiesen las miugeres ! Y se decia Ras- 
tgnac ' devorando las peras 'docidas de Mme.. 
Vauquer : : elas vendrian á hacerse amar” E, 
En aquel momento un empleado en las mén=* 
sagerías reales se ¡presentó en el comedor despues 
de haber Tlamiado en el cancel: “preguntó "poi: M, 
Eugenio de Rastignac, á quien presentó dos sacos 
y un recibo para firmar. La "mirada profunda 
de Vautrin, causó Á Rastignac € el efecto de Un 
turriagazo» CN | 


E + + 
0 él * he 


—Ya teneis con qué pagar "las lecciones de floó 
rele y de pistola, le dijo aquel hombre. * 


A 


bos 


—Los gallos han legado, dijo Mme. Vauquer' 
mirando los sacos» 


149). 
Mile, Micbonpeau temió dirigir. 4 ellos su. 
vista, pór miedo de manifestar su avaricia. 


Teneis una, madre muy buena, dijo Mmé: | 
Couture. 


-e moro. 


, 


“Este caballero tiene una buena madre, repi-. 
tió M. Poiret. . o 0 . 
—Si, la mamá se qe sangrado, dijo. Vautrin.. 
Ya podeis ahora representar vuestro entremes,, 
andar en el mundo, pescar dotes, Y. bailar con. 
condesas que lleven. flores de alberchigo;, pero 
creed me, joven » , adiestraos en tirará la pis. 
tola. : a 
eo ! mat o AS 
. Hizo el gesto.de un hombre que ataca. á su 
contrario, Rastignac quiso dar para. beber al 
factor , y DO encontró riada en su bolsillo: Vau-. 
trin registró los suyos y dió á aquel medio 


fran co. : 
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o crédito S dijo. mirando al bes 


- Rastignac se vió obligado á darle gracias, 
aunque despues de las amargas palabras que se 
dijeron el dia que vino de visitar 4 _Mme, de 
Beauséaut, le era insoportable aquel hombre. En 
aquellos ocho dias Eugenio y Vautrin perma- 
necieron callados y. observándose mutuamente, 


y en vano se preguntaba el estudiante la cáusa 


de ello. Sin duda las ideas se arrojan en razon 
directa de la fuerza con que se conciben, y van á 
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edtielarse dunde:las envia: el cerebto, 'poy uns 
razon matemática semejante á la. que dirige: les 
bombas: “l salir.delo mortero» Sin'- embargo, Jos 
efectos em aquéllis' son diversos, porque. si: hay: 
naturalezas fáciles 4 recibir ¡espresiones sicudo: 
víctimas de das ideas, tambien las hay robustas 
_ ménte abastecidas; y Craneps' ¿on:iiescudos de 
bronce, donde sé estrellan las voluntades - -de:los: 
derrmas, conió tas bálas contro utla: muralla. Tanto 
bieti'hay nriuralesñs flojás y uncorchadas donde 
las:ideas de 0tto vienen 4: nrorár:, como : las : ba 
las en las blandas tierras de los reductos. Rasa 
tignac tenia una de esas cabezas llenas de pólvo- 
ra qué estallen'd: H4menor: chispa, pales erá de- 
inasiado vive: pare no ser accébible:á la proyecw 
ción de ideas, al cofttagio de sentimientos, de que: 
resultan tan estraños fenómenos. Su vista mo= 
ral 'ténia elbrillante alcance de 3us :ojos. de Hn- 
ée: cada unb de ¿ste doble sentido tenia la/longis: 
tad misteriosa;'la lexibilidál de de-y venir que 
nos maravilla en las persoriss: subli nves, :em 108 
espadanchines tan hábiles en pénevar por: los 
defectos de las corazas. En 'ocho dias habia ma- 
nifestado 'adefmas Eugenio: tamtiy Peenas cuali- 
dades como defectos, hallIgdose entre las priv 
meras su viveza meridional, que-1e-hacia comité 
nar derecho para resolver la dificultad, y que no 
permitia! eonservar incertidumbre alguna “¿un 
hombre del:otrolado det: Loira y: cualidad que los 
sugetos del Norte calificar de defecto, porque pas 
ra ellos este fue el origen de la fortuna de Mu- 
rát, y tambiexy la causa de: ¿e muerte: De aquí se 
deduce, que cuando un mérididnel sabe unit el 


f 
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exmheleco del O a CAN ladh del., 
boira; es un:ubombre complete y - lego á-sqr rey. 
deSyecia.: Rastighan pues, :50¡piodia parmantaes:! 
mudho tiempo bajo el juego: desla ¡bateria de Vaya, 
trda,. sin saben, si; este:¡ bonfbre::erá ¿au amiga; 
ó su enemigos De.1m momento. d otro la :parecia. 
que aquel singular. personage peristraba sus, : pare: 
siohes y exanvinaba 4u corazon, mieniras el suyo 
estabi .tan-corrado:que. parecia: tener. :el fonda, 
ibpenetrablé des esfinge,que, todo lo. sabe. y 
nada dice. Bugepio. samo ¡tenia,llemo, el. bolsillo; 
“ge... a taolac. co. ito rebel or as el 
UTC A Pr er do AA + 
En er Tened bondad. de aguardar de. á Vita 
trin: que se: había: levantado, : despues.' de :haher; 
saboreado:á su placer los, últimos pophos. de, café. 
mencion a ade di 
-rr+t ¿Para qué? respondió. el ousdrajenariopha 
niéndose' su sombrero de ala: aucha,¡y ¿emando sy 
bastou:.de higrroy icon: ed .qque: hacia: motimetesy 
parecióndose, 4 tm. hombre queno temía 00M 
da: par - eolica dote on 
Bar +. Eo paa la e 
ibm: Noy 4 PABAToRy ¡DEPuSo o ; que: abrió 
. Uh saco: y contá ciento. ii Írancos ¿para 

y er dd o 
Da eos, di A 
:r— Cuenta ; YALOA:: 'Copservam atado dijo, la 
viudas. estamos corrientes: hasta . San Silvestre. 
Cambiadane, estos Íraho0s. .: .juur ta. a 
a ad AE ho a | 
a a amistad, cuental y 12300) repiy 
$16 Poiret mirando;¡á- Vautrim. 0.0... ? 


7 
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— Hé ahí medio franco, dijo 'Rastigiad dendo 
una moneda á aquel esfinge con peluca. 
*lt có O ES A e 

— Cualquiera diría que teneis'miedo:do deleip- 
ame alguna cosa! esclamó Vautrin, echando su mi- 
ida “adivinadora én' el almva del jóven con-una 
-donrisa burlóna y diojénica ; que:sentó: muy fal 
“4 Eugenio <' 14 91--.. A 


+" ¿Quién”, yo? .respondió::el estudiante, que 
-4enia sus: dos: 34cos:em la rhado-y se habia levan- 
tado para subir á su cuarto. 

A A a A AE A A 

+) >WVantriñi salia por la: puerta que daba ad:s4- 
lon, y el estudiante se dispomikió marcharse por 
la que conducia á la escalera. 

o a A ANA A AA 

ai ¿Sabeis señor marques ¡de- Rastignicorama 

— que lo qué" acabais de decirme! no «es muy políti- 
co?-dijo Vautrin golpeando la .puerta del salón 
y viniéndose hacia el estudiante, que le miraba 
friemente? “00eot,y 0 9 tesis Í3npo al 


c> +'Rastigiiacterró la pueyts del: comedor, y 
¿Jevándosé £i Vautrin debejo dele escalera, :al 
cuarto que separaba el comedor de:la «ácima, 
donde estaba una puerta que daba al jardin, di- 
"36 delante de'8ll oia ve: Ja liaildd lañcecóña— Ca- 
balléró Vautelñ,2yo. mo:soy marques ni media- 
_mo Rastignacorama» 
AA EAT ACT IS 
— Van á batirse, dijo Mille. Michonnean: von 
un aire indiferente, : 
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aabt is 
Ey see 
—Qué, sol ceapondló Mme. Vanque acari- 

PRE o eralo ia ss 
sa dee AS AS 


n— Vedloa; que :yan hada. loa. es esclamó 


¡Miles Victarina: :evantándese para Mirar al jap= ' 


din, Sin HO DerEo aquel pobre jóven tiene. razon. 


v: «== Subamps, querida mia, dijo Mme. Couture, 
-e8tos negocios nada: tienen que yer con is 
> NA ot 
Cuando Mme. Couture y Victorina se levan= 
ig encontraron-á. la' puerta:á. A peo 
: via-que les.impidió.el paso... 00: 


Ñ ME a e E .d Í 
— Aqui no hay donde » há dicho M, Vautrin 
s áí M. Eugenio! — Espliquémenos. Despues se. han 
-dado el :brano q. han hechado 4 cid por nuts” 
::tto5 falcachofap. o a, ' 2 


ol x CA 2 y 


En aquel momento se ció dit ñ 


ES Mamá: » ana dijo sanriéndose,. no os 
. asusteis de niadá, pode 'voy á E mis. lia 
tos tilos, ps j ' nt ES A 
o E E TN E Cól, 
ha Eo _Oh año! dijo: y locas jantando sus Ia= 
a Ea «¿por qué, queréis, matao/4 Mr Eugenio, Pus 


; 
' . 
obrado td da o AULA 


Vautrin ció dos pasos atrás y contempló á 


:Niotorinas .:: r A po” Ly A Y E ¡7 ¿4 » AS 


A EL ao dis 


a E 


(147) 
— Otra historia ! dijo com 'n acento Bartoh, 


que puso | encarnada á la pobre doncella, 
O: 


posos. 


— ¿Es muy lindo ese jóven, ño es verdad? 
Ahora me ocurre una idea : sí,' yo haré la felici. 
dad de los dos, hermosa niña. 
*  Mme. Couture habia tomado del brazo 4 su 
pupila, llevándola hacia sí y diciéndole aloido, — 
Pero, Victorina, hoy por la mañana estais in= 
“comprensible, o 
— Yo no quiero qué se disparen pistolas eu * 
mi casa, dijo Mme, Vauquer. Vais á asustar al 
vecindad, y á que venga la policia; vaya? “*“* 


—Vamos, calma ,) Mamá Vauquer respondió 
Vautrin. Nos pondremos á tiro con la máayór 
“frescura. 

Volvió 4 juntarse con Rastignac, á quién td 
_mó familiarmente del brazo, AS 


— Cuando os haya prolado que 4 treinta 'y 
' cinco pasos meto cinco veces seguidas mi bala'en: 
un as de oro, le dijo, esto no os quitará vuétstro 
- valor, pues veo teneis el aire muy resuelto' pata 
dejaros matar cómo un imbécil. 


-— Os volveis: atrás! dijo Engenio. 


: " i " o 


— No me exalteis la bilis, respóndió Vántiin 
que mó está “fria la mañana. Vamos á sen” 
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¿Farmos allá bajo continuó n AA ¿años h han 
"cos pintados de verde: tengo que hablaros y aU 
nadie nos oirá: sois un buen jóven, 4 quien ño 
¿Quiero mal , al contrario os.amo á fé de Eng....z 
t wmaldi to de y á fe de Vautrin ¿Por qué os amo? 
'Os lo diré. Entre tanto, sabed que os conozco, 
como si os hubiera parido, y voy á probároslo. 
Poned abi vuestros sacos , repuso señalándole la 
mesa redonda, —.. do 


: 
V 


a Rastignac puso su dinero en la mesa y ye 
sentó con una curiosidad excesiva, por la mu- 
¿danza ¡que observaba en las maneras de aquel 

¡hombre , que despues de haberle bablado de m3- 
tarle, se colocaba en la clase de | protector» 

¿:: 7 Quisiérais saber quien. soy , lo que he he= 

cho, y lo que hago ? ? dijo Vautrin: sois demasia= 
“de curioso. Tengamos calma, porque vais á oir 
tantas cosas ! Despues me respondereis. Escuchad- 
me ahora» Yo hé tenido desgracias, y 4 estas tres 
palabras está reducida misvida anterior ¿ Quign 
soy ? Vautrin. ¿Que hago? Lo que me agrada. 
yDicho esto, emos adelante ¿Quereis conocer 

mi carácter? Soy bueño con los, que me hacen 
««Diem.,,Ó CUYO COrazon se. entiende con el mio. A 

.$8LoS, Jes es permitido todo y pueden, darme pup= 
tapies en la espinilla, sin que yo, les diga : fu 
me haces daño ; pero , cáspita, soy malo como . 
un diablo con A que me atormentan, € ó, ng me. 
agradan : bueno es que sepais que tanto “cuidado 

- ¡Be dé matar á un hombre , como, esto y. dijo. 

-<hando una paliva; solamente pongo mi atgn- 
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cion en matarlo con limpieza, enando me con= 
viene. Soy lo que vosotros lamais un artista, 
pues aqui donde me veis hé leido á Benvenrto 
Cellini, y en italiano ; apreodiendo de él ¿ imi- 
tar á la providencia que nos mala á diestro y si- 2 
nistro ¿No es ademas una hermosa partida jugar” 
vino solo contra los demás ' hombres y conseguir 
la ganancia ? Hé reflexionado bien la constitucion 
actnal de vuestro desórden social, y sabed, que 
rído mio , que 'el duclo es un juego de niño, una” 
necedad. Cuando de dos hombres que viven de= 
be desaparecer uno, solo nr imbécil puede aven— 
tnrarse 3 una casualidad. El. duclo, caramba, 
mirad lo que es. Yo meto cinco balas seguidas 
eh un as de' oros una bras otra á treinta, pá- 
$08, y cuando se posee este 'talento, podiera 
creerse que “estaba uno seguro de derribar á su 
contrario. Pues bien, yo hé tirado á un hombro 
á veinte y Cinco pasos y no Je hé acertado ; y 
el pícaro que en su vida. habia manejado. una 
pistola | ¿ mirad dijo aquel hombre estraordiña= 
rio desabrochándose el chaleco y enseñando, su 
pecho lleno “de vello como el Jomo de un pso,, 
con unas cerdas pardas, que ccusahan disgusto Y. 
terror. Aquel boqnirubio me chanuscó el peloy, 
añadió metiendo el dedo de Ratignac en un au 
jero que tenia en el seno, Pero” entonces era 7 
un niño de vuestra edad, pues. tenia veinte y :n 
años, y ercia en alguna cosa, en “el amor ñ E una 
rbuger, en un monlon de necedades, en que, vals 
ahora á embrollaros, Nos hubieramos batido, 
es verdad, tal vez me hubierais muerlo, supo- 
med que ya cstoy derribado “¿dónde estariats? 
Toxo 1. 10 
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Era preciso. escapar, ir á Suiza, y comer el di. 


nero del papá que no tiene ninguno. Quiero, ilu- 


minaros en la posicion en que os encontrais, y 
voy á hacerlo con la superioridad de un hom-=' 
bre, que despues de, baber examinado las cosas 
de aqui abajo, ha visto que no hay mas que dos. 
partidos que tomar, ó una estúpida obediencia, 
ó la sublevacion. Yo no obedezco 4 nadie, ¿ no, 
es esto claro? ¿Sabeis lo que necesitais al, paso, 
que. llevais? Un millon, y pronto ds ie, 


Al 


EN 
ese. millon voy á dároslo. 3 


? n 
% 
2 


ntoct. PS 
“Hizo una ponia mirando á: Bugenio: TS 


“AR! Ah/ Yá poneis mejor cara 4 “vuestro. 
papá Vautrin. Alc oir esta palabra os”. .pareceis á 
una doncella, á quien se dice — Hasta la noche! 
y qué se adorna relamiéndose como un gato que | 
ha bebido leche, 1 Muy bien, pero volvamos á nues=. 
tro asunto, y ved' aquí jóven la cuenta que de- 
beis haceros. Tenemos allá: bajo. á papá, mamá, 


tía, dos hermanas (¿iz y seis. y diez y ocho. 


años ) y dos hermanos pequeñitos ( nueve y diez. 
años ). "Ved aquí el téjistro de la' tripulación» 
lla “tia educa 4 "las hermanas , el cura enseña” 
el latin 4 los dos hermanos : comen oas cocido, 
de castañas que pan blanco , "papá ahorra los. 
calzones, mamá apenas tiene' un vestido de in 
viérmio otro de verano, y las hermanas se vis- 
ten tomo pueden”: todo lo sé, porque hé estado. 
en el Mediodia. "Esto cio en vuestra Casa, 
porque os envian mil doscientos francos al año, 


en.boza 
5 


J 
- 
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so conservar: el decoro, en atencion á:qne papá 
es baron» Respecto al hijo primojénito, tiene: 
ambicion y las bolas. rotas: tieué por:aliados á Jos 
Beauséant , 'y anda 4 pie: quieres las: riquezas 
y, no. tiene un .cuarto: come, la bazofia de. mai 
má Vauquer, y apetece Jos explendidos banques 
tes del arraba) de Saint-Germain: .«duermé erx 
un mal lecho y, quisiera un palacio. Yo no-'críe! 
tico vuestros ¡deseos , ¡pues la ambicion querido 
mio, la tiene . todo e] mundo. Preguntad á -las 
mujeres., cuales son los hombres: que prefieren: 
y 0s dirán que.los :ambiciosos, porque heñen el: 
riñon mas cubierto,..Ja sangre was viva, y el: 
corazon mas ardiente;que los demas: hombras. 
La mujer se vé tam felíz, tan: hermbsa en ell 
momento que seencuentra fuerte, queelijetos lortis 
bres de ¡una fuerza estraordinacia y ahun 4: pique 
de que la hagan. pedazos. Hé hecho eb iñven tario! 
de vuestros deseos. para venír á la cuestion, que: 
es esta: tenemos el hambre de un labo, dos dienas 
tes son incisivos, ¿como POnESI0oS pues abas= 
tecer nuestra olla? sa EP 


> 
* 300 


Desde. luego teneís. para comer el código, 11 
qne no divierte mi. enseña nada; pero es precisó: 
seguir la parrera de abogadó para. ser: presidente: 
de un tribunal, yo enviar á pobres diablos que! 
valen mas que vos con T. F. en la espalda, 4: firt' 
de probar á los ricos: que pueden dormir: tran=* 
quilas: :es una picardia, y ademas muy comun. * 
Desde luego pagareis des años en jarópert en Pas 
Tis, em mirar y no:totar mil cosas:csqáBitas de” 


que estais goloso, y. fatigarcis el. deseo sierrpre sin” 
o 
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satisfacerlo jamas, Si Maca pálido y fuérais 
- de naturaleza apática, no tendriais nada qué te-' 

mer; pero teneis lasangre calenturienta del leon 
y un apetito para hacer veinte necedades al dia: 
sucumbireis, pues, á ese suplicio el mas horrible 
que hayamos divisado hasta ahorá en el infier- 
»o. Supongamos que seais prudente, que bebais 
leche, será preciso, tan generoso come sois, que 
empeceis por ser despues de mil cuidados y 'pri- 
vaciones, capaces de hacer rabiar á un perro, stls- 
tituto de algun picaro, en el 'rincon de una 'ciú- 
dad, donde os arrojará el gobierno mil frantos 
de renta, como se arroja uma sopa al alano de' 
un -carnicero. Ladrad junto á los ladrones, de- 
fended áda viuda y al huérfano; 'adquirireis mé 
rilos, pero si no teneis protección os pudrireis' 
on vuestro tribunal de provincia, y al cabo de 
treinta años sereis calificado en mil y doscientos 
francos, caso de.que no hayais dejado la toga en- 
tre las ortigas. Cnando ltegueis á los cuarenta 
años os casareis con la hija de un molinero, que 
iendrá de renta sobre seis mil. libras; y gracias. 
Supongamos de nuevo que teneis protectores, se- 
veis á los treinta años procurador del rey con 
mil escudos de sueldo; y si cometeis algunas de 
las bajezas, politicas como las de leer en nn bo- 
letin YVillele em vez de Manuel (esto es conso= 
mante y tranquiliza la conciencia) sereis á los 
cuarenta años procurador general y podreis ser 
diputado. Pero notad querido joven, que habreis 
desgarrado ya vuestra conciencia, que llevareis 
veinte años de cuidados, de miserias ocultas, y 
que vuestras hermanas vestiran á santa Catalina. 


4 Sa 
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Es preciso observar ademas que no hay en Fran» 
cia mas que veinte y dos procuradores generales, 
y que sois veinte mil apirantes, entre los cuales 
se encuentran farsantes que venderan á su fami» 
lia pcr subir un diente de la rueda. Si el oficio 
os disgusta, veamos otra cosa ¿El baron de Ras- 
tignac quiére ser abogado? Lindo. Es preciso pa» 
decer- diez años, gastar mil francos al mes, tener 
una biblioteca, un estudio, andar en el mundo 
y humillaros á un procurador para tener pleitoés 
tal vez prosperarcis en este oficio, no digo que 
no; pero buscadme en Paris ciuco abogados que 
4 los cincuenta años hayan ganado anualmente 
cincuenta mil francos! Bah! primero que apo- 
car asiá mi alma, quisiera ser corsario. Pero 
¿dónde se consigue el dinero, una vez que esas 
carreras no son agradables? Aun tenemos recur» 
sos en la dote de una muger. ¿Quereis casaros)? 
Esto será echaros una cuerda al cuello, porque 
si os casais por el dinero ¿qué será entonces de 
los sentimientos de honor y de nobleza? Esto se= 
ria enroscarse como una culebra delante de una . 
muuger, lamer los pies de la madre y comeler 
bajezas que desagraden á una marrana; ¡si aun 
asi encontrarcis la felicidad! pero serias tan des- 
graciado com semejanje. muger, como la piedra 
de un sumidero, y vale: mas batirse con los hbom= 
bres, que luchar con la muger propia. He aqui 
joven, vuestra. vida, elegid. Ya .habcis elegido: 
babeis visitado á vuestra prima Beauséant, y 
habeis alli aspirado el lujo: habeis estado en ca= 
sa de Mme. de Restaud, la hija del padre Go- 
viol, y habeis aspirado la parisiense. Aquel dia 


e 


y 
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vol visteis ton “nmna palabra "escrita en vuéstra 
Srente, donde yo leí: Porveñir! Porvenir á cual- 
quier precio! Bravo! dije:  hé aqui un valiente 
que me agráda: os faltaba dinero y : para conse- 
guirlo habeis Sangrado á vuestras - hermanas: 
vuestros mil y quinientos francos” arrancados, 
Dios sabe oa de un pais donde se encuentran 
mas criadillas de tierra que monedas, van á des- 
filar como “soldados merodeádores ¿y qué hareis 
- despues? Prabajareis. El trabajo'cómo lo compren- 
_ deis en este «instante, produce en la vejez un 
euarto en casa de mámá Vauquer á sugetos del 
Aspecto de Poiret, Una fortuna rapida es el pro- 
blewa que se próponen resolver en cste momento 
cíncuenta mil jóvenes que se hallar'' en vuestra 
misma posición,- y sois la unflad de ese núme- 
ra: juzgad por lo tanto los esfuerzos que hay que 
hacer y: éF éncárnizamiento del combate. Será 
_ Preciso quéos comais unos á otros como arañas 
y metidas en un 'puchero, porqué ho hay cincuenta 
mill plazas- buenas. ¿Sabeis cómo se hace “aquí 
carrera? ó por la sublimidad del ingenio Ó por 
da -corrupcion. Es preciso entrar en la masa de 
los bombres cómo nna bala de cañon, ó como la 
peste: la honradez no sirve de nada. Se humi- 
Man bajo el poder del ingenio: le odian, tratan 
de calun:niarle por que lo que toma nn lo divi- 
de con nadie, pero si insiste se le' humillan. 
Como el: talento es raro, se-tuya de la corr *pcion 
que abunda en todas partes; porquie es el arma 
de la mnltita. 1wyae compone la mediocridad, Ve- 
reis mugeres, cayos maridos no tienen á todo 
tirar scis mil francos de renta, que gastan mas 
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“en su adorno: vereis empleados con mil y dos- 
cientos francos comprar tierras, prostituirse 
'mugeres por ir en el carruaje del hijo de un par 
de Francia, cuando podian correr á Longchamps 
por la calzada: habeis visto al pubre bestia del 
"padre Goriót obligado á pagar la letra de cam- 
'bio endosada por su hija, cuyo marido tiene cin= 
cuenta mil libras de renta: os desafio á que no 
dais dos pasos en Paris sin encontrar embustes 
infernales, y apostaria mi cabeza contra el co- 
¿gollo de una lechuga, á que dais en un abispero 
en casa de la primer muger que os agrade, aun= 
'que sea rica, joven y bella: todas se burlan de 
las leyes y estan en guerra siempre con sus ma- 
ridos. No acabaría sios esplicase los manejos que 
tienen por amantes, andrajos, hijos, por ahor- 
rar ó por vanidad, y creed que nunca por vir- 
tud: asi es que un hombre honrado es el ene- 
"migo comun, ¿Pero quien creis que es hombre 
honrado? En Paris el hombre honrado es el que 
"calla, y no quiere participar de él.'No os hahlo 
de esos pobres ilotas, que se atarean por todas 
partes, sin que jamas se les recompense su tra- 
bajo y á quienes llamo yo la santa cofradía de 
los estafeteros del buen Dios, porque ciertamen= 
te reside en ellos la virtudcon toda la flor de su 
"necedad y “timtamente la miseria. Ya veo desde 
“aqui el gesto de esos excelentes hombres, si Dios 
nos abandona en el último juicio. Si quereis pues 
hacer prontamente vuestra fortuna, es preciso ser 
rico ó parecer la al menos. Para enrinecerse son 
necesarios grandes golpes, de lo eontrario se vi- 
“Ye mezquinamente y' buenas moches. Si de las 
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cien profesiones que podeis abrazar, se encuen- 
tian diez hombres que á la clad de cuarenta 
años ganen en ellas cincuenta mil francos anua- 
les, el público los llama ladrones: deducid las 
consecuencias, pues esta es la vida, que huele tan 
mal como la cocina, siendo preciso ensuciarse 
las mános, si es que se ha de guisar; pero lavaos 
las solamente y poseereis toda la moral de nues- 
tra época. Si os hablo asi del mundo es, porque - 
me ha dado derecho para ello, pues. lo conozco. 
¿Crecreis que lo vitupero? Nada de eso, porque 
siempre ha sido lo mismo, y los moralistas no le 
imudaran jamas. El hombre es imperfecto, mas ó 
nenus hipócrita algunas veces, lo que sirve pa- 
va que digan los necios, si hay ó no costumbres, 
Nu acuso á los ricos en favor del pueblo, porque 
el hombre es el wismo en lo alto, en lo bajo y 
en cl medio. En cada millon de ese sublime ga- 
nado se encuentran diez valientes que se sobrepo- 
men á todo, y aun á las mismas leyes. Yo soy 
uno. Si sois un grande hombre camiuad derecho 
y cou la cabeza alta, pero será preciso luchar 
contra la envidia, la calumnia, la mediocridad,, 
contra todo cel mundo. Napoleon encontró un 
ministro de la Guerra llamado Aubry, y se vió 
obligado 4 enviarle á las colonias. Sondeaos, pues, - 
y ved si podreis levautaios tadas las mañanas 
con mas voluntad que la víspera. En esta coyun- 
tura quiero haceros una proposición que nadie re- 
husaria. Oil me. Tengo la idea de ir á pasar una vida 
patriarcal á una gran posesion de cien mil fane- 
gas por egemyplo, en dos Estados Unidos, al Sud. 
Quiero lacerme plantador, tence esclavos, y ga- 
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sar algunos milloncejos vendiendo mis bueyes, 
mi tabaco, mi leña, viviendo como un soberano, 
haciendo mi voluntad y llevando una vida que 
no se conoce aqui, donde tiene uno que agachar- 
se en estas tierras de yeso. Yo soy un gran poe- 
ta, aunque mis poesias no estan escritas porqne 
consisten en acciones y sentimientos: poseo en la 
actualidad cincuenta mil francos, que apenas me 
daran cuarenta negros, y necesito doscientos wil 
francos, porque quiero doscientos negros á fin 
de satisfacer mi gusto por la vida patriarcal. Los 
negros ya veis que son niños espósitos con quie- 
nes se hace lo que se quicre, sin que un curioso 
procurador del rey os pida cuenta. Con este ca- 
pital negro, en diez años tengo tees ó cuatro mi- 
Jones; y si los consigo, nadie me preguntará.— 
¿Quien ercs? Yo seré M. Cuatro Millones, ciu- 
dadano de los Estados Vuidos: tendré cincuenta 
años y aun no estaré cor rómpido, divirtiéndo- 
me á mi manera. En una palabra, si yn os pro- 
curo una dote de un millon, ¿me dareia doscien= 
tos mil francos? Veinte por ciento de comision 
¿es demasiado caro? Os bareis amar de vuestra 
mugercita, y una vez casado, manifestareis in- 
quietuldes, remordimientos, estareis triste ocho 
dias, y una noche despues de algunas monerias, 
dando un par de besos á vuestra muger, le de- 
clarais que debeis cien mil francos, diciéndole, — 
Amor mio, este es un vaudeville que se repre- 
senta todos los dias por los jóvenes mas distin—- 
guidos: una muger no le rehusa el bolsillo al 
eque se ha apoderado de su corazon, ¿Creeis perder 
en esto? No, pues ya hallarcis el medio de vol 
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¿ver á ganar A mil francos en 
Un negocio, Con vuestro dinero y vuestro talen- 
to acumulareis una fortuna tan considerable, 
como la podeis desear, Ergo habreis hecho en 
Scis "meses vuestra felicidad, la de una muger 
amable y la de vuestro papá Vautrin, sin con- 
tar la de vuestra familia, que se calienta en in- 
vierno las manos con el aliento por falta de leña. 
No os admireis de lo que os propongo «ni de lo 
Que os pido, porque de sesenta matrimonios bue- 
nos que se verifican en Paris, los cuarenta y siete 
dan materia á convenios semejantes. El colegio 
de Escribanos ha obligado á M....: 

—¿Que necesito hacer? dijo con ansia Rastig— 
ac, interrumpiendo á Vautrin. e 

—Casi nada, respondió aquel hombre dejando 
escapar un movimiento de alegria, semejante 4 
“la sorda espresion: del pescador que siente al 
pez en el anzuelo. Oidme: el -coraton de una 
pobre doncella desgraciada y miserable es la es- 
ponja'mas codiciosa de llenarse: de amor, una 
esponja seca que se dilata inmediatamente que 
cae en elta una gota de sentimiento, Obsequiad 
4 una joven que se encuentra sola, desesperada 
y pobre, sin sospechar la fortuna que le reserva 
el porvenir! Dama es quinta y cuarta en la ma- 
PO, €s conocer los números de la loteria, es ju- 
gar sobre las rentas, guardando las que van ven- 
ciendo: construid sobre estacas un amor indes- 
tructible. Vienen los millones á esta joven don- 
cella y os los arrojará á los pies como si fueran 
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guijarros. —Toma, querido de toma Adolfo, Al- 
fredo : toma Eugenio, diria, si Adolfo, Alfredo 
ó Eugenio hubieran tenido el hemoso senti- 
miento de sacrificarse por ella. Lo que yo en- 
tiendo por estos sacrificios es vender un frac 
viejo para ir jantos á la Muestra-Azul á comer 
cortezas de setas, y dealli al Ambigú-Cómico 
y empeñar el velox en el monte de piedad para 
regalarte un chal. No os hablo de losyarrapatos 
del amor, ni das paparruchas en que se entre- 
tienen algunas mugeres, como el esparcir algn- 
nas gotas de agua en utia carta porque se crea 
que son lágrimas, porque me parece que cono- 
'ceis bien la gerigonza del corazon. Ved, que Parj 

se asemeja á un bosque del Nuevo Mundo, don- 
de se agitan veinte clases de pueblos salvages, los 
" Vineses, los Hurones que viven de la caza; y que 
'vos sois un cazador de millones. Para cogerlas 
usad de redes, de caramillos, de reclamos, pues 
hay mil maneras de cazar. Los unos cazan en 
la dote, los otros cazan en la liquidacion, aque- 
llos pescan en las conciencias, y estos venden 
'á sus abonados atados de pies y manos. Los que 
vuelven con el zarron bien Jleno son saludados, 
festejados y recibidos en la elégante sociedad, 
porque dais que hacer á la sociedad en lo que 
mas le agrada. Si los orgullosos aristócratas de 
todas las capitales de Europa rehusan admitir en 
su categoría á un millonario infame, Paris le 
tiende los brazos, corre á sus festines, participa 
de sus banquetes y echa brindis con su infamia. 


— Mas donde hallar la doncella, dijo Eugenio. 
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_— Vive con vos. 
— ¿Mile, Vic torina 2 

+ Cierto. 
— ¿Como P 

— Ya os ama, la baronesita de Rastignac. 


—Si no tiene un cuarto! repuso Eugenio 
asombrado. e 

— Ah! allá vamos: todavía dos palabras, di- 
jo Vautrin y lodo se aclarará. El padre Taille- 
fer es un picaro viejo á quien se atribuye ha- 
ber asesinado á uno de sus amigos durante la 
revolucion: es uno de mis valientes que tiene 
independencia en la opinion, es banquero y 
principal socio de la casa Federico Taillefer y 
“compañía. Tiene un hijo á quien quiere dejur 
sus bienes con detrimento de Victorina ; peov 
yo ho quiero estas injusticias, pues soy como 
don Quijote, que siempre estoy pronto á to- 
«mat la defensa del débil contra el fuerte, Si la 
voluntad de Dios fuera MNevarse á su hijo, Tai- 
Vefer tendria que llamar á su hija, porque 
naturalmente querrá tener algun heredero, y 
yo sé que no puede yá tener ningun hijo. Vic- 
torina es amable, linda, confundirá á su pa- 
dre y le hará dar vechas como á un trompo 
con el cordel del cariño; y siendo demasiado 
sensible 4 vuestro amor para podur olvidaros, 


pes a 


CS 
os casareis con ella, Yo me encargo del papel de 
la Providencia. Tengo un amigo á quien estoy. 
dedicado enteramente, coronel del ejército d.l 
Loire , que acaba de ser empleado en la guardia, 
real, el cualoye mis consejos, y se ha hecho ul- 
tra realista, porgue no es de los imbéciles que; 
se afercan en su opinion : teugo ahora un con. 
sejo que «daros, angel mio, no debcis nunca, 
sostener vuestras Opiniones ni vuestras palabr as; 
siempre que os lo propongsu, vendedlas, porque 
el hombre que se jacta de.no haber cambiado 
nunca de opinión y es como, si hubiera resnelto, 
caminar “siempre en linea recta, es un ajraple, 
que cree en la infalibilidad. No hay pr incipios, 
sino acontecimientos: po hay Jeyes sina cirouns= 
tancias, á las que se adhiere el hombre grande 
para conducielas, Si existieran principios, Y: le 
yes fijas , los pueblos no 'cambiarian tantas ve», 
ces como nosotros de camisas, y al h: .mbre no 
se le tiene por mas sábio que á toda una nacion. 
El hombre que ha hecho menos servicios | á la. 
Francia, es un ídolo venerable, por. haber. siena, 
pre visto el color encarnado , cuando solo debia. 
ponérsele en el conservatorio, entre las máqui-, 
nas con el rotulo La Fayette ;, y al priucipe á 
quien cada uno tira su piedra, á quién despre= 
cia bastante la humánidad para escupirle en Ja. 
cara cuantos juramentos le pide , que impidió se 
dividiese la Francia en el congreso de Verona, y, 
á quién debia dársele una corona , sele Mena de, 
barro, Oh! yo conozco los negocios , . 56 , los sen 
cretos de muchos hombres y basta. Yo tendré 
una opinion acérrima el día que encuentre tres 
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votos conformes acerca de la ocupacion de um 
principe," “y esperaré 'mucho tiempo, porque, 
no se encuentran en los tribunales tres jueces. 
que tengan el mismo párecer sobre el artículo. 
de una ley : peró volvamos á mi hombre, Si yo 
le dijera que volviera: á erúcificar- ¿"Jesucristo 
lo haria, y por tanto con 'sola una pálabra del 


papá Vautrin, 'armará ina quimera á' ese be- 


lato, que no envia'ni aun un franco á su pobre. 
í 1 , *, es $ 0) db 
hermana y y... 1” a 


o el O 
des O E 

“Aqul se levantó 'Vántrin; se puso. en, guar, 
dia; é hizo el movitiilento de un es adachin 


“1 Dor - 1 A tert]> .t A PA 
te tira bn ta Y A A 
E O A A a 


Nude o E 
“— -Y 4 la sombra Y “añadió ' Mi | 
E A SE ' A Y IT AS AS 
— qué horror ! dijo Eujenio. Sín duda :quereís, 
cháhcearos M. Vaulrl lito 0 


. ote a sn 
y E es . ; ' 


$ te 


.. e 
. 


— Ofa, calma; de pio! pa holotie" : m0. 


seais niño !' Sin embar 'go sieso "puede Alvertiros 
ON E AN 
irvitaós” A 'endoledizads' decid. que sOy yn Ánfome, 


uñ picaro” , UN bandido,” pero no me Maneis es ' 
tafadar''ni espia. Vimos, gecid, descargas d vnes= 


tha al ter fa, que' yo, Os “perdono, Porque, es lan 
matural' á' vuestila” edad | Yo he sido fo | mismo, 
pero” 'teléxionad solamente que “algun “dia ba= 


reis coshs peorés* irels 4 requebrar'á una Únda 
muger" ; recibiréis dinero; , porque ¿cómo con=. 


seguirels vuestro objeto: si no vendeis. vuestro 


-. 


amor? Lá virtud, querido estudiante, ro, se E 


vide: ó es virtud ó no lo es; es ver dad ¿que se 


1,11 + yo 0, . 
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mos habla de hacer penitencia de muestras. cul- 
pas ; lo quees un lindo sistema ; pero seducir á 
uga muger para subir 'en la escala social , arro- 
jar la zizaña en una familia, y en fin. odas las. 
infamias que se cometen al lado de una chime= 
nea, llevando por objeto el placer: ó el interés 
personal ¿crecis.,que.sean actos de fé, esperan 
za y caridad?, ¿ ¿Por qué se )mponen dos meses, 
de prision al elegante que en una noche quita úl 
ur niño la mitad de sus bienes, y se envia á 
presidio al, pobre. diablo que. roba una gallina 
cop circunstancias agravantes? El hambre del, 


guantes y palabras amarillas. ha cometido asesin, 
natos no: derramando sangre, sino dándolaj: 
y. entre lo que os. propongo y..Ja que hareis 'abr.; * 


gun dia, no hay mas diferencia, que la sangre ; 


de menos ¿Creeis que bay alguna; ¡osa estable 
ep este mundo ?. Despreciad pues; 4.:los hombres » 


y ved las mallas del código por donde .se 'pueds , 
pasar, pues Jas grandes fortunas ¡bgohas sin cau. [ 
sp aparente , es. yn crímen. que, se, oran sit 
que se comete: (08 ; pximor. 


ir e cd een 
- LEE A A , 
— Silencio, caballero, po, quiero oir mas, 
pues me hariais dudar de mí mismo, En este 
instante el sentimiento es toda. mi conciencia, 
AAN E Las 
— Como querais, hermoso jóven; os creia 
mas fuerte, dijo Vautrin, no: os diré: ya HAS... 
Sin embar go una palabra. 
eN ! E “de y 2 A rot» 
. —Y miró fijamente al estudiante... pros él 


E ' 
S Ta E AAA 1) 
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-—' Poseeis mi AiO le dijo. 


— Un hombre que eiodá vuestros Pues. 
sabrá olvidan prontamente. 


eb 


e. 
i de 


-— Habeis dicho: dien ! otró seria menos escro= 
puloso. Acordaos de lo que quiero'hacer por vos:* 
os doy de término Hnce dias pera AcEpIAre lo a 
al 


E 


e A E, ¿? 4 q. 


1. ¡Qué eabera de bistro “tiene eséi hombre! se. 
decia Rastiénac viendo á Vautiin caminar trañi2' 
quilamente con sú baston debajo del :brazo. Mé: 
ha: dicho sin:reboró”, lo: que Mime. de Bexuséant' 
nre decia: en términós mas pulidos, y me des-” 
gárraba el corazón con garfios' de: acero, ¿Por= 
-qué! quieró visitar 4. Mme. de Nacingen? Ese pí-' 
caro: me ha dicho en dos palabras, cosas aceró* 
ca ae.la virtud," que no: me han dicho lós' 
hombres ni:lós''libros, Hay dós clases de críme-' 
nes? aquellos en que'se derráma sangre y y los' 
que consisten en darla Si la viétted no: adwnite' 
capitulacion, yo he robado á mis hermanas! di- 
ja: arrojando” el sacó sóbre la” tnesa; ; 


.. 0 


4 4 , « . . H 


.. Se sentó y' permaneció sumerjido en A 
aturdida meditacion. 

y EA E 

e Ser ficliá la virtud, es un martirio subli-" 
me. Bah! todos creen en la -yistud; pero ¿quién 
es virtuoso ? Los pueblos idolatran la libertad; 
pero ¿dónde'éxiste un pueblo libre? ' Mi juven- 
"tud aun conserva la pureza de un cielo sin nu- 
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bes ; y Querer ser grande-ó rico ¿ho es is 
se £ mentir, humillarse, arrastrarse, vólverse 
$ levantar, adular y disimular? ¿No es querer. 
ser esclavo de los que han mentido , y han co-. 
. xpetido, ¡bajezas, puesto que para ser su cóm- 
plice, es preciso servirlos? Ah ! no. Quiero tra- 
bajar, noblemente, santamente: quiero traba-= 
jar noche y dia: para -no.deher mi fortuna sino . 
á mi trabajo: será la mas lenta de las fortunas). 
pero tambien reclinaré diariamente mi cabeza 
en mi,almobirda sin un.mal pensamiento. ¿Qué 
cosa hay ,mas. hermosa que traer á la mémo-. 
ria su vida, y hallarla pura como un lirio? Yo, 
y. la vida , somos como un jóven y su esposa. 
Vautrin, me ha becho ver. lo que sucede des= 
pues de diez años de matrimonio. Mi cabeza se 
pierde! Mas no quiero pensar en nada , pues el. 
corazon es un  aesiente que: 

E voz ad la robusta Silvia, sacó de su me-. 
ditacion 4 Eugenio, avisandole que le esperaba 
el sastre,:3l que se preséntó com los dos'sacos de 
dinero en la mano, circunstancia que no desagras 
dó á aquel. Cuando el estudiante se probá los. 
is quecs ER transformado, | 


- Ya sale tanto como M. de Trailles, se de=- 
cia. Ya tengo en fin el aspecto de un elegante, 


- — Caballero , digo el padre Goriot entrando 
en el cuarto de Eugenio ¿no me preguntasteis si 
sabia las casas donde va Mme. de Nucingen? 


TOMo l. 13 


- 
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Si a 
a A MP ES IT da PS 
—Pues bien, el duñes próxirad ya" ad' Baster deP 
duque de Carigliamo. Si podeis irá él, me diréis 
como van puestas mis hijas, si se. al a 
mucho, en fin, todo. : ps cloriy 29 977 


Y 


oe. aaa Or 


« ¿Como habeis ablar ad bién prdré( Go: 
nel Deba id haciéndole senti ar" juego.” 5 
ES E 
us doncella me as dicho: Todo! do! jue 
elas hacen lo sé por Josefina y" por * Cóstánza,” 
coñtestó con un aspecto; muy alegre, - -*!* *- 

Se parecia el anciano -á un amarite uy jo=" 
ven todavia, para considerarse: «dichoso *' pór ha 
- berse puesto encomunitáeión con sú quebida, sin" 
que ella pudiese ic dl A 


a o A E 
—Vos las vereis, Mal! Dijo manifestando con 
candor una dolorasa: micoad Cea EDGE 
: No lo: sé, isaiadió Moreno. Voy en tasa de 
Mwne. Beauséant para pregantanioa si parda pre. 
sentarme 4 ha ea o an 


nar es , ei. 


¿$ do 


Eagento sentia cierta alegría al ver que iba é 
prebentarse en casa de la vizcondesa vestidd co- 
mo ln seria en lo sucesivo, Lo'que los: “«morális ' 
tas llaman abismos del corazon humano no es 
otira: cosa»más que pensamientos engañiósus ,' mo- 
vimientós involuntarios del interés personal, Las” 
peripecias, el objeto de tarrtas declamaciones, los 
cambios repentinos, no son mas que cálculos en 


4 
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favor de nuestros placeres. Al momento. que: 
Rastignac se-vió bien yestido, con' buenos guan=. 
tas, con.buenas botas, alvidó su resolucion vir= 
tuosa. La juventud na se atreye á mirarse en el, 
espejo de:la:conciencia por el Jada, de lo injusto, 
wiensrás que en él se véda: edad madura, con=, 
sistiendo en esto teda la diferencia que: existe 
en-estas dos fases de.la ida, - +. 
AY O EA A 
Eugenio y el padre Gariot, tas dos vecinos. 
hahján ligado á sér.buenos amigos. y. su- oculta, 
amistad procedia delas razones sicológicas, que, 
habian engendrado sentimientos contrarios entre 
Vantrin y el :éstudianto,: Elatreyido filósofo que 
linbiera : querido esperimentar los efectos. de. 
nuestros sentimientos, en. el mundo, físico, bubie=" : 
pa: encóntrado sin duda mas de una.. .« prueba de 
 sers afectos materiales, en Jas relaciones¡que eHos 
mismos eréan entre nosotros y los. animales, 
¿AQué. fisonomista adivina nn caracter con . -mas: 
prontitud, que un perro sabe si le ama-6 bp un, 
desconocido ¿Los atomos retorcidos, espresion; 
proverbial que todo el mundo usa, £5. uno de los, 
hechosque han quedado en los idiomas, paradeg= 
mientir. las -sim plezas filosóficas de que se. ocupan. 
los aficionados á escudriñiar las palabras primiti- 
yas. Se cemoce cuando uno es amada, porque el 
sentimiento se imprime. en todas las cosas. y. 
atraviesa los espacios, Una carta es un alma, un, 
eco fiel de la voz, de manera que los entendio. 
mientos delicados la cuentan entre los tesoros 
mas ricos del amor, Ahora bien, el padre Goriot.. 


cuyo sentimiento irrellexible elevaba basta lo su»; 
| Pi 
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Blime de la PS la habia olfatéado 1a' 
compasiorí, la bondad, “las simpatias juveniles, 
e habian conmovido en favor suyo el. corazon: 
del estudiante, Sin embargo, aquella naciente' 
union aun no habia producido ninguna confiden= 
cia, pues si Eugenio habia manifestado el deseo: 
de ver á Mme. de Nucingen, no era porque es-* 
perase ser introducido por el viejo en su easay, 
sino porque creia que una indiscrecion podria 
servirle. El padre Goriot no'te habia hablado de 
sas hijas, sino con relacion 'á'lo que habia dicha 
públicamente el dia de las dos visitas. - --. 0 
: ie ' dr A Ñ 
* Querido caballero , le dijo al dia. siguiente? 
¿cómo habeis podido- creer que Mme, de Restand: 
haya sentido que pronunciaseis mi nouvbre?' Mig 
dos hijas me aman mucho y yo soy un padre: fe=. 
liz. Mis dos yernos solamente. se han eonducide 
mal conmigo, y yo no he querido hacer sufrir 
á aquellas queridas criaturas el resultado de avis 
disensiones con sis maridos, y he preferido vers 
las en secreto. Semejante misterio me propor= 
ciona mil goces que no conocen los demas padres; 
que pueden ver á sus bijas cuando quieren: lo 
que es yó no lo quiero, ¿lo comprendeis? Cuando 
hiace buen tiempo voy á los Champs Elysces, 
despues de haber preguntado á las dowrellas de 
mis hijas, si salian, me espero al paso: el corazon 
me late cuando llegan sus carruages: admiro sus 
adornos; y ellas al pasar se sonrien de una ma» 
Mera que me embellece la naturaleza, como si 
cayese el rayo de un hermoso dia. Permanezco 
“alli, porque deben volver, y las veo todavia otra 
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pez. El aire las ha frobado tan bien! Estan tan 

sonrosadas! Oigo á mi alrededor—Que hermo» 
- sa muger! Esto me alegra el corazon, porque ¿no 
son mí sangre? Amo los caballos que las condu- 
cen, y quisiera ser el perrito que llevan en sus 
faldas: yo vivo de los placeres de ellas. Cada uno 
tiene su manera de amar, y la mia no haciendo 
mal á nadie ¿porqué el mundo se ha de ocupar 
de mi? Quiero ser feliz 4 mi modo. ¿Infrinjo 
las leyes por ir á verlas á tiempo que salen de 
sus casas para iral haile? Que pesar tengo cuan= 
do llego tarde y me dicen: la señora ha salido. 
Una noche aguardé hasta las tres de.la mañana 
para verá Anastasia, á quien hacia dos diass 
que no habia visto, y crei reventar de gozo. Os 
suplico que no hableis de mi, sino para decir que 
mis hijas son buenas, pues quieren colmarme de 
toda especie de agasajo, lo que yo les impido 
diciéndoles:—Guardad vuestro dinero ¿qué quereis 
- que yo-haga de.él? Nada me hace falta. Y en efec- 
do, querido caballero ¿que soy yo sino un mel 
cadaver, cuya alma se encuentra dende a. 
3us bijas?. 


E —Cuando hayais visto 4 Mme, de Nucingen me 
direis á cual de las dos prefereis, continuó el” 
buen hombre despues de un momente. de silen» 
cio, y viendo que Eugenio se disponia á marchar 
á las Tuileries, con la idea de hacer tiempo para 
ODE en casa de Mme. de Bezustant. 


Este Als fas fatal al cdta. _por lab 
berse atraido las miradas de algunas mugeres; 


+ 


En 
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¡Era tanijóveh; estaba tan hermoso y “vestido 
.con tanta elegancia y tanto gusto! Viéndose Ens» 


genio que era el objeto de una atencion tan se» 
ñialada, no pensó ya en sus hertnanas, nien que 
habia despojado á su tia, nien:sus virtuosas re» 
soluciones. En fin, habia visto pasar por-cima de 
sn cabeza, ese demonio que se equivoca tan facil 


“mente con un ángel, á:satanás con alas matiza» 


das que siembra rubíes, arroja flechas de oro á 
los palacios, rodea de púrpura á las mugeres, y 
reviste á los. tronos tan sencillos en su origen 
cón un necio brillo: habia sentido al Dios de 


Ja vanidad: deslumbradora, tuyo oropel tomamos 


¡por símbolo. de poderío. La palabrá de Vantrin 


por mas cinica que fuese, se habiá apoderado 
de su corazon , como cn la imaginacion de una 


virgen se-gravael períil innoble de la vieja he- 


Chicera que le dijo—Qro y amor:á mares/ . 
“Despues de haber satisfecho :su amor propio 
por espacio de cinco horas, se presentó Engenio 


“en casa de Mme. de Beauséant;: donde recibió 


uno de aquellos terribles golpes, para los que no 
estan preparados los jóvenes inespertoss Hasta 


- entonces habia encontrado sierapre á la condesa 


«Roy ocupada, ss * 


con.la: política amena y la: meliflua gracia, 
que do':la: educacion . aristocrática, que si no es 
completa es: porque no procede del corazon; pero 
cuando ent1ó.Mm”r. de Beanséant ,hizo un áspe= 
ro jesto.y le:dijo brevemente.M. de Rastignac, 
me es imposible veros, á lo menos por ahora eso 


pS - 


o 2443 2 k 
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Para up observador, y id lo fue in= 


2 epiatgmente e ell (pase, E , la mirada, 
1d pan le ta JOY da 


costum tar a casta. Po mano de 


| Mero bajo el guante de seda, la personalidad 


el egoismo bajo las formas, la madera bajo el 
barniz. Oyó en fin el Yo kz Rey que empieza 


bajo el .chapitel del trono y acaba bajo la cimera 


del último caballero. Eugenio se habia fiado con 
demasiada facilidad de las palabras de ia muger, 


y como sucede á los desgraciados, habia firmado 


el pacto delicioso que debe obligar al bienhechor 
y al agraciado cuyo primer articulo consagra en- 


tre las grandes almas una completa. igualdad. 


La beneficencia es una pasion celestial tan in= 
compr ensible, como raro es el verdadero amor y 
las bellas almas solaménte prodigan la una y 
el otro. Eugenio queria ir al baile de la duquesa 
de Garigliano y disimuló aquel reyes. 


— Señora » dijo con acento conmovido, si no 
se tratara de una cosa importante, no hubiera: 
venido á molestaros. Tened la bondad de permio 
tir que os yea mas tárde, pues yo aguardaré. 


| — Bien: venid 4 comer conmigo, dijo un 
poco confusa.por la aspereza con que le habia 
hablado ; porque aquella mujer era verdadera= 
mente buena y sublime. 


t 
1 


Aunque conmovido con tan repentina: mu- 


| danza » Eugenio se fue diciendo, para si ¿Como 


serán las demás , siem, un momento la mejor de 
las mujeres alyida. sus ¿Promesas de amistad y y 
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te abandona como á un zapato viejo? ¡Cada 
uno para sí! Es verdad que su casa 'no es una 
tienda y es una desgracia que yo la nece- 
site, Es preciso , como dice Vautrin, obrar co. 
me bala de cañon» E 


Las amargas reflexiones del estudiante se di. 
síparon muy pronto con el-placer que espera— 
ba disfrutar en la mesa de la vizcondesa. De 
esta manera por una especie de fatalidad , los 
menores acontecimientos de su vida le condu- 
cian á una carrera, donde era preciso, segum 
las observaciones del terrible esfinje de la ca= 
sa Vauquer, matar para no ser muerto, en- 
gañar para no ser engañado, dejar á la puerta . 
la conciencia, poner una máscara 'al corazon, 
burlarse sin compasion de los hombres, y apa- . 
derarse como en Lacedemonia de la fortuna 
sin ser visto para merecer la corona. Guando 
volvió 4 casa de la vizcondesa, la encontró 
con la bondad agradable que siempre le habia 
imanifestado. Pasaron juntos al comedor donde 
el vizconde aguardaba: á su mujer, y. donde 
brillaba aquel lujo de mesa, que en tiempo de 
Ya restauracion todo el mundo sabe llegó al últi. 
mo grado, M. de Beauséant semejante á mu- 
chas personas estragadas no teria mas satis 
faccion que comer bien: y en punto á gloto- 
neria era de la escuela de Luis XVIII y del da. 
que de Escars: su mesa presentaba el lujo en 
el servicio y en lo que contenia. Jamás un espec». 
táculo de aquella clase se habia ' presentado á 
Eugenio, 'que comia por'primera vez en una de 
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Tas casas, donde son hereditarias las grandexa) 
"sociales. Acababa de suprimir la moda los am- 
bigú con que terminahan antes los bailes del im= 
“perio, por la necesidad que tenian Jos militares 
de adquirir fuerza para prepararse á los comba= 
tes que les esperaban tanto dentro como . fuera, 
¿y Eugenio no habia asistido mas que á los bai= 
les, La reflexion que le distinguió mncho des= 
pues, y que empezaba yá á usar, le impidió em- 
hobarse néciamente, pero al ver aquella . plata 
" labrada y el millon de curiosidades de una mesa 
. suntuosa, admirando por primera vez el silencio 
que reinaba sirviéndose los man jares, era muy 
dificil en un hombre de i imajinacion ardiente de- 


jar de preferir aquella vida siempre elegante, 4 


la vida de privaciones que queria abrazar por la 
mañana. Su pension le hizo pensar un momento 
en su casa de huéspedes y sintió un borror pro- 
fundo, jurando dejarla en febrero, tanto por mu= 
darse á una casa mas conveniente, como por | huie 
de Vantrin, cuya pesada mano parecia gravita= 
ha sobre su espalda, Si se piensa en los millares 
dle formas que toma la corrupcion en París ya 
a, ya hablándo, un hombre de buen juicio 

gunta ¿por qué aberracion el gobierno 
la lece en él escuelas y reune en ellas á los jóve- 
nes? ¿Como son respetadás las mujeres hermosas? 
¿Como el oro qué hacen brillar los cambistas, 
po es arrebatado májicamente: de sus gavetas? 
Pero si se calcula que hay pocos ejemplos de 
crímenes cometidos por los jóvenes ¿ qué respeto 
no se debe tener á esos pacientes Tántalos, que se 
combaten á si mismos, saliendo casi siempre vic- 


/ 
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toriosos ? Si es cierta esta pintura, e el pobre es- 
tudiante proporcionaria uno de Jos objetos mas 
dramáticos de nuestra! madern na civilizacion, 
Mme. de Beauséant en vano miraba á Eugenio 
convidándole 4. que se esplicase, pues él no que- 


Tía decir nada en PoEencia: del vizconde. 
E : 


4 


— Me acompañareis esta noche á los ltalianes? 
preguntó. la ¡vizcondesa á su marido» 

" — No podeis dudar del placer. que tendria en 
obedeceros, respondió con una galanteria burlo- 
na de que era objeto el estudiante; pero me es- 
14 esperando uno en las Y arietes. 


— Su querida! dijo ella; 


4 


- —¿No contais esta noche con, M. de Ajuda? 
preguntó M. de Beauséanto 


i 
l 


— No, respondió incómoda. 


"* Pues bien, si necesitais precisamente * un 
brazo, tomad el de M. de Rastignac. 


La vizcondesa miró sonriéndose á Eujenio. 
E | 
- Eso será | a 


— El francts « ama el peligro , porque en el 
encuentra la gloría , ha dicho M. de Chateau 
briand, respondió Rastignas' inclinándose. 


] 
; E Ati 0d 
ral E O O y a A e 
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- Pocos momentos despues fué Hevado-—con 
Mme. de. Beauséant en-un ldijero carruaje al 
teatro' de moda, y creyó en la brujerta cuando 
al entrar..en: el palco: fue el punto de vista: de 
todos los anteojos con la vizcondesa que esta 
ba preciosamente adornáday Ca ibane de uñ eno 
PA MS A 

A — Teniais que: Hblae, le dijo Mme, de 
Beauséant. Esperad , ved 4-Mme. de-Nucingen 
tres palcos ¿del nuestro: su hermana y Ma, de 
Trailles . están al otro lado, A 


Al decir estas eslibras la vizcondesa mira= 
ba al palco domde debia estar Mile.:de Roche” 
gude y y ño viendo en él 4 M; de Ajudz, su fi= 
sonomia- tomó un brillo estraordinarios” e 
Se Es enesntádorá dijo Eugenio despúes” de 
baber- EA á Mme. de iia | : 


a blauésó las pestañas . E 


la Si) pero que lindo > y delicado talle? y 
— Sus manos son gruesas. 


— ¡Que hermosos ojos! ' 
4 e 


0 cara es larga, 
co Pero las tormas prolomgadas tienen e 
hleza. . q de 
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| —Muy dichósa es en tener eso. Mirad como 

se quita y se pone el anteojo. El pedre,Goriot 

Aparece ,em todos sus: movimientos ,-dijo'.la .yis= 
congesa con grande: admiracion de Eugenio, - : 


-. . En efecto Mme. de Brauséant dirigia el an= 
teojo á todas partes, pareciendo .no .ocuparse 
de Mme. de Nucingen, de quien sin embargo 
Ho perdia ua gesto, La .réunion era escogidísima, 
y Delfina. de Nucingen no se lisongeó poco de 
ocupar eselusivamente al jóven, al hermoso, al 
elegante primo de Mme, de Beauséant , que s0= 
Jamente á ella miraba, 

al Si continuais dirigigadola la vista, vais á 
ecsusar escándalo M, de Rastignac. Nada conse- 
. Guireis sj os arrojaie así entre la gente. 


o. "Mi querida prima, dijo Eugenio, me ha- 
beis protegido bastante, y si quereis concluir 


vuestra obra, solo os pido me hagais un favor ' 


que no os costará trabajo, y 4 mí me hará un 
gran bien. Estoy a orado: 


rot. s e A EA 


e. — 


-- ¿De esa muger? 


pa 


— ¿Mis pretensiones serian atendidas en otra 
parte? dijo echando una mirada penetrante á 
su prima. La duquesa de Garigliano tiene 21es 


y 
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ciones: corr la duquesa de Berry, coñtinub/y. vos 
debeis. tratarla;: po consiguiente tened: la 
bondad de presentarme en su casa y coducirmer 
al baile-que:dá el lunes. Alí encontrará á Vimeo 
de Nuciugen y aventuraré mi primera escaras! 
MUERA. 0 Sp 1 PS 
E A O ad Rd 
«Corriente» Si les tetieis "aficion 5. muestro. 
- negocio':va.; MUy.: biem Mirad. 4.M. de Marsay 
en. el palto dela pincesa¡Gatathionne, causan" 
do un suplicio 4 Mme. de Ducingén, [que suíto 
el mayor despecho: no hay momento mejor para 
abordar: 4 una muger, sbbretodo 4 la muger-de 
un banqueru:-las : damás de: la ¡Chauabésh dir Ánre 
tín amau todas la venganza. A 
cad nai ea E O 
— »"(Jué-hariais 4097 en igual casó:?. ragó! 1d 
cm rara e ri aid No e e 
4 ¡uáá Yo! sufriria: uiisilencio. eniocay o Ha HE 
: | TS 281159 ly 
En aquel momento M. de Ajuda sé presens 
6 :en 'elpalbo de: Muic. ¡de ¡Dehustamt: > : — 
ono» td e aL SA, A A, CERA 
— No he concluido mis asuntos á fin de'£m» 
eontraros , dijo, y os lo hago saber para que no 
ercais'que hago.un sacrificio.: > !: * La Y 
; AN cod 
El semblante de la vizcondesa enseñó 6 Eu= 
genio! $ reconoces las ¿xpresiones: de run vetda= 
dero. amor, y á no corífumdielo.con Jas menadas 
de la coqueteria parisiense: Admiró.á su primas 
permaneció mudo y dejo suspirando su puesto á 
M,: de Ajuda: A e 


A e 


e 
(58. 
«oe>Quemeblo, que sáblime-: .eriátuteres»-mé> 
Mmugér que + asi amra:l 5¿Cónro «podré - AAN: 
oran yu me a smart 3 bro 
¡Sénrtia en: se aociidn debia de: yn: inidoh: 
Hableva querida arvojansa 4) los/ pies deMimwe/ de, 
Beauséant, y anhelaba el poder de los demanios: 
para Jleyársela á su corazon , como el aguila 
que arrebata en el vahlet ual hanoo- y delicado 
choto, Se: sentia: humilládo sn aquel granmuseo: 
de':la belleza y * poír : A pr ria: cuadiro:, Una, 


”? 


querida al dado: dnd dd A cd 
ELE TOPS Oo a e TES baron ls 
«ba Yeger! ea querida. ex una « posicion ont: 
res sé devian ebila lerjseñas del - «ploderes: usd DES 
Y si «ños ds 534 
Miró 4 Mume, de Nucingen como un hom=- 

bre agraviddo mira á sm caotrauio La éhcon- 
desa se volyió hácia él, para darle con una mi- 
rada mil gracias poboreatiadiseneciodr: Conbleyó 
el primer acto, 
204510 9) phrorr! Mi orina 5na AE 

—i Corieutia:: o Mus, ade Nhciegar 
para presentarle 4 M, de Rastignac ? dijo 4 M, 
demfid 3 sion aio ob: oro al 
vtr s1£0 1533 ogni ol 20 7 ¿ai peor iaa) 

— Tendrá el mayar placer sen yer á:esterones 
ballero, dijo el marqués, 
e. Bera rno so easily lobo e AA 

: Erben portugués se levantó, tomó: del obras 
10: a estudia nte,: y em el instante. se encomtró 
al ladg de Me, de Nacinges, E 
O TS E a 


 Sáñora AURA: dijo M, de Ajuda:, tongo 


á 


x 
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el bonor de presentaros 4 M. de' "Rastigñac, 
rimo de la vizcondesa de Beauséant. Le ha- 
Yeis Causado tan viva” ithipresion,' que' "he" querido 
Cothpletar su'dicha Acetcándole ás su “Idolo,” 1 
mn f A , ..'ro A 
* Estas _palábfas' fúeron' p 'ónunciadas ' con 
Eno acento burtón' que hácia' un poco “biutaf 
el pensamien to y pero que: dé todos modos no de- 
iagrada' nunca Ú ina muger: Me. de Nucia= 
ben se" sonrió, y Óffeció á Eugehió: eos sitio de 
¿a marido que acababa te salir. AS A 
o AT e =$ 
'“—No ie atrevo 4 «proponetil que? perma?' 
ñe2cais 4 mi Ido 5 'cabalteto, dl; jÓ“EMa, por= 
gúe” “cuando : soñe Az dicha "dé" ib Junto 4 
Mane. de Beauiséáit y "trunca * se "1 "abinido na. a 
Pa Ot. , anda no E 

- — Pero me parece: y señora, Ye Ain 03 
baja Eugenio, que'si 'qlero “agtadar id “mi y ri- 
ina a) debo permañecer á vuestro” mdd?” sl 


coaro al dei sdoolo, Y 


— — Antes qué' Megue"el señor' inarquts hibles" 


mos de vos; y dé todo cuantó. De en vuti- 
tra persona, añadió eñ voz alta; IO o 


il M; de"Ajada se bei, e le eS pe. rd 


— ¿Con que'os' quedals, caballeró * P dijo la 
boronesa, Con eso nos conoceremos , pues Mme. 
de Restaud me ha 'hecho concebír el “mas ' vivo 
deseo de veros. E 


— Ella es muy falsa! pues me ha cerrado 
su puerta. 


* 


e A | 
¡e bid Ny , 2 CA, 
el 


a Señora, en “conciencia, . es s diré las causas 
pero reclamo vuestra indulgencia confíándogg 
semejante secreto, Say vecino de vuestro pa= 
dre, y tuve, la, imprudencia ignorando; que 
Mme. de Restaud fuese sa bija a de hablar con 
demasiada inocencia ,. .é inc modé á vues= 

tra señora hermana y 4 su marido, Esta após- 


Sasía filial la. ban calificado. de, pésimo gusto, la 


duquesa de Langeais y mi ¿Prima » pues les con- 
té la escena, con ln que se rieron cómo dos lo- 
cas. Entonces fué cuando haciendo ny paralelo 
entre las dos, hermanas, Mme. de Peauséant mg 
habló de. vos en escelente concepto, diciéndome 
lo bien" que¡ps portabais con spl, vecino M. Go» 


riot. Y en efecto ¿cómo podriais no amarle? 


El os adora, cop tal . Pas1on y que ya. tepgozelos, 
Hemos e Way € vas esta mañana por e. 


Pa. a 


hobja. do ¡yuestro padre, que no a ser 
tan . heymbea ¿ como erais, amada.  Mme. de 
Beauséant queriendo fayorecer. una admiracion ( 
tan esprésiva, me ha traido aquí diciéndome 
con su gracia acostumbrada, gue os vepia. 
/ 

2 — fóma ,. caballero , dijo la, muger del ban- 
quero », ¿debo ya estaros recqnocida? Esperad Un 
pocg , pues ¡parece vamos signdo antiguos ami-, 
£0s» a 


, 


mo na 1 ef 
nia Aunque 1; la dd debe ler “respecto á VOR 
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- us sehtimiento ' poco vulgar, dijo Rastignac, yO 
ho. Poco ser amigo vuestro» - .: 
. Estas ella recitadas P estilo de actor . 
pe hace.su primera salida, encantan siempre á 
las mugeres, y mo les falta mérito-¿ino cuando 
se leen á sangre fria. El gesto, el:acento, la mix 
pada del jóven les:daban un valor inealculable; 
Mme. de Nucingen «halló lindísimoá Rastignae, 
pero mo pudiendo como sucede 4 todas las mu- 
geres responder nada á la multitud de pregun= 
tas que dejó escapar el one uo el jiro4 
la eonyersacion ripio 
| bl mi eras se ha perjudicado por la 
manera con que se ha conducido «con ese - pobre 
padre, que verdaderamente ha sido un' dios pará. 
mosotras, Ha sido::preciso que M. de-Nucingen 
me mandase positivamente que no : viese 4 mi 
pobre padre por la anañana, para que yo cedies 
se en este punto, pero fuí desdichada 'mucho 
tiempo : yo lloraba y y estas violencias ' aconte= 
cidas despues de Jas brutalidades: del 'matrimo= 
uío:, dieron marjeñ -«á alterar la armónía “que 
reinaba en mi casa. «Ciertamente: soy li muger 
enas dichosa de París: á: los ojos «del mundo, y 
da -xmas desgraciada::em realidad. O£ pareceré lo 
<a:hablándoos así:,” pero :conoceis: 4mPpadre, y 
con: este dan: no ds ser la mís am ds 
io | O OS 
O vo a 
— Jamás encontrareis una -peisoha: le dijo 
Eagenio, animada de un deseo mua yivo de per=> 
TOM, H - 43 
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teneceros. ¿Qué es lo que -Duscaia todas ?: La few 
licidad , repuso, con.un. acento..que llegaba a) 
alma. Pues bien , si para una muger consiste lg. 
íplicidad en. ser amada, adorada, en temer un 
amigo.á quién :confiac sus deseos , sus capriches 
sus tristezás ,; sus alegrías ¿ en.mapifertarie :su 
alma deómuda. con sus preciasos defectos y :sas 
bellas cualidades; sin temor de. ser vendidas 
ereedme, ese corazon rendido , siempre ardienté, 
no puede encontrarse. sino en un::jóven eno de 
ilusiones, que puede morir á la menor señal 
yuestra,, -que : “nada sabe todavía: de mundo, y 
que nada quiere saber, porque para él vos 5015 
el mundo entero. Vais 4 reiros de mi candor; 
acabo de- Jlegar de una provincias donde no he co- 
nocido mas que almas puras, todo. era nuevo para 
paí, y contaba permanecer siuamar, Ví á mi pri- 
qa que me.ha manifestado un particnlar afecto, 
haciéndome adiyinar los tesoros de una pastom, 
y me paresoo ya á Cherubín, s) amante de tolas 
las mugeres , aguardando que pueda sacrificar» 
me por, uná4.de; ellas, Cuando entré y os ví, he 
sido :arrastriado. hácia vos.como si fuera condu» 
cido ¡por uns EneoEnta eléctricas; Habia ¡pensa 
do .ya tánto en yos! Pero no -se me habia. fi- 
gurado que fuesgis.tan hermosa cómo lo:sois:.em 
realidad, Moe, de Beauséans me ha mandado 
que no os, .miirase tanto, pero ignoraba épánto 
atractivo:se encuentra en misar vuestros labios 
encarnados , vuestra blanca tez, vuestra .dulee 
mirada. Es verdad que os digo locuras, pero des 
a, Los ARO o 


: Nada. grada: tanto de Jasimugante, foma, oi 


vlt $). ss. 
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ebtas: amorosas palabras< la: devota mis 'aúste.. 
ra las escucha, mucho mas:¿uendo:no debe: res< 
ponder ávellas. Rastignat desentiebró sw roserío 
- CON UNA VOZ cariñosamente apagada, y: Mime; 
de: Nazingen"lo :elentaVa -eón sorrisa; "rita nde? 
de -tiexrpo.:em tiempo 4,Mi de, Mersay,' pue no' 
habia dejado el palco de la princesa Galaitiiom» 
ne. Rastignac permaneció junto 4 Mme. de Nu- 
cingen: hasta. el momento que: yino:st" márido 
para llevánselao o ES A e a 


E 


> Señora y le dijo Engenió , tendré el placer 
de veros antes de ir ál:baile de la duquesa: de 


O + 


Garigllano, oa O co 
PA AO AT 
y Pués que la señora 'lo: permite, ¿No “el: 
haron ;'creso-alsacio , cuya figura redonda núno 
ciaba una“peligrosa fniva: y podeis estar segura! 
de ser bien. recibido. citrico des gr 
To AA es, ar 
- Mis asuntos, van ' perfectamente!» presta” 
que no-se::há enfadada' oyéndome decir:u9M8' 
amareís ? Mi caballo tíene ya' puesto ' el «freno; 
subamos iencima y gobernénroste , se: decia Eua! 
genio dirigiéndose 4 saláduw 4 'Mme. de Beny! 
séant, que se habia levantado y se retiraba con 

s de Ajuda, El pobre estadiante no: s4biá que 
da> baronesa: «estaba distráida: y esperaba “de! 
M; de Mérsay: una de aquéllas cartas 'deditivas: 
que destrozan “el alma;* Eugenio miiy: dichoso: 
coy el falso éxito que habia conseguido, acom- 
pañó $ la: vircóndesá Hasta cel péristilo; dónde 
ose ano aguardabí suicitrasje, 3 00 0 
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Vuestro primo. np parece el - mismo, dijo el, 
portugues, riendo á. la-viacondesa, luego qu Ku-. 
genio se separó de ellos. Va hacer saltar da ban- 
ca, porque es flexible como una anguila, y.creo. 
que adelantará macho. Vos sola erais: cápaz de. 
escogerle una an exi el A 
mo > a e 
Peron precio EN dijo » Mme. de Bacsans 
si ella ama todavia al que la abandona» 

El estudiante. llegó á pie 4. la calle  Veuves 
Sainta-Geneviéoe,' :formanido los mas lisongeros 
proyectos. Habia notado la atencion con: que le 
miraba Mme. de Restaud, tanto en el palco de la 
vjzcondesa,, como. en el de Mme. 'de Nucingen,. y 
presuruió:que no encontraria ya cerrada:la. puer= 
ta dela condesa. Ya contaba con cuatro. relacio» 
mes en el centro de la alta sociedad, pues no dus 
daba que agradaria á la mariscala, y sin saber 
esplicarse los medios, adivinaba con anticipacion 
que .en el juego complicado de los intereses del. 
mundo, debir engancharse 4 un rodage y subir á 
la alto de la máquina, sintiéndose con la fuerza -- 
necesaria para contener, la rueda. 


] Si Mme. de Nacitida se interesa por E yo 
le enseñaré 4 gobernar á. sa marido, y manejando 
asuntos. de oro, «podrá sio á conse- 
quir. de e la. Figuera, E “oy 

- No se decia esto dona. manera; tan pe A 
pues aunque no era. bastante político para Cál= 
e 
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eúlar y apreclan una situación, sus: ideas-sé- me. 
cian 'en el horizonte bajo la forma de ligeras: 
bes: de modo que aunque no tenian la aspere- 
za de las de Vautrin, si se hubieran sométido no 
. Obstante al crisol de la conciencia, no hubieran 
dado nada puro. Por trañsacione) delete triase 
- Megan los hombres á la moral relajada que pro=- 
fesa la épocaactual, donde selechan meros aque- 
llos hombres rectangulares de maneras rectas, 
de bwerros destos, que- jamas sucumben' alí mal, 
y quedasmenor- separacion: del deber les paréct 
un crimen: ideas magníficas de-probiddd queheh 
producido las obras maestras de Aleestes de Mo. 
lier, y recientementt- Jeriny: Deana: “y «suliadre 
en la novela de VValter Scott. Tal vez la pagi- 
ha épuevta, le pintureydedas' sinausidadege que 
tun hombre: de mundo,:un ambiciosd hacé: 2 
dar Bu''eónciencia, procurando - costeuri eli «tel 
para comseguír su objeto guardando. las:apariemo 
cias; Mio: seria menoj délla¡: ni menos: dévméa 
tios ¡tuo acompa Lo pst 
te qerllon 0 IA pa PA 

 “Eamdo Hegó É su casa estaba Rastigntespert 
dido pod'Mme, de Nucingeñ, que le había"? paré 
cido. esbelta y ¡ligera .como una gelondriná Sk. 
mirada: dulce y atrattiva; el tegido delicado" de 
sa' ter bajo la vudi- creyó ver correr la 'sengue; él 
sonido encántador de du. vez,: sus rubiós tabellos, 
to:lo-1lo recordaba, y aebso "el. doyvimiento de! su 
sargró producido “port elohrgoespatio queamdal. 
vo; habiw contribuido 4:-4quetá : facionación. 1 ÍA 
estudiante Haomó precipitadamente 4 hac opuertá 
del padre -Gorioki o orion e a oido 


? 
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- eN eghao: rio, , eelua sásLos . Se Mano, De 


2er gl A ESO ore sio arod da ds 100) 
107 E Blc ac od Ona aunar o v11pp Cocina e eto, 
y jDondet: cciludose de po Y raros 
acid dos pecas ar Lo las ato 
a dos. Jtaliamoto:: “io. na bra 0 
E apra PE Aoa Loa (an a Lo.” ener. dls ol Ts - 4 
2 «Sa ha divertido. símelio? Entrado sis z 

PIN A O sb 23: lr CN | dial: 


Y 8 buen, hembea: quie. se habia, leramtadó 
en camisa, ¡abrió 514, prestba: y; ¡volvió huncostarse 


precipitadamente. b ao col 

AS en ato rl adas 
, cseplabladewe desc Mel eclarmés: 0 Y Ue 

ageg el xs Lo tl a E Loira do 


up Eugenio que en inebatpor- «primera Yes. qm el 
Luario del. padieGoviot,obo:fue dueña de ut 
movimienio.de sorpresa xiendo:el.ohirjbitildon= 
des vigia.el padres: : ¿eg POROS de: haber .adwirado 
£l fralárno «de la hija; Dé tepia-covtinas,la ven= 
tana, el papel de colgadurá pegado con engrardo 
en las paredes , estaba separado en muchas par- 
His porefecto: de, leo hunaedad, de - ble ofemgorcaba 
dejando ver el yeso, epaegrióido. por eL humo, 
Fl huen hombre. descansha en aah nelísimma. ca> 
Aactimimas que-yna manta. y una colebadeshiv 
dachaga, hecha desgremdes» pelazos| de vestidos 
Yiejos de Mime, Vauquer. El. piso ¡estabas huúimedo 
y. lemada polvo. ErentedaJda ventana se vela une 
deisquolas antiguas -pánicdas- barriganad de jma= 
derads rosa, cón titadoresle cobre, figurando. 532-> 
Pientosadornados, de.hojas ó de flores: unánaquel 
s$0bre el cual habia un jarro con su jofaimá y des 
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imas utensilios necesarios para afeitarse: en. un 


- . yincen los zapatos, y á la cabecera de. la, cama 


un, velador: en un riucon de la chimenea donde 
vo habia trazas de ,Tfego, estaba la puertecilla 
guadrada de nogal, cuya barra habia servido el 
padre Goriot para, transformar, su. esgudilla de 
platas Un malísimo pupitre em que descansaba 
el.sombrero del buen hombre, un sillon de paje 
hundido y dos sillas completaban aquel misera= 
ble ajuar. La fecha. de la camá clavada en el te- 
cho, sostenia una. Shiva de tela con Sa blaua 
sor. .y ad ] Lc Er 
El pabre coñiacia: demís su granero mejor 
adornado que el padre Goriot, pues el ¡aspecto 
de su cuarto daba frio , oprimia el corazon y se 
parsgia en un ;todp” aJ-lábrego aposento de una . 
cárcel. Felizmente para M. Goriot no notó la 
espresion del semblante de Rastignac, cuando CO» 
locó su luz en. el yelador., 
ye A 
: Y, Bin eaális e parece. mejor, Mane, de 
Restaud. ó Mme, de Nucingen? - de e ie 
, Prefiero £. Mme. Delfina, respondió el PR 
diante,, porque-05.ama mas, 


| Colcióa gracias, contestó el anciano con» 
bi ¿Que os ha dicho de mi? - 

El siudiania, repitió las palabras de. la ba- 
ronesa embelleciéndoJas, y el anciano le.escucha-= 
ha como, si oyera la palabra de Dios... | 
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Querida hija? S si, tnuchó me amiá? Perd 
nó la creais en lo'que os ha'dicho de Anastasia; 
'Las dos hermanas tienen celos, ló que es táritú 
Bien una prueba desu ternura. Mme. de Rési 
taud me ama tambien múcho, José, porque an 
padre respecto' á sus hijos; es' comó Diós respecte 
á - nosotros , siempre va al fondo del corazot: y 
juzga ' de tas'intenciones ¡Son tan' cariñosas Jas 
dos! Ah si yo habiera-tenído buenos yernoss: ies 
ría demasiado: feliz; pero aqui abajo'rio hay feti 
cidad cómpleta. Si' hubiera vivido con ellas, na 
da mas que para oirlas, hablarlás y verlas “salór, * 
- como cuando estaban conmigo, esto me hubiera 
hecho saTtár“el 'coraroni de gozo" ¿Estabar bien 


puestas? * há 
/ ES 2d» 


0 SÍ, dto isla Peró” M:- “Goriot ¿tomo 
teniendo hijas tan ricamente aaneiósn pides 
vivir en semejante rá 


1 e A 
—A fe mia, dijo de una manera indiferente en 
Ya apariencia: ¡Jde qué me servitda estar mejor ? 
Yo no puedo esplicaros estás cosas, porqte no dé 
decír dos palabras seguidas como conviene. 'Todo 
está aqui; añadió señalando 81 corazon: mé vida 
consiste en mis dos hijas: si ellas se diviertén, si 
son felices, si estan ricamente vestidas, si cami- 
nán sobre alMombras ¿qué importa la tela de 
que yo me vista, ni el paraje donde me acueste? 
Yo no siento el frio, si ellas no le tienen, jamas 
estoy triste si ellas se rierf;" ño “tengo mas pesa- 
rés que los suyos. Cuando seais padre direis vien = 
do hacer gorgoritos á vuestros hijos.-*Esto ha 


/ 


- 


al (AB 
GaYido de mi! 'Séntirtis que aquellas Eratubtas 
atraen ¿ada gota de vuestra sangre, de'quiei' sor! 
Ja más esquisita esencias creerélsiestar unido 4 su 
tez ¿y:aun ajitado con £us movitnientos:' "La 'voz' 
de ellas me respondé en todas partes, y 4i'és tHMs= 
te su mirada me coagula el corazon. Vos sabreis 
blgua diatqué se distrata' de mas feficldga són la 
. felicidad "de los hijos, que ¿bh la própid.:' Yo ny 
puedo esplicar esto pávade-són' movitiién tos in? 
teriotes que esparcen el gozo por * todas partes! 
en fin" yd vivo tres vides: 9 Querels que Yi* dléa 
ina maldita osa? Pirés' Bieh , cuando nl pato 
boriipredi"lo qué'et4* Dios; que está” eh tódas 
partes, fobque la“crédtión “salió de” él. USBRIf vo! 
asi"soy yó Fespecto 4 "mis'hijas, con T4"dMiréh L 
tia de que lás amo más que Dios ama al Múi2 
do, ( 1 ) porque'él mundo o es tan Pertigso: có 
imo Dios" y'mis hijas són "macho mas hertiqsás 
qué yd. Es'tál la relacion qué ellas 'titñión "Edd 
ini “alma, que yá Había" o pensado que Tas vez 
riais'ésta noche. Diós ímio f' un hombre que hi- 
ciera 4 mi Delfina tañ féliz,' ¿cómo “puede 'serT8 
una muger cuando es querida, yo le lim iarja las 
botás y eésecitariá ss encargos. He sabido por s 





4) Es preciso tener presente que al hablar, asi el. 
E Goriot lo hace att atado de una be le 
Bace desbarrar, sin tener en cuenta que no hay amor 
que pueda compararse a), que Dios nos viene poíque es 
sin límites; y por consiguiefíte incomprensible á sus 
eriaturas. (N. del T.) 


ae 


, anoche estoy enamorado de Mme, Del na. 
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Jirrid y.tan. bién formada que: puede servir 
y elo/. ¿ Dónde tuvo ella los ojos para ca- 
A con gse craso. zogiiete de alsacio? Ellas neo 
spsitabao dos preciosos, y amables Leda ii 

SL ñn_lo. ban hecha $, vo Gusto, 


“El E pedos! Goriot. estaba sublime; . y, Engenid 
no le- habia. visto punca ¡iluminado con ¡el fyego 


de su pasion paternal. Una cosa digna de notar= 


se, es el poderío infuso. que pienen los sentimiens 
tos. Por groserá que sea, una criatura; em el mo: 
mento que maoifeiá, sn afecto fugrte, y yerda- 
deroy £áhgla un Muido, par. hicnlar. -4uE. modifica 
la. fsongmia, animá el PARO» da. calor, 4 la Nor; 
y. el, sex; mas estúpido pot, efecto de Y pásion, sé 
espresa ton la mas sybli e. es en la idea 
ya que no . pueda en, 07 enguaje, 9 locándpse en 
una esteya , luminosa, Habia en aquel. momento 
€ p 48, VOZ, en] la accion sel buen hombi el. po- 
r sormeicativa,. ue, distingue á los grande 
SctoraAs no $0  diagstro bellos senyimien- 
tos la Pp gesía e la vo olntadt IA : 
qe Pu es hien, ño os incomodará saber, | “y en 
boa que ella ya 4 romper .sin duda . col, 
e Marsay, Este joven la ha abandonado pot 

la princesa Galathionne.. En cuanto á mi, desdé 


ms me o e e 


.. Bak dijo el padre Goriote ines 
psi, Yo no le desagrado, Hemos' hablado de 
b: le E o 


(«1t91y 
aladr: por 'eápaicio'de una hota)' y AehOvir á ver] 
pabado mañama; 00 co ion 


soempsiaire Do p Blas d7 LOA aber o de 
s:¿20Qhb coanto!os teta sil le Igradaráts! Vo 
sbisobaeno y no la itopthentaridth: od de Micierato 
praicionir os 'cdrtaris' da CáBérdaVal'mbriénto; pero 
qué: de iecedaies digo :icibalero;' aut deber 
tener frio. Dios mio! vos la húbad vldo' ablar! 
¿Qué os ha dichó para mí? ] 
Sot y a De ptr GO 
Nada, se dijo 4:41 wietmo Bugimid poto res£ 
pondió «en ¡ved adravhWe va dichó yaclos entr 
bal un amorósosbego. op bol cop aedsirg acota 
crol de AÑ Sua ele O EA 2 95 p eto a roda de 
-veVA dios, wepino init, dormid Bién y dened hera 
mosos sweños: :Dós 111188 Birerarl sabre esta poal 
brar-Que Dios ús pPreji en vúestrar deseos Hal 
bbis sido para urilenta ohobhe ¡ur Buen Alfged; pués 
mexhabeis traido ekparepiente delia! Upa 
se supo aro la lar oia sdid sario» + 
- tePobre honwbie, "decia: Engento ¿costándoze] 
es capaz de-quebraritáb: ¿coravdhes de” invito)? 
Tanto 'pensaba:sarhiga "en €lr vómió" dt ¿grant 
tabeo;:. e ETS: tamal neso a 0RCUÍ iy ¿UT 
TT A OA: 
+ >«Despues devéster cányertación vio: €l:pádre 
Guriót :en sa 'vécino) un confideh el bits perádo;! 
un araigo» Se. estiblérienon entre dbós” His: dtatl 
casaulaciones por das que lel anciano pot unir! 
seá estro hombre: Datrca  hacerrifadiós t4lctlos' 
las: pasiones: el padreGoóriot seria Mejor recibial 
do y estariamas cercá ¿de Delfina si Bugunio! eva! 
amado de ella: ademas tenia á quieniudifiar ses: 
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Arenas) y;¡come mil. veces desebbe: le felicidah.de 
Mme. de Nucingen que no habia. conécido: Jay 
dulzuras del amor, presentia que Eugenio le pro- 
porcionari»;todos los ¡plagares ode: que» se habia 
xisto privada. .El¡ buen. hambrei se hizo amigo de 
Fugenio, eraciemdo,tanta asta sentimiento, .qne 
sin: él huhjera.sida imposible conocer el dejenday 
cf. de-esta historias; E IO 
A Br ado e 
La mañana siguiente, al tiempo del desa= 
yuno, Ja mirada afectuosa que ditigia,-el padre 
Gorios Eugenio, 4 cuyo lada se. habia-semtado; 
algunas palabras que le díjo,.«e].cambio,de su: 14 
sonomia, que se asemejaba siempre á un busto 
-de.yeso sorprendieron. :á los huéspedes, y ¿Vau- 
trin que. via. al estudiaplea por. primera: vet 
despues da, su conferencia, ¡perecia querer pescar 
tar su alma Acordándene de..los, proyectos ¡dd 
aquel hombre, Eugenio que. por dai. noche: dnsez 
de dormirse habia medido el vasto campo que se 
presentaba. 4 sn. imaginación, qpeesó: precisfinen- 
te. on la dose de Mile. Taildeferg. iy uso pudo; corro 
tpperse, qa mirapla.de. Ja quinaras que-ql dove 
mas virtuoso mira á una heradera; sus micadas 
se encontraron por casualidad, y 4 la pobre don- 
cella.Je¡pargció: muy bienEugenio-con su Áteva 
ropa». Aquella mirada fue, tan; significativas: qué 
astignac,no.dudó que,.ena $1: obgeto de loscon. 
usos deseos, que se .apoderan-de todas: las jómenes 
cuando se presenta 4 su vista el primero ses ¡mm 
poco. seductos: ¿Una - vos de decia, —Ochocientos 
mil. francost Pero inmediatamente recordó vlos 
acontecimientos de la vísperas y jusgó que su.pas 


(193) 
sion. - per- Mme. .da: Nucingen. era 'el antídata 
contra sus involuntarios y malditos pensamiem», 
$0s, . 
, de PR en los Jtalianos 1 Borbere, 
de. Sevilla de Rossini y jamas. he -ojdo música, 
mas deliciosa, dijo. Dios mio! que felicidad es tex - 
ner. un palco en.los: Ztalianos, : 1) 
1 padre Soriot cojió al vuela aquella pala 
la: como un perro se apodera de un movimien» - 
to de su amo, 
A pelos Dotes son los MT del 2 logar, dija : 
Mme. Vanquer, pues hacen lo que quieren.  -< 


—¿Como. winisteio? preguntó Vautrin: * - 
—A pie, respondió: Kugenio:-.. ><" 00 > - 


—Yo, repuso el tentador, no desearia placeres 
Á medias: quisiera ir en mi earruage, á mi pal- 
co y volver con' comodidad. Todo!ó. nada; he 
aqui mi ¡a | 


1 oy buena! añadió Mae. Sanquer, ¡ch 


—Acaso pasareis 4 ver 4 Mme. de Nutcingen 
dijo Eugenio en tono bajo 4 M. Goriot: os reci- 
birá con, los brazos: abiertos, ' y querrá «saber de 
mi. muchos ¡pormenores. He, sabido ¡que daria 
cualquiera eosá porque la. recibiese. en su casa 
mi prima la mircendesa de, Beanséadt.! y. podeis 
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dicirlo: ¡que ion a no dea 

esta satisfaccion. MEP 60 
.* .. 
Se marchó inmediatamente, porque queria 
permanccer vel menor tiempo posible en aquella 
édiosa casey'y todo el dia estava combatido. po» 
la fiebre de cábesy que-se-3jjodera de los jóvenes 
cuando conciben vivas esperarrais¡:Los raciocinios 
de Vautrin le ocupaban pensando en la vida so= 
eiályicaando encontró. á su A en el 
jardin de Luxemburgo. 22 0tojro 01. 


o Tas Sar 

—¿ Donde has tomado ese sipicto grave? le 
dijo el estudiañte de medicina: cogiéndode del bra- 
zo para pasear por delamté del palacio... 705 


—Me atormebtan malditisicras Mens; “>: - 
| —¿De qué clased¡Lag idessisoqurar :¡ A-- 


¿> =——¿Comio? mora ars la EAN ot. 
A O NE AS 7 
+ "mSucumbiendo ¿ellas 1000 01000 tos ye 
COTA 21 ye 
—Te ries sin saber de lo que se trata, ¿Has lei 
doá Boussear? ..:: escalinata da yo 


1 Cabo ne Rar O ES 

y. > 2 hes) dar. ) de Y os O 4 cid: 
Ú road «de-aquel': pasage: en' que y predo 
gunta 4::3u dector, qué haria si pudiera 'enriques 
 cerse matando con sole etrdesea, á-un viejo" miana 
darin;de la: China, sin moyerse de Pabis?:iiy Cs 


gis” ás o ts 
2 í E E , Ps 
iS —Y bica! 1 A ! z - faros , 

o. sc ri $ 


e —Bih. Ya cuento yo treinta y tres st 
vine 


« «==No te chinccó: Si te se convenciera ¿dé que 
la cosa era posible, y que una señal con la cabe 
za era suficiente ¿la harias? yy e 
—¿Es muy viejo el mandarín? Pero, bah! ¡ó- 
ven ó viejo, paralítico ó sanos á fé mia.. : Ca- 
yamba! no» AS: 

—Eres un escelente jóven Bianchon! Pero ¿y 
si amáras una muger perdidamente y. necesitá- 
ras dinero, mucho dinero para su adormo, su 
sida dd en fin para socos sus caprichos 


—Me quitas k razon cd peda que reesione? 


pe bien, Bianchon, , estoy rn Pron 
Tengo dos hermanas que. son unos angeles en be- 
lleza y en candor y quierg que sean felices: ¿dón- 
de encontriar doscientos mil francos para détar- 
das de aqui 4 cinco años? Hay circunstanciás en 
la vida en que es preciso/jugar fuerte, y. mo des- 
perdiciar la buena fortuma ganando / solamente 
ilidses | 
“5 area. der Dd 
- —Peró esa dificultad: Ja ¡encuentra» todo. bl 
mundo al principio de la vida, y tú quieres.cov- 
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tar con la espada el nudo gordiano. Para obrar | 
asi es preciso ser Alejandro, de lo contrario se 
va á un presidio. Yo soy feliz con +a :. pequeña 
existencia que me crearé en una provincia, dón= 
de'. aucederé: sencillamente 4 mi padre. Las pa- 
siones del hombre se satisfacen en un pequeño 
círculo, :an perfectamente como en una inmen. 
sa citcunferencia. Napoleon, no comia dos veces, 
Di podia, tener mas queridas que las que corteja 
un estudiante de medicina. Nuestra feliciiad, 
amigo mio, se encierra entre la planta del pie y 
e) oteipucio, cueste un jmilion ó cien luises al 
ad, . pues la percepcion intrínseca es la misma 
en nuestro interior, He cuncluido ; respecto á la 
vida del chino. 
joe 0d 
00 ricias ias. me DAS A A 
ficio: siempre Seremos, Apio A 

—Dime, repuso el tudiadl de clicias Sh= 
Jiemádo "del patio de:M, :Cuvier” al Jardin -des 
. Plantes, acabo de ver 4 la Michonneau y á Poi- 
pet hiblando con:un. sugeto, que en..las:conmo- 
"cianes del año último. encontré junto á.la cámaa. 
ra.de los diputados; - y :que me causa, el mismo 
efecto que ¡un empleado de. policia disfrazado ba= 
jo el: aspecto de un hómbre de bien : que poset 
rentas propias para.vivér: Observemos: Á eqea 
«pareja;: y. ya te diré porqué. A Dios, 


$ 


e Y 

Cuando Eugenio volvió á la casa de huéspe= 

des, oe ds al GEA Goriot qe. le elsa 
dabas: e . j qn vit. 
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-— Tomad, dijo el buen hombre, una carta 
suya. Hé , que linda letra! 


Eugenio abrió la carta y leyó: 


«Caballero , mi padre me ha dicho que snis 
apasionado á la música italiana , y me tendria 
por muy feliz si quisierais aceptar un sitio en 
mi palco. Tenemos el sábado á Fodor y Pelle- 
grini, y por consiguiente estoy segura que acep- 
tareis. M, de Nucingen se une á mí para supli- 
caros vengais á comer con nosotros sin ceremo- 
- nia, lo que le causará la satisfaccion de no te- 
ner que -acompañar % sú carga conyugal. * No 
me respondais, venid, y admitír mis res- 


petos 
D. DE N.? 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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LA ENTRADA EN EL MUNDO, 


( CONTINUACION. ) 
y 


E..cráómeta, dijo el buen hombre á Eugenio, 
cuando este acabó de leer la carta. Ireis ¿no es 
verdad ? añadió despues de haber olfateado el 
papel. Que bien huele! ¡Como se conoce que 
lo han tocado sus manes?! | | 


— Una muger no se arroja de esta manera al 

frente de un hombre! se decia el estadiante: quieo. 

" re servirse de mí para atraer á M, de Marsay, 

y solamente el despecho la ha obligado á dar 
este paso. . | ' 


— Y bien y dijo el padre Goriot ¿en qué pen= 
sais ? a o dl 
Eugenio no conocia el vanidoso delirio que 
en semejantes momentos se apodera de muchas 
mugeres, y que por tener entrada en el arrabal 
de Saint-Germain, la esposa de un banquero 
era capaz de toda clase de sacrificios, En aque" 
la época la moda empezaba 4. realzar á las. se- 
Roras que eran .admitidas en las tertulias del 
arrabal de Saint=Germain, Mamadas las damas 
' del pequeño palacio, entre las cuales se halla> 
FOM, 1. A 
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ban en primera línea Mme. de Béariséañt y. su 
amiga la condesa de Langeais. ¡Unicamente Kas- 
tignac ignoraba el vivo .deseo que tenian las 
mugeres de. la Chaussée-d' Antin por entrar en 
aquel sublime círculo, donde. brillabau las cos- 
telaciones de su sexo; pero su desconfianza Je 
salió bien, dándole la indiferencia y el triste 
poder de imponer condiciones en lugar de se- 
cibirlas, En 


SS 


; St iré , respondió, 


- Asi escomo la curiosidad fué la que lo con- 
dujo á la casa de Mme, Nucingen , cuaudo si es- 
ta lo hubiera desdeñado, lo arrastrára su pa- 
sion. Sin embargo , aguardó con alguna impa- 

“ciencia la mañana del dia siguiente y la hora 
de partir. En la primera intriga de un jóven, 
se hállan tantos encantos como:en-su primer 
amor , porque la certeza de conseguir su objeto 
“produce mil felicidades , que los hombres nunca 
cbnfiesan , y que -Merian. de delicias á muchas 
- mugeres. El deseo no nace solamente de la di- 
ficultad, sino tambien de la facilidad del triun= 
To; siendd éstas dos seguramente las causas que 
excitan y entretienen las' pasiones de los hom- 
bres, dividierido entre sí el: imperio del amor, 
Acaso será esto una consecuentia de la, multi» 
¡tud de temperarrentos, que á pesar de lo que 
“se diga, dominajá la sociedad, poryue si los me- 
Tancólicos' necesitan el tónico de:la eoqueteriá, 
il ver las persoñas nerviosas'ó sanguíneas echon 
4 correr e durá' demasiado da semndas : €ln 


1 e 
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otros términos, * la aa tan “esencialmente 
linfática, como la diatriva biliosa. Mientras Eu.- 
Eenío se vestia, saboreaba aquellos placeres de que 
nunca hablan los jóvenes par temor que se bur, 
len ellos, pero que lisongean el amor. propio. Se 
erreglaba el pelo pensando que. la mirada de una 
muger bonita se pararia en $us negros rizos, hi» 
zo algunas monadas infántiles, como uma don= 
cella que se compone para un baile, y miró con 
_ satisfaccion su delicado talle al tiempo de des-= 
doblar su frac, - ] 


No hay duda, se » decia, quese encontrarán 
ctros peor formados, 


- — Bajó despues en el momento que los huéspe» 
des se hallaban 4 la mesa, y recibió jovialmente 
los negios viyas que excitó su elegante vestido; 
porque pna de Jos rasgos particulares de lag ca- 
sas de huéspedes es embobarse con una compos- 
Aura esmerada, y Jamas se presenta uno con un 
-frag nueyo, sin- que todos. digan alguna palabra, 


—Kt, kt, kt, kt, hizo Bianchon £hocando. su 
-lengua contra el paladar, como - par Arrear é 
-un caballo, : y 


. «¡Como mn duque; como up parí, dijo Mme; 
Vauquer, e, se 


 — ¿Este caballero. va de acid Observó 
Mile. Michonacans +. >. > o E 
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+ a Kocquérikó! esclamó el pintor; 


: «—Espresiones á- vuestra Señora esposa, dijo d 
empleado eel Museo.” 


-- ¿Tiene Esposa este caballeró? di aid Poia 
ref. 


—Una esposa con embutidos, que se mantiene 
en el Xgua, con la garantia de una hermosa tez, 
valor de veinte y cinco á “cuarenta, dibujo á cua 
dros de última moda, de facil trasporte y que 
- puede lavarse: mitad hilo, mitad algodon, mitad 
lana: cura el dolor de muelas y otras enferme- 
dades aprobadas por la academia real de medici- 
na! Excelente ademas para los niños! Mejor to- 
davia para los dolores-de cabeza, plenitud y de- 
mas enfermedades del-exofago, de los ojos y de 
Jos oidos, exclamó Vautrin con la volubilidad 
cómica y el tono de un curandero. Pero, ¿cuan- 
to cuesta esa maravilla? me preguntareis ¿Dos 
cuirtos? No, nada, porque:es un resto de las pro- 
visiones del gran Mogol, que han querido ver 
todos los soberanos de Europa, comprendido en- 
tre ellos el gerrrrran duque de Baden/ Pasad ade- 
lante: oid la música! Broooum, la, la, boum, 
boum! Caballero del clarinete, que te desafinas, 
repitió con brónca voz: yo-te cascart- en - los 
dedos! me 


Ñ Dios mio, que gracioso -es' este hombre, dijo 
Mme. Vauquer á Mme. Couture, nunca me Ccamo 
saré de oirle, 


| (6) 

Ea medio delas risas y chanzas que promo= 
vió aquel discurso comicamente pronunciado, 
Eugenio sorprendió la furtiva mirada de Mile, 
Taillefer, que inclinada hacia Mme. Couture le 
decia alguna prados al oido, | E 
.. —Ya está abi el tilburi, dijo Silvia,. .. 

o E A AD E 
—¿Pues dónde comes? preguntó Bianchong :, 
—En casa de la baronesa de Nucingen.' 


> La hija de M. Gorlot.' 2 00 


a 


Al oir aquel nombre todas las miradas se diri. 
giéron al aritiguo fabricante de fideos, que éóon= 
templaba a Eugenio com envidia. Rastignac' legó 
á la calle Saínt-Lazare 4 una de las casas de 
'colurinas delgadas y y pórticos mezqtíros, que | 
'constituyén el bonito París: una ' verdadera ' casa 
de banquero, Mena de* cúrlósidades costósag,' de 


estucos y mosaicos ' ide' inaF'ñol en las mesetas de 
la escalera, 


E a a ES A pS 
 Hati8 4 Mme. de Nuétogen en un Eábinete 
con pinturas italianas, cuyo adorno' se: parecia 
1'dé los cafes. La baronesá estaba triste, 'y'"los 
pe A jue hizo' para desterrar su melincolía 
Pei tanto mas Á Eugenio, cuanto que él 
Wo éstaba contento: Peiiéiba 'alegrar' con su pre- 
sencia 4 aquella muger, y la encoritrábe' "Ida 
fio desesperación, Esta ¡circunstancia .pigó su 


amor propio. sodio 


7 
6 
, “GMay poco En a 4 vuestrá coihians 
ea ; le dijo, despues de haberse chanceando -acerz 
cal “de sú preocupacion y ¿ pero si 6s molesto, con= 
fo en! vuestra buena fe, que me lo diveis: fran= 


camente. A 


No, qúedaos: M: de Nacingen come: fuera de 
Casa, y no acia estar AE Ps necesito 
distraérme, 0 | e 


¿Pego que Ar JE e 


—Vos seriais la última: persona. á quien lo 
diria. - c 7 
Ñ OS iberia, porque segun ve Neo ; .deho. te= 
ner, alguna parte en. ese NOS dl 
Ñ Tal, ez! Pero. soy. no son mas que rencillas 
de «familia, que deben —perinánecer en. ¡el :fondo 
del corazon; anteayer os lo. decia, yo. no soy fe 
Jiz, Las cadenas de oro son las mas pesadas, | 
Me 
Cuando una muger dice á un joven que es 
desgraciada, si, el joven ts vivo, está vestida con 
pa egancia, y tiene mil y, seiscientos francós de só> 
bra en. el bolsillo, debe, 1 pensar lo que pensaba 
Eugenio. y quedar muy pagado. de si mismo, o, 
Donna Lasa 
¿Qué 1 podeis. Aesear Sois. hermosa, ». Oven) 
aadayiriga... e PO a O A 
32 UBtla “hizo ala sintestro cón día 
cabeza, O ls 


A 


1 
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- : No hahlemos de mi, dijo la baronesa. Come» 
remos juntos é iremos á oir la música mas de» 
liciosa. ¿Estoy á vuestro gusto? añadió levantán- | 
dose y.enseñando su vestido de cachemira blanco 
con opta ds de le mas esquisita eleganeit. 


E th 
» -- —Quiktera que 1 fuerais. mia, dijo Enger 
nio, pues estais encantadora. :. con 


O O 

—Tendriais una propiedad muy triste; dijo 
con. amarga :«¿5onrisa. Nada os anuncia. aqui la 
desgracia, y. sin:embargo estoy desesperada. Mis 
pesares: mé ES el al me: pondran fea. ..1 

oh! eso es eposiblá dijo el estidlaate: Pero 
que curiosidad tengo por conocer las penas, que 
no podria desterrar un apasienado. amor! .';' 


s: Abi ai'os las confiara; huiriais de mj, por-= 
que aun no me amais sino por galanteria, que, 4 
lo que entre vosotros 'se acostumbra; y si me 
amarais de corazon se apoderayia de, vos_una 
desesperacion horrible, Ya veis que debo callar. 
Por favor" habledaps de ¿Sitra [c089o;. Venid: Á ver 
amis habithciones. coma co ds 
an 
—No, permanezcamos aqui, respondió Eope- 
nioisemtándóose al fuega:en, un confidentesjunto 
á Mtúe.: de' Bucingen; cuya sa mano tomo desemba- 
razadamente. ar ao 


OS: dd, aos 


.- ha-baromesa! lejos de retirarla, la"apoyó. so- 
bre la del joven, por uno de aquellos movimien- 
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tos dé faerzas concentradas, que revelan * aj 
as emociones, 


$ —Oidme, dijo Rastignec, si teneís pesares de= 
Beis decirmelos, pues quiero probaros que os 
amo por vos misma. O hablais y me confais 
vuéstras penas para que pueda disiparlas,' aun- 
que sea preciso matar á seis hombres, ó me mar- 
200 para no volver mas. 


Pues bien, dijo ella bid por un mo- 
vyimiénto de desesperacion, que la hizo darse con 
la máno en la frente, voy á poneros inmediata» 
mente á prueba. ne se decia, no hay mas que 
a era E 


Tiró de la arista 


¿El carruáge del amo está a. dijo á su 
ayuda de cámara. 


pp Dal Senora 

dN a Pes yo: mie le Hero. Padle a mio- y mis 
caballos, y hartis que no dispongan “la comida 
hasta las siete, 

Se ' —Vamos, Send; dijo á Eugenio, que cid 
"que'sóñaba cuando se halló en el-coche de M; de 
Nucingen, al lado de su al k 


Ml AL Palois Royal cerca del: teatro. frarices, 


Pe So e 1! 


A 
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En el camino se manifestó ajitada, y se ne- 
eS á responder á mil preguntas de Eugenio, que 
no sabia que pensar denqnella resistencia muda, 
ds: obtusa. | 


. —En un montento se me escapa, pensaba Eu- 

genio, Cuando paró el carruage, la baronesa mi- 

ró al estudiante de una manera ia: que 
- le hizo enmudecer, . nl 


— Me amais? le preguntó. 


Si, respondió, vinalsudo la repentina; ipos 
quietud que se noe de él. 0 z 


Sea lo que quiera, lo. quede vos si gen 
-sarcis mal de mi? .... 


No. 


E —eEatais dispuesto 4 A obedecen 


—Ciegamen te. 


¿Habeis concuecido alguna vez £ las casas. de 


Joego?. a 
Noa | o 


- > Ah! respiro. Sereis feliz. Mirad mi bolsillo 
de. dijo, -tomadle: solo bay en él cien francos, 
única cantidad que posee una muger tan feliz. 
Subid á una casa de juego: yo no sé donde exis» 
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té, pero: si que A hay en el Palais Royal: 
aventurid los cien francos, y perdedios, ó tracds 
me- seis mil: entonces: os contaré mis ja ne 

—Que el diablo me lleve si" entleado palabra 
de-lo qué voy á hacer, pero” voy Á 'obedeceros, 
dijo el estudiante con: cierta alegria que de cau» 
saba:este pensamiento. «Se com promete comigs 
y no podrá rehusarme nada, -. : cs 0H 


Eugenio tomó el precióso holsillo y corrió al. 
treinta y seis, despues de haberse informado de 
añ: chalan de ropas, cual era'la casa de juego mas 
inmediata. Subió, le tomaron el. sombrero, entró 
y preguntó cual era la ruleta. Con asombro de 
dóa cjrecunstantes el múchscho de la sala ló con- 
dujo delante de una larga mesa,-y -sin: la menor 
aprension preguntó donde se apuntaba. 

Y ó Ly a 
—Si poneis un luis en uno de esos treinta y 
seis números y sale; ganareis treinta: y seis Jui- 
ses, le dijo un cano y respetable anciano, 

Eugenio arrojó los cien francos al número 
que representaba :sa vedad, el veinte -y «unió, y se 
oyó un grito de asombro antes de que hubiera 
tenido tiempo de reconocerlo: habia ganado sin 
saberlo, a e 


«' —ÑRetirad vuestro dinero, le dijo.el visjo-ca- | 
«ballero, pues no se e e vcces: prada 
ia! e o MD Sa e 
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-- * Eugenia recogió de un rastrillo que la alar" 
46 aquel'viejoy tres mil y seiscientos francos, los 
. que sin saber Jo que hacia, colocó en el encarna 
do, La rueda: giró y ganó tambien, arrojándole 
el banquero Ojros tres mil y seiscientos francos, 
A dio. E : 
-- Ya: tencis siete mil y doseientos francos, le 
dijo al oido. e) viejo caballero y «si ¡quereis creede 
me, marchaos, porque el encarnado se ha dado 
ocho veces. Si sois caritativo, agradeced este pru= 
dénté consejo, :socorriendo: la: miseria de un' an- 
tiguo prefecto. de Napolcony que se halla: enla 
mayor mecesidad, .. 090, e 
e MA E E E 
_. «Rastignac, aturdido; «dejó : que tomara dien 
Juises y bajó con los: siete mbit francos, no coma 
“prendiendo: todavia nada: del juego; pero asouibra» 
do desu suertes ooo e 
- —¿Donde me llevarers ahora? dijo .enseñando 
los siete mil francos á Mu. de Nucingen, “luego 


4 


que estuvo cervada la pueétecilla, 2: * 
gy Ln? e A ON 

- Delfina 'le:apretó locamente: la mano “y -lo 
“abrazó.com: viveza; peroyin pasion. E 


- Me habeis salvado! y lágrimas de alegria 
*corpian en abundancia por-sus megillas. Voy á 
«decíroslo todoy-a migo mio; porque sereis mé'amá> 
go ¡no es-verdad? Ya veis que s0y rica, opulentaj 
que nada me'falta;: pues bien, -sabed que: M:"de 
Nucimgen no the 'deja disporer: de un cuarto: pas 
iga todo lo:de la cása, mis carruages, mis palcos; 


(12) - 

me pasa una cantidad insuficiente pára véstir= 
me y me reduce. por cálculo á una oculta mise- 
ria. Yo soy demasiado altiva para: pedirle, y aun 
seria la escoria de las criaturas, si. comprase su 
dinero al precio que me lo quiere vender. ¿Co- 
mo siendo yo dueña de- setecientos mil francos, 
me, he dejado despojar? Por altivez, por indigna- 
cion. ¡Somos tan jóvenes y tan candorosas cuen- 
j 1d eimperamos la vida: conyugal! 


: La palabra que era precisa para pedir di- 
nero á mi marido me desjarraba la boca y jamas 
me determinaba á pronunciarla; gasté. mis ahor- 
ros y el dinero.que me daba mi pobre padre, y : 
despues contrage deiidas. El matrimonio «s para 
mi.la mas horrible decepcion. No- quiero. hablar 
de.ellos pero basteos «siber, que me. arrozaria: pot 
la ventana si tuviera que vivir.con:M. de Nu- 
_cingen de otra manera que tenido cada uno su 
habitacion. Cuando, fue preciso declaranle- que 
debiá; de alhajas, de caprichos, (mi pobre padre 
nos habia acostumbrado á no rehusarnos nada) 
sufrí un martirio, pero al fin tuve valor para 
decirle. ¿No tengo -yo:caudal mio?-M. dé: Nucin- 
gen se arrebató y me-dijo que le arsuinaria. ¡Que 
_horror! Hubiera querido estar cien estados debas 
jó de! tierra. Como' temia' mi dote, 'pagá, pero se- 
ñalárdome en lo sueesivo para -mís gastos: per” 
sonalés, una pension -con que me he resignado 
por. .Lener. paz. Despues quise cobrespander al 
emogr propio de: a]guno, que conóctis,. y $i:me ha 
engañado, no-por eso dejaré de hacer ¡justicia É 
pl mableza. de su caraceer., aunque en: fa me ha 
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dejado indignamente! Jamas debia ahandonarse á 
una muger á quien se arroja en un dia de apu- 
ro un monton de oro... Debia amársela siempre. 
Vos, alma bella de veinte. años, vos joven y pu= 
Yo, vos me preguntareis ¿como puede una mu-=- 
ger aceptar el oro de un hombre? Dios mio! ¿no 
es natural dividirlo tudo con el ser á quien de- 
bemos nuestra felicidad? Cuando todo se ha da- 
do ¿quién puede inquietarse por una partecilla 
de ese todo? El dinero no es nada hasta el mo- 
mento que desaparece e) cariño. Y el compromi- 
so ¿no es para toda la vida? Porque ¿quién de 
nosotros prevee una sejaracion, creyéndosé 
amado? Vosotros nos jurais um amor eterno ¿có- 
mo puede haber entonces intereses diferentes? No 
podeis imaginar lo: que he sufrido hoy, cuando 
M. de Nucingen rehusó positivamente darme 
"seis mil francos, cuando los da todos los meses 
á su querida, á una cómica! Queria matarme, las 
ideas más disparatadas se ofrecian á mi imagina- 
cion, y hubo momentos en que envidiaba la suer= 
te de una criada, la de mi doncella. Buscar á 
mi padre, locura! Anastasia y yo le hemos ase- 
sinado. ¡Pobre padre! Se hubiera vendido si pu- 
diera valer seis mil francos, pero hubiera sido 
desesperarlo en vano, Estaba embriagada de do- 
Jer, y vos me habeis salvado del oprobio y de la 
zmuerte, Ah! caballero, debia haceros esta espli- 
cacion, porque me he conducido eon vos como 
wma Joca, Cuando me dejásteis y os perdi de vis- 
ta, quise huir á pic... ¿Donde? No lo se, Véd 
aqui la vida de la mitad de las mugeres de Pá- 
ris; un lujo esterior y cuidados crueles en el al- 


mirando aquella hermosura tan candorosamen= 


a. 


» 1 á 
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ina. Conozco todavia pobres criattrras' mas des 
graciadas que yo. Hay mugeres que se ven' obli. 
gadas á hacer que sus mayordomos estiendan 
cuentas falsas, otras á robar á sus maridos, por- 
" que unos creen que la cachemira de cien luises 
se- da por quinientos francos, y olros que la 
de ' quinientos francos vale cien luises; y Otras 
pobres hacen ayunar á sus hijos y rebañan para 
tenér un vestido, Yo no estoy manchada con nin- 
guno de esos odiosos engáños, y este será: mi úl= 
timo apuro. Yo podria hacer que M. de Nucin= 
gen me cubriera de aro, pero pr efiero llorar en 
el seno de un hombre á quien pueda estimar, Ah] 
esta noche M. de Marsay no tendrá derecho pas 
ra mirarme como una mugcr pagada, : 
! 

Se cala cara con las manos para que 


no viera sus lagrimas Eugenio; pero este se las 


desásió para contemplar su figura, pues estaba 
"sublime en aquel momento, 


y , 


Ñ —¿Mezclar el dinero con e amor, no es hor» 


rible? No podreis amarme, 


Aquella confusion de buenos PA A 
que hacen tan sublimes á las mugeres, y de fal= 
"las que la constitucion “actual de la sociedad las 
_obliga á cqmeter, desconcertaba á Eugenio, que 
Je dicigia palabras amorosás y de consuelo, ad= 


_te imprudente en su Brito de dolores 


' 5. 


he 


—¿No os sia de esta reunstanela ¿OYE 


Í 
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ara mi? deciá la baronesa. Prometelmelo. : . 
: a 


7 >- 3 


: —Ah! señora, soy incapaz! 


Le tomó ella la mano y se la llevó al cora- 


zóm -con un ademan mona de reconocimiento y 
de gracia, 

—Ya he vuelto á ser libre, ya estoy alegre, 
pues me -oprimia una mano de hierro, .Ahora 
quiero vivir con sencillez y no gastar nada, pues 
vos me hallareis bien. de cualquier manera que 
me encuentre; ¿no es verdad amigo mio? Guar- 
dlaos eso, le dijo presentándole seis billetes de ban- 
co. En conciencia os debo. mil escudos, cien luis 
ses, pues yo consideraba dl ibamos á medias, - 

Eugenio. se resistiá como una doncella; pero 
habiéndole dicho la baronesa: os miro como mi 
enemigo, si no sois mi complice, tomó el dineró 


diciendo. —Se guardará como un fondo para un 
Laso desgraciado, 


—Ved ahí la palabra que me hacia temblar? 
esclamó ella poniéndose pálida. Si quer: eir tener. 
conmigo la menor relación, juradme que no vol- 
vereis mas al juego, Dios mio! Yo corrom perle! 


Pe de dolor, 

“ Llegaron á casa de la baronesa, El contras- 
te. de. aquella miseria y de aquella opulencia 
atardia.a] estudiante; en cuyo: eido: vesonahan 
das siniestras palabras de Vautrin, OS 
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—Sentaos ahf, le dijo Mme, de Nucingen ska 


ñalándole un confidente junto al fuego: voy É. 


escribir una carta muy dificil, y es preciso que 
me PEO: 


«—No dsacibiia le dijo Engenio, poned 4 los bis 
Jetes una cubierta con sobre, y enviadlos con 
vuestra doncella. ' 


—Sois la delicadeza personificada, Ved, caba. 
lero lo que es urra buena educacion! Tode eso 
es puro Beauséant , dijo sonriéndose. 


- Que encantadora es! se decia Eugénio, á quien 
cada vez agradzba masy mirendo aquella habita» 
- eion donde se respiraba la elegancia voluptuosa 

de una rica cortesana, 


—¿Ós parece bien asi? preguntó, llamando 
en acgalda á su doncella, 


—Teresa, Neva esto de parte mía 4 M. de Mar< 
say, y entrégaselo tu misma. Sino le excuentras 
deyuélyemelo. 


Teresa salió echando 4 Eugenio una mirada 
maliciosa. La comida estaba dispuesta y Rastig- 
nac dio el brazo 4 Mme, de Nucingen, que lo lle- 
vó á un comedor delicioso, donde encontró el 
lujo que habia admirado en casa de su prima. : 


«—Fodos los. dias que. haya ópera en los Ttaliaw 
nos vendreis: id comer e y me NÓ 
ñareia, ] 


4 


A 
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—Yo me acostambraria á vna vida tan agras 
dable, si debiera durar, pero soy un pobre estu- 
diante que tengo que hacer apor mi ao ne. 
fortuna. 


—Se hará! dijo ella riéndose. Ya sli como 
todo se arregla, pue no esperaba yo ser tan dix 
chosa. ' 


Las mugeres poseen los medios de probar-la 
imposible con lo posible, y daa los a 
con los non | 

: A 

Cuando Mime. de Nan y: aitigass eno! 
traron en él palco, la alegria dé 'aquella la hero 
moseaba tanta, que dió margen á esas calumnias 
eontra:las que: no tienen defensa las mugeres, y 
que hacen súponer muchas yetes desórdenes; q4e 
cada urio inventa á su-mánera, Cuando se cono= 
ce á Paris, nunca-se cree nada de -lo que se ditej 
ni se. dice nada de lo que se hace. Engenio tomó 
la mano de la baronesa y se bablaron con: aprez 
tones mas ó menos vivos, comunicándose las serio 
saciones que' les producia la música, La noché 
fue deliciosa para ellos: salieron juntos y Mme? 
de Nucingen quiso levar '4' Eugenio hasta el 
Pont-Neuf, negándole en el camino uno de los 
besos que le habia prodigado con tanto árdor en 
“el Paluís Royal. Eugenio le echó enicara su in 
| encia 
' ¿Eh idues; respondió ella, era en Apeidid 
miento de un sacrificio inesperado; pero ahora 
seria una promesa. 

TOM. 1. ' 8 


y (18) 
a 2 no quereis hacerme. AingUDa: Ingrata!. 
ns Se enojó; pero Delfina con uno de aquellos jes, 
tos de impaciencia que tanto agradan á un aman- 
te, le dio 4 besar su mano, que tomó el estu- 
diante con malisima gracia, AS encantó á la 
baroriesa, 


a el baile del lones, le sd ella... 
Fu 

Engenía caminando á pie y con .nna » hirmo» 
sa luna se entregó á graves reflexiones. Se hallaws 
ha,á un mismo tiempo feliz y descontento: feliz, 
con.uua aventura, cuyo. probable desenlace seria. 
posper.una de las mugeres mas lindas, p mas ele» 
gpntes.de Paris,, objeto de todos sus «deseos; y desa 
- contento al ver. por tierra sus proyectos de en= 

grandecimiento 5 _€sperimentando, entonces :la 
realidad. de los pensamientos indecisos :á que se 
habia entregado: la víspera. Un mal éxito maniw 
fiesta. siempre lo: que pueden alcánrar nuestras 
pretensiones; pero: mientras mas-gozaba Eugenio 
de la, vida pavisiense; menos queria. permanecer 
en ud estado obyeuro Y. pobres Res4r egaba su bi= 
flete de mil: francos en su bolsillo. haciendo“ mil 
yatonamientos capciosos para apropiárselos. Por 
£n llhgá 4. la nalle. Neuve-Saínter Geneviéve y 
vio luz cuando:estuvo en lo último de la escale= 
ra. El padre Goriot habia dejado abierta su puer= 
ta, y encendida la luz para que el estudiante no se 
olvidase, segun:sn , ebpresion, de desersbirte '-su 
bija; Eugenio áa e- ocultó nada, AE 


a eye 
e 
E po Sl 
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—Peró, ¿me creen arruinado ? esclamó “el 
padre Goriot con la desesperacion de los zelos: 
aun tengo mil y trescientas libras de renta! Dios . 
mio, la pobrecita ¿ porque no há venido áqui?*' . 
Hubiera vendido mis rentas, hubieramos tomado ' 
dinero sobre el capital, y con el reste yo me' 
hubiera -formado una pension “vitalicia ¿Por-.- 
que no habeis venido á decírmelo? ¿Cómo habeis * 
tenido valor para' arriesgar 'al juego ¿us pobres” 
cien francos? Esto parte el alma! Ved abí'lo. 
que son los yernos! Oh! si los pillara les Apr” | 
taria el: pescuezo. Dios milo! Llorar! ¿Cón, que 
há lotado? 

—La cabeza pal en mi 'chaleco, ajo Ens' 
genio, 

E a Í 

Oh? dádmele A cda el padré a Cémó; > 
existen ahi lagrimas de mi hija , de mi era 
Delfina, que no lloraba nunca cuando pequeña! 
Oh! yo os compraré otro, no os le pongais, de= 
'jadmele. ¿Con que ella no dispone de sus bienes? 
Ab! mañana mismo ire á ver al abogado M. Der- 
ville: quiero exijir que le entreguen sus bienes: yo 
conozco las leyes, soy un lobo viejo, y es preciso 
que vuelva á enseñar mis. dientes, 

—Toriad, padre, mil fiancos que ha querido 
darme de la ganancia. Guardadlos en el chaleco. 


M. Goriot miró á Eujenio, y estendió la 
mano para tomar la suya, sobre la que dejó 


Caer una lágrima. 
: hd 
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. —Sereis feliz, de dijo el 1 , pues Dios es 
justo. Mirad, yo me tengo por hombre honrado 
y puedo asegurar que pocos se os parecen? Que- 
reis, pues ser tambien mi querido dijo ! 1Idos, 
dormid, pues podreis hacerlo en atencion á que 
aun no sois padre....Ella há llorado y yo lo sé, 
y0 , que entonces comia tranquilamente como 
un imbecil,. mientras que ella sufria , yo que 
venderia al mundo entero para evitar que nin= 
guna de mis hijas derramase una lagrima! 


_—A fé mia, dijo Eujenio al tiempo de acos- 
tarse, que pienso seré hombre de bien toda mi 
vida, pues es muche el placer que se esperimen- 
ta siguiendo las inspiraciones de la conciencias 


Los que creen en Dios, tal vez son los úni- 
cos que practican el bien en secreto, y. dis 
creia, en Dios» 





0 


ENGAÑA-LA-MUERTE, 


as 


A, dia siguiente 4 la hora del baile fue Rastigs 
nac presentado por Mme, de Beauséant á la du= 
quesa de Garigliano; en cuya casa encontró £ 
Mme. de Nucingen. Con el deseo de agradar mas 
á Eugenio, se habia propuesto Delfina llamar 
con su adorno la atencion de los concurrentes y 
esperaba la primera mirada de aquel, con una 
impaciencia que creia disimular. Para el que sal 
be adivinar las emociones de una muger, este es 
un momento lleno de delicias, porque ¿quién no 
se' ha complacido en hacer aguardar su parecer, 
- €n disfrazar su satisfacion, :en procurar con la 
inquietud que produce conseguir algunas prome: 
sas, y en disfrutar de los temores que serán diz 
sipados con una sonrisa? Aquella noche calculó 
Eugenio el alcance de su posicion, y comprendió 
que era algo en el mundo ser el primo favoreció 
do de Mme. de Beauséant. La conquista de la 
baronesa de Nucingen, que ya se le atribuia; 16 
hacia demasiado visible para que todos los 'jéye2 
mes le mirasen con envidia, gozando asi los pri= 
meros placeres de la presuncion, Pasaba de'wná 


An 
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«sala $ otra, atravesaba los grupos, ola celebrar 
su ventura, y predecirle las mugeres los mas bri- 
Jlantes resultados. Delfina temiendo perderle, 
prometió no rehusarle aquella noche el beso que 
Je hegó la víspera, Rastignac adquirió en el bai- 
le muchas relaciones, pues fue presentado por su 
prima á alganas “señoras que presumian de ele- 
gantes, y cuyas casas pasaban por agradables, En 
fin se vió metido en el mas grande y mas her- 
moso círculo de Paris. Aquella noche tuvo para 
- él losencantos de un estreno brillante, cuyos re- 


cuerdos debia conservar en su vejez, como una 


doncella se acuerda del baile en que recojió to- 
los los aplausos, 


ll ES Po E 4 

.. Cuando á la mañana siguiente al tiempo del 
flesayuno contaba su triunfo al padre Goriot de- 
lante de los demas huéspedes, Vautrin se echó á 
yejr de una manera diabólica, 


arms, 


a ¿—¿Y creis, esclamó aquel feroz lógico, que un 
joven 4 la moda puede permanecer .en' la calle 


Neuye-Sainte-Gencviéve, en la casa Vauquer, 


que aunque respetable hajo todos conceplos, no 


es. muy elegante? Es verdad que es cómoda, que 
brilla.en ella la abundancia y qué se envanece 
de. ser la habitacion momentanea de un Rastig- 
mac, pero, al fin está en la calle Neuve-Sainte= 
Geneviépz, € ignora lo que es lujo, porque es pu= 
ramente patriarcalorama,, Amigo mio, continuó 
Vautrin: con un aire burlon de paternidad, si 
quercis figurar ea Paris, necesitais tres caballos 
y. 4n-tilbari para Ja.mañana y un Jandeau, pa- 


1 , 
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ra la noche, que todo cuesta nueve mil francos: 
seriáis indigno de vuestra «posicion sino gasta= 
raís tres mil francos en el sastre, seiscientos fran- 
“cos en la perfumeria, cien escudos en el zapate= 
To y Otros ciento en la sombrereria. Respecto á 
la lavandera os costará-míl francos, porque los 
jóvenes elegantes no pueden dispensarse de mu= 
cha ropa:blanca, que es el artículo que mas lu= 
cen. El amor y la iglesia requieren hermosos 
manteles en los altares. Ya hemos llegado á míl 
y Cuatrocientos francos, sin hablaros delo que 
perdereis en el juego, en apuestas, en regalos, paz 
ra lo que es preciso contar en el bolsillo con dos 
mil francos. Yo he llevado esa vida y conozco. le 
que 'se gasta! Añadid, hijo mio á esas necesida= 
des, ' trescientos luises para pastillas, para los 
chascos que os den, pues de lo contrario seriais 
objeto de mofa y no conseguiriais resultado al= 
,gurto brillante, Se me olvidaba, el ayuda de cá= 
mara. ¿Llevará Cristobal vuestros billetes :amo= 
rosos? ¿Los escribireis en papel comun?. Esto sew 
ria suicidaros,—Creed á un anciano lleno de es» 
periencia, continuó haciendo'un rinferzando con 
su voz de hajo: ó desterraos en una virtuosa hear» 
dilla casandoos alli con el Mano ó o: etró 
camino. Lo | 2% 

oy 

Vautrin guió s señalando 4 Mile. Taillefery y 
reasumiendo. asi los raciocinios seductores «que 
habia -sembrado en el corazon 00 de pe. 
ra e q EA 
E: Eo EEES 


Por. muchos días se ass Rastignac ¡ne 
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vida disipada: casi todos ellos comian en casa de 
Muse. de Nucingen á quien acompañaba á todas 

partes: volvia á las tres ólas cuatro de la madru- 
? gada, se levantaba 4 medio dia, é iba á pasearse 
con Delfina cuando hacia buen tiempo, desperdi- 
ciando unos momentos preciosos, cuyo valor ig- 
noraba, y aspirando todas las seducciones del lajo 
<on la misma ansia que el impaciente caliz: de 
una joven palmera se. apodera de las particulas 
fecundas de su himeneo..Jugaba fuerte: perdia 6 
ganaba mucho, y acabó por acostumbrarse á la 
vida disipada de los jóvenes.de Paris. De sus pri- 


méras ganancias devolvió á su madre y hermana 


los mil y quinientos francos, acompañando esta 
restitucion con preciosos regalos. Aunque habia 
mánifestado su deseo de abandonarla casa Vau- 
quer, aun permanecia en ella á fin de febrero sin 
saber como dejarla, Casi todos los jóvenes se ha. 
Jlan baja el dominio de una ley en la apariencia 
inesplicable, pero que tiene origen en su misma 
_ juventud, y en la especie de furia con.que se en- 
tregan á los placeres. Sean ricos ó pobres, nunca 
tienen dinero para las necesidades de la vida, y 
siempre para sus caprichos, Son pródigos de to- 
do:lo:que pueden conseguir al fiado y avaros de 
Jo que se paga al contado, queriendo al parecer 
vengarse de lo que no tienen, disipando todo lo 
que llegan 4 adquirir. Mas claro, un “estudiante 
tiepe mas cuidado de su sombrero que de su frac, 
porque: la emormidad del gasto hace que un, sas 
tre sea de esencia acreedor, mientras que .la mó» 
dica suma que se paga al sombrerero, le constitu= 
yt:en.un sugeto intratable, Si un joven. presenta 


N 


- 
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en.un palco á las miradas de Jas bellas, chalecos 
vistosos, se puede poner en duda que tenga me- 
dias, porque el fabricante de ellas es tambien uno 
de los gorgojos del bnlsillo. Tal era Rastignac: sin 

n ochavo para Mme. Vauquer, y gastando mu- 
e las exigencias de. la vanidad, su bolsillo 
no estaba nunca acerde con los pagos mas natu=- 
rales. Para dejar la casa asquerosa é ignoble don= 
da sus pretenciones se envilecian ¿no ncecsilaba 
pagar una mesada á su pairoia y comprar los 
muebles para su habrtacion de elegante? Esto era 
siempre imposible; Si necesitaba dinero para el 
juego y sabia comprar fiado á,un precio exorbi- 
tante relojes y cademas de oro, que Jlevaba al 
Monte de Piedad, á ese lúgubre y disereto amigo 
de lajuventud, no tenia valor ni encontraba me- 
dio para pagar sus alimentos, su habitacion, y 
comprar las cosas precisas. Como la mayor parte 
de-los que han :esperimentado semejante vida, 
siempee aguardaba al último momento para: sa= 
tisfacer las deudas mas sagradas, como sucedia $ 
Mirabeau, que no pagaba á su panadero sino 
cuando. se presentaba baje la forma terrible de 
una letra de cambie. En aquella época Rastignac 
ya habia perdido- todo el dinero y estaba entram- 
- ¡pado, empezando á comprender que era imposi= 
ble continuar viviendo de aquel modo sin contar 
con recunsos fijos; pero apesar de lo que le aflijia 
su precaria situacion, no. tenia valor para renun- 
ciar .á unos goces escesivos, de que queria dis- 
'fratar 4'4oda.costa. Ya habia tocado: que eran 
chiméricas las casualidades con que contaba para 
_emgrandecerse, y que eran muy reales y positivos 
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los obstáculos, Los negocios domésticos de M. y 
de Mme. de Nucingen de que se habia enterado, 
de hicieron conocer que para que el amor sirva 
de instrumento á la fortuna, era necesario: per- 
der la vergiienza y renunciar á las ideas nobles, 
únicas que escusan las faltas de la juventud. Lle= 
vaba aquella vida esplendida en -la apariencia, pe. 
ro carcomida por toda cláse de remordimientos: 
espiaba sus fugitivos placeres con agonias conti= 
muas, y se revolcaba como el Distraido de la Bra- 
yércen un lecho de fango, aunque como aquel no 
se habia manchado aun nras que el vestido, 


—-¿Se ha matado ya al mandarin ? le ss 
t6 un dia Bianchon al levantarse de la mesa 


—Todavia no, » respondió, pero E estertor 

ya se perio: i d 
El estudiante: de medicina tomó esta res- 
puesta: por una chanza, pero no lo era. Eugenio 
que al cabo de mucho tiempo comia por prime- 
ra vez en la casa de huespedes, se habia mante- 
nido pensativo durante la comida; y en vez de 
marcharse á los postres se quedó en el comedor 
sentado junto á Mile, Taillefer, á quien miraba 
de cuando en cuando de una manera espresiva. . 
Algunos huéspedes permanecian en la-resa: co= 
miendo nueces, y otros cantinaaban hablado 
paseándose por la sala, Todas las tardes/cada 
uno se marchaba á su antojo: segun+el.intérés 
que tomaba en la conversacion ; pero en invier- 
xo era muy raro que quedase desierto el coure- 


. dd, 

dor antes de.las da a en que perma-”' 
necian solas las mugeres vengándose del silencio 
á que les condenaba aquella reunion masculina, 
Sorprendido de la preocupacion «que se habia 
apoderado de Eugenio, Vantrin , aunque parecia 
dispuesto á salir, se quedó en el comedor de 
modo que no le yiera Ane y creyera que habia 
ERES 


Despues, en vez de acompañar á los últimos 
huéspedes que se fueron, permaneció escondido ' 
en la sala, pues habia penetrado el alma del eso 
tudiante y presintió un síntoma decisivo, . 


Rastignac se hallaba en efecto en lilas 
cion perpleja que han debido esperimentar mu= 
chos jóvenes. Amante ó coqueta, Mme. de Nu= 
cingen habia hecho sufrir 4 Rastignac todas las 
agonias de una verdadera pasion, valiéndose de 
los recursos de la diplomacia femenina que- se 
estila en Paris. Despues de haber3e comprometi= 
do á4 la faz de). público para fijar á su lado al 
primo de Mme, de Beauséant, titubeaba al con- 
cederle realmente los derechos de que parecia ' 
gozar. Hacia mas de un mes que enardecia á 
Eugenio, y habia concluido por atacar al co- 
razon. Si en los primeros momentos de sus re- 
laciones, cl estudiante se. hubiera creido seguro 
del triunfo, Mme. de Nucingen hubiera sido la 
mas fuerte, valiéndose de las causas que promo- 
vian en Eugenio los sentimientos buenos ó ma-= 
los de dos ó tres hombres que constituyen á 
- un jóven de París ¿Lo bacia ella por cálculo? 


! 
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No; las mugeres son siempre veráces; porque aun 
en medio de su mayor falsia sucumben á algu- 
nos sentimientos inaturales, Acaso Delfina des- 
pues de haber dejado tomar á aquel jóven tanto 
imperio sobre ella, y de haberle manifestado 
demasiado afecto, obedecia 4 un sentimiento de 
- dignidad que le hacia retroceder en sus favores, 

ó complacerse en suspenderlos ¡Es tan natural 
— 4 una parisiense, en el momento mismó que su 
pasion la arrebata, titubear en su caida, y es- 
perimentar los sentimientos del hombre á quien 
va á entregar su porvenir! Las esperanzas de 


Mme. de Nucingen habian sido burladas la pri= 


mera vez, y su fidelidad á un jóven egoista no 
habia sido apreciada : por lo tanto tenia un de= 
recho para desconfiar. Tal vez previa que un 
triunfo demasiado facil hubiera envanecido 4 
Engenio, y la hubiera desconceptuado en su 
opinion atendidas las rarezas de que habia sido 
testigo. Sin duda deseaba aparecer imponente 
á un hombre de su edad y estar sobre aviso, 


ya que se habia mostrado por tanto tiempo. 


tan pequeña al hombre que la habia abando= 
nado. No queria que Eugenio la considerase 
una conquista facil, precisamente por saber que 
habia pertenecido 4 M. de Marsay. En fin des- 
pues de haber sufrido el placer degradado de 
un verdadero monstruo, de un jóven libertino, 
era para ella una delicia pasearse por las re- 
jiones floridas del amor, complaciéndose en 
esperimentar estremecimientos continuados y ser 
acariciada macho tiempo por castas brisas, Era 
el verdadero amor correspondido por la false- 
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ó dad, lo que sucederá siempre por desgracia, hass 
ta que los hombres conozcan las muchas ilores 
que arrancan con sus engaños del alma de una 
muger. El resultado era que Delfina se burlaba 
de Rastignac, complaciéndose en eblo sin duda 
por la seguridad que tenia de hacer cesar las pe- 
nas de su amante, segun conviniese á su real 
voluntad de muger. Eugenio por respeto á sí 
- mismo no quiso que 'su primer combate termi- 
vase con, la derrota ; pero insistia como el caza- 
dor que quiere matar una perdiz el dia de San: 
Huberto. Su ansiedad , su amor propio ofendido,. 
su desesperacion falsa, ó verdadera le ligahan ca=: 
da vez mas á aquella muger, y cuando todo Pa= 
ris le creia dichoso , él no habia conseguido nin- 


guna ventajas Como ignoraba todavia que pha; 


muger con su'coqueteria proportiona mas bene- 


ficios-que placeres con su amor , rabiaba de des- 


pecho, aunque parecia que en aquella lucha se: 
le presentaba el botin de las primicias, tanta: 
_mas sabrosos y agradables , cuanto mayor era el 
precio á que se.le ofrecian, Muchas veces al ver- 
se sin un cuarto y sin esperamzas en el porvenir: 
se acordaba, 4 pesar del grito de su conciencia, - 


de la fortuna que era posible adquirir casándose; 


con Mile, Taillefer y en aquel momento le: 
apuraba tanto la miseria, que cedió caai involun- 
tariamente á los artificios del terrible esfinge, 
cuyas Miradas tantas veces le habian fascimado. 


Al punto que Poiret y Mile. Michorneau sm 
bieron..A.sús respectivas habitaciones, creyendo 
Fastignac que no habia en Ja sala mas que Mme.: 
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WN auquer y Mme. Couture e hacia media dor- 
mitando junto á la estufa, miró á Mile, Tai- 
Mefer de una manera tan tierna que le hizo ba-= 
jar la vista. S 


“e- ¿ Tendreis acaso pesares M. Eugenio? le 
' preguntó Victorina, aeopues de un momento de 
silescio. : 


es ¿Que hombre no las tiene ? Si estuvié= 
ramos seguros de ser amados con tanta ternu- 


ra, que recompensase- los sacrificios que hícié= - 


ramos, jamás tendriamos pesares. 


Mile. Taillefer le dió por respuesta y una Mmi-: 


rada nada equívoca. 


á Hoy estais, señorita y segura de los senti 
mientos de vuestro cofazon, pero ¿no ais 
máñana? | 3 ! 


03 he P ¡ s j 
Una sonrisa que brilló en los labios de la 
pubre doncella, y «que' manifestó su alma, her- 
reoseó tanto su Aura, que sintió Eugenio ha= 
ber provocado aquella explosion ' de senti- 
mica tos. A 


a 


.. 1 
o. ; y? 


¿segoiriais amando ál: pobre jóveu ' que- supo 


agradaros en Nuentros E dias ? 
e EY y ho 0 E 


"Victórina contestó con un Eraciano” tovi- 


mien ío-de cabeza. 


*« 


— Qué, si a fuerais rica: y- dichosa - 


A rn A a 
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-— ¡Un.jóven muy desgraciado! 


Otro movimiento. | e 


»—— ¿Que necedades le.estais diciendo ? ls 
mó Mme. Vanquer. 


. —Dejadnos , respondió Engenio, que ya 'nos 
entendemos. 


TS ¡Con, que se trata de palabras de ca- 
samiento entre el señor baron de Rastignac y. 


Mile. de Taillefer! dija Vautria con su, bron- 


ca yoz, pretendo de repente á Ja puerta del 
comedor. ;. ? 
pa Ns: pe ( Ñ / “e 

— Me habeis sivótado! dieron 6 la vez] Mme. 
Eouiaes y Mme. Ala ala 
s Y ( : p 

"Macho peor pudiera. Jeje, aida riendo: 

Eugenio , 4 quien -la. yoz. de ' Vautrin aos en 
una manera. estraordinaria.. 


E 
— No mas ias: señores, dijo Mme. Cou- - 
tore: 'hija mia subamos. 


. 'Mme. Vauquer siguió AN gus Eulalia para 
ahorar.la luz y el fuego pasando la noche.con:: 
ellas, y: Eugenio se halló solo con Vautria. . 
1015 . Z 
- "Ya sabia yo que ends á parar aquí, le - 
dijo. aquel hombre,; conservando la mayor sat” : 
gre frias Oidme, tengo tanta delicadezá como : 


7 


de $ ed . 
* 
4 
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cualquiera otro, y E bal que os decidais 
en este momento, porque no estais tranquilo, 
Teueis deudas, y no quiero que el amor mí la 
desesperacion sino la razon, os determine á adop- 
tar mi plan ¿Necesitais algunos miles de escu- 
dos? Tomadlos st quereis. y 
Aquel dewonio sacó de) bolsillo una car- 
tera y presentó al estudiante tres billetes de 
banco. Eugenio se hallaba en una situacion 
terrible: debia á M. de-Ajuda y 4 M. de Trai- 
les cien luises que habia perdido, y. no tenién- 
dolos, no podia concurrir aquella noche á casa 
de Mme. de Restaud , donde se reunian sin eli- 
queta algunas personas, se merendaba,' se tow 
maba té, y podian perderse diez mil francos 
jugando al whist.: 
=. Caballero, le dijo Eugenio ocultando con 
trabajo un. temblor convulsivo, despues de lo 
que me habeis confiado, podeis ya saber que me 
es imposible deberos. ninguna elase de obliga- 
CiOM»».. ió 


— Y bien. , Me hareis hablar de nuevo! re» 
puso el tentador. Suis un escelente jóven , de= 
- dicado,- fiero como un leon y amable como uno 
doncella: estas cualidades me agradan, y com 
dos ó tres reflexiones mas de alta política, 
vereis el mundo como es en sí. Representando 
en él alguna escena de virtud el hombre supe- 
rior satisface sus caprichos, con grande aplauso 
de los bobos . del patio. Antes de dos dias, ya 
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seteis miio. Ah! si quisiérais ser mi discípulo: 

yo haria que todo lo consiguiérais. No tendriais 
un deseo que no fuera al punto satisfecho, ho- 
_nor, fortuna, mujeres; toda la sociedad seria pa= 
ra vos ambrosia. Serias mi hijo mimado, mi 
Benjamin , y á fin de que disfrutaseis de Jos 
placeres, yo lo esterminaria todo, no habria oba- 
táculos! ¿Conservais algunos escrúpulos , y me 
teneis acaso por un malvado? Pues bien , un 
- hembre que tenia tanta probidad, como creis 
poseer, M. de Turenne, sin temer comprome- 
terse verificaba contratos con muchos pícaros 
¿No quereis deberme nada? He? pues que sea 
asi. Tomad esos papeles y poned debajo: Acepta- 
da por la suma de tres mil y quinientos fran- 
eos d pagar en un año. El interés es denyasiado 
excesivo para que podais tener escrúpulo, podeis 
llamarme judio, y consideraros libre de debes= 
me ningun favór: yo os permito que me des2 
precies hof, seguro de que me amareis mas ade» 
lante. Hallareis en mi abismos inmensos, senti 
injentos concentrados que llaman vicios los ne- 
elos, pero jamas me vereis cobarde ni ingrato, 
Por fin yo no soy ni un e ni un loco, sino 
una lorre. 


a Quiea sois pues.? esclamó Eugenio ¿Ha- 
beis nacido para atormentarme? 


No, soy un buen hombre, que quiere mojarse 
para poneros .al abrigo de la tempestad por toda 
la vida. Me preguntareis la razon de este sacrifi= ' 
cio: yo os la diré algun dia al pido. Ahara os Le * 

Tom. 1, 3 
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sorprendido a » repique del ordem 
social y el juego de-la máquina, pero vuestro ter= 
ror pasará como el del bisoño en el campo de ba- 
talla, y os acostumbrareis á mirar á los hombres 
como soldados destimados á perecer en servicio 
de los que á sí mismos se consagran reyes, Han: 
mudado los tiempos: antes se decia á un valiénte: 
he aqui cien escudos y mata á M. tal; y comian 
tranquilamente despues de haber enviado al hoyo 
á un hombre por un s1ó por un no. Por un 
movimiento que hagais con la cabeza sin que os 
comprometais en nada, me propongo hacer vues- 
tra fortuna, y titubeais! ¡Qué cobarde es el siglo? 


Eugenio firmó el convenio, cambiándolo por 
los billetes de banco. 

—Muy bien! Hablemos. ahora en rázon, repuso 
Vautrin, Yo quiero partir 4 America de aqui á 
algunos meses para plantar mi tabaco, y 0s-en- 
viaré cigarros. Si ltegoá ser rico, os ayudaré. St 
na tengo hijos (cosa muy: probable, porque no pa» 
ro la atencion en repruducirme por inedio de un 
vástago) os dejaré mis bienes ¿Esesto ser un buén 

L _ amigo? Pero yo OS amO, yo, que tengo la pasion 
“5 de sacrificarme por otro como lo he hecho mu- 
chas veces. Yo vivó en ' una esfera mas -elevada 
que la de los demas, considero las acciones: como 
medios, y no miro sino el fin, Que es un hombre 
pará mi? Esto, añadió chocanda la uña del dedo 
pulgar contra uno de sus dientes. Un hombre es to- 
do ó nada. Es menos que nada cuando' se llama 
Poiret, pues se le puede aplastar comoá una chin- 


' 
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- che, que ademas huele 16 Pero un hombre es nm 
Dios cuando se os parece: no esuna máquina cu— 
bierta con: una piel, sino el teatro donde se con- 
mueven los sentimientos mas hermosos, y yo me 
muero por los sentimientos. Un sentimieñto! ¿No . 
es esto encerrar cuanto existe en una idea? Ya vels 
al padre Goriot, tiene todo el universo en sus 
dos hijas, que son el hilo que sigue en la creacion, » 
Pues bien, para mi que he sondeado bien la vida, 
no existe mas qué un pensamiento real, la amis- 
tad de un hombre á otro. Pedro y Jaffier, ved 
aqui mi pasion. Séde memoria Venecia libertada, 
¿Habeis conocido 4 muchos, qué cuando dice un 
camarada: vamos á enterrar un cadaver, hayan 
ido sin pronunciar palabra, ni enfandarsée CON Sse= 
mejante moral? Pues yo lo he hecho; esto mo lo 
digo 4 todo el mundo pero sois un hombre su- 
perior, y'tódo se o puede decir, porque sabeis 
comprenderlo, y no caminareis mucho tiempo e 
los. pantanos que habitan los renacuajos que aquí 
mos rodean. Ved aqui todo en dos polabras: os cas 
sareis, Cada uno dirija su punta, la mid es de, hier= 
TO y nO se blandea nunca... 'he! 


Vautrih se marchó siñ esperar la respuesta 
negativa del estudiante. Par ecia conocer el secre= 
to de las débiles resistencias, dé Jos combates que 
sirven 4 los hombres para justificar sus 5 reprén= 
sibles acciones. - ' ' 

—Que haga lo que quiera, no por ello me can 
saré coñ ans Tajllefer, se decia Eugenio... a 


sabra 


i o 
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Despues de haber padecido una fiebre interior, 
producida por la idea de haber hecho un pacto 
con aquel hombre que le horrorizaba, pero que 
se engrandecia al deprimir la sociedad, Rastig- 
nac se vistió, pidió un carruage y marchó en 
casa de Mme. de Restaud. Ya hacia algunos dias 
que aquella muger ponia todo su cuidado con un 
joven que tanto adelantaba en el mundo, y cu- 
ya influencia parecia que llegaria á ser temible, 
Pagó á M. de Trailles y á M. de Ajuda, ju- 
gó al whist parte de la noche y volvió á ganar lo 
que habia perdido. Supersticiosó como la mayor 
parte de los hombres que empiezan su carrera, y 
que son mas ó menos fatalistas, le pareció que 
su buena fortuna era una recompensa bajada del 
cielo por haber perseverado en el buen camino. Al 
dia siguiente se apresuró á preguntar á Vautrin 
si conservaba aun su letra de cambio, y habién- 
dole respondido que si, le devolvió los tres mil 
francos, manifestando un placer _muy natu- 
ral. a 


E 0 o 
Todo va bien! le dijo Vautrin. 
- —Pero yo no soy vuestro cómplice, 


«Lo sé, lo sé, repuso el esfinge interrampién- 
dole. Aun sois muy niño, y os detienen á la puer= 


ía bagatelas» 


- Dos dias despues M. Poiret y Mlle. Michoneau 
estaban tomando el sol en un.banco de una calle 
solitaria del Jardin des Plantes, y hablaban con 
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el caballero que parecia sospechoso al estudiante 
de medicina. 


—Señorita, le decia M.Gondureau: yo no veo 
la causa de vuestros escrúpulos. El escelentísimo 
señor ministro de la policia general del reino»... 


=Ah! El escelentísimo señor ministro de la 
policia general del reino... repitió Poiret. 

—Si, su escelencia se ocupa de este asunto, di- 
jo Gondureau. 


—¿A quien no parecerá inverosimil, que MM: 
Poiret antiguo empleado, sin duda hombre de 
virtudes, aunque destituido de ideas, continuase 
oyendo al pretendido censualista de la calle de 
Buffon, en el momento que pronunciaba la pa- 
labra policia, manifestando asi la fisonomia de 
un ajente de la calle de Jerusalen bajo su más- 
«cara de hombre honrado? Sin embargo uada era 
mas natural, y secomprenderá mejor la espe- 
cie particular 4 que pertenecia M. Poiret en la 
gran familia de los necios, al examinar la reseña - 
que han hecho algunos observadores, que aun no 
se ha publicado. Existe una nacion plumijera en 
el presupuesto, entre el primer grado de latitud 
que comporta los sueldos de mil doscientos fran= 
cos , especie de Gróenland administrativo, y el 
tercer grado doude empiezan los sueldos un poco 
mas calidos de tres á seis mil francos, region 
templada, donde se aclimata la gratificacion y 
florece á pesar delas dificultades de su cultivo. 


e 
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Uno de los rasgos. característicos que manifiesta 
la enfermedad apocada de estas personas subal- 
ternas, es la especie de respeto involuntario, ma= 
quinal, de instinto, por el gran lama de cualquier 
Ministerio, conocido del empleado por un signo 
inteligible y bajo el nombre del EscrLenTtisimo 
SEÑOR MINISTRO, tres palabras que equivalen al 
Bondo Cani del Califa de Bagdad, y que á los 
ajos del abatido pueblo representa un poder sa= 
grado y sin apelacion. Como el papa para los 
, Cristianos, su escelencia es administrativamente 
infalible para el empleado: su brillantez se comu= 
Nica á sus actos, á sus palabras, á las que se di- 
cen en su nombre: todo lo cubre con sus borda-= 
dos y legaliza sus acciones, porque su nombre de 
escelencia, que atestigua la pureza «de sus inten 
Ciones y da santidad de sus deseos, sirve de pasa= 
porte á las ideas menos admisibles. Lo que estas 
¿pobres personas no harian por interés propio, se 


z 


apresuran á egecutar al punto que se pronun=— 


cia la palabra su excelencia. Las oficinas tienen 


su obediencia pasiva, como los ejércitos: sistema 
que ahoga la conciencia, aniquila á un hombre, y 
acaba con el tiempo. por adoptarle como un €s- 
pigon ó una rosca, á la máquina del gobierno. 
Asi es que M. Gondureau, que parecia conocer á 
los hombres, distinguió muy pronto que Poiret 
era uno de estos necios oficinistas, y pronunció 
el Deus ex machina,. la palabra mágica de su 
excelencia cuando le pareció oportuno descubrir 


sus baterias para deslumbrar á Poiret., á quien : 
tomó por el macho de.la Michonneau, y á esta 


por. la hembra de. Poirete. 


J 
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Una vez que su escelencia mismo, su escelen» 
cia el señor... Ah! eso es muy diferente, dijo 
Poiret. Ñ 

. —¿Ois á este caballero que parece tiene vues=» 
tra confianza? repuso el fingido censualista diri- 
giéndose 4 Mile, Michonneau, Pues bien, su esceo 
lencia está seguro de que el pretendido Vautrin 
que vive en la casa Vauquer, es un presidiario que: . 
desertó de Tolon donde era conocido por el nom- 
bre de Engaña-la-Muerte, 


——AR! Engaña-la-Muerte, dijo Poiret, es muy 
dichoso si ha merecido semejante nombre. 


—Si, repuso el ajente, ese sobre-nombre lo de- 
bió 4 la felicidad que tuvo de conservar la vida 
en sus audaces empresas, Ya veis que es un hom- 
bre muy peligroso: tiene cualidades muy estraor- 
dinarias, y su misma condena le hace ho-' 
nor... 


—¿Con que es un hombre de honor? preguntó 
Poiret. y 


-—A su modo. Tomó á su cargo el crimen de 
otro, una falsificacion hecha por un joven á quien 
amaba mucho, un joven italiano muy jugador, y 
que despues entró en el servicio militar, donde 
se ha portado perfectamente. q je 


—Pero si el escelentísimo señor ministro de 


policia está seguro de que M, Vautrin es Engaña 


4 
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Ja Muerte ¿que necesidad tiene de mi? preguntó 
Mile, Michoneaa. | 


-——— —Ah/ Si en efecto, dijo Poiret, el ministro co- 
mo habeis tenido el honor de decirnos, tiene al. 
guna certeza... i 


—Certeza no es la palabra; solamente se duda; 
Vais ahora á comprender el asunto. Santiago Co- 
Jlín, por sobre nombre“Engaña-la- Muerte, posee - 
la confianza de tres presidios, que le han nom- 
brado su agente y banquero. Mucho gana ocu- 
pándose en asuntos de esta especie, que requieren . 
por precision un hombre de marca, 


—Ah! ah! ¿Comprendeis ahora el juego de vo- 
- ces? dijo Poiret. Este caballero le llama hombre 
de marca, porque ha sido marcado. 


—El supuesto Vautrin, continuó el agente, 
recibe capitales de los presidiarios, que emplea, 
conserva y tiene á disposicion de los que se es- 
capan, ó de sus familias si lo disponen' por tes- 
tamento, ó de sus queridas, á cuyo favor - giran 
contra él. 

De $us queridas! Querreis decir de sus mu- 
geres, dijo Poiret. - 


—No señor, El presidiario no tiene general- 
mente esposa legitima, sino lo que llamamos con- 
cubinas. MS . 
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Y viven todos en ese e estado de concubinato? 
iS , 


—Pues bien! dijo' Poiret: esos horrores no los 
debe tolerar su escelencia, y puesto que teneis el 
honor de verle y que segun parece sois persona 
de ideas filantrópicas, debeis instruirle: acerca de 
esa conducta inmoral, que sirve de malísimo 
egemplo al resto de Ja sociedad. : 


—Pero , caballero, el gobierno no los reu- 
ne en aquel sitio para que sean modelo de todas ' 
las virtudes. 


—Es verdad ; sin Embargo permitido... 


—Pero dejadle hablar, quctidS mio, dijo Mile. 
Michonneau. 


—Ya comprendeis, señorita ,”repuso M. Gon= . 
dureau, que el gobierno puede tener un grande ' 
interes en apoderarse de una caja ilícita, cuyo 
total asciende segun dicen, á uma suma conside= 
- rable. Engaña-la-Muerte no solo tiene en caja 
lo que corresponde á algunos de sus¿ camaradas; 
sino tambien los valores que recibe de la socie- 
dad de los diez mil... . 


E 1 
* —Diez mil ladrones! esclamó Poiret asustado. 


-—Vo, la: sociedad de los diez mil es una aso» 
ciacion de elevados ladrones, de jente que traba- 


s 
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ja en grande y no se mezcla en negocio en que 
no pueda ganar diez mal francos. Esta socieda 
se compone de los mas distinguidos que se pre- 
sentan en los tribunales, sus indíviduos conocen 
Jas leyes, y no corren riesgos aunque se les im- 
ponga la pena de muerte. Collin es su consejero, 
el hombre en quien tienen puesta toda su con= 
fianza. A favor de sus inmensos recursos, ha sa- 
bido crear para si una policia, y estensas rela- 
ciones que lo hacen impenetrable, Aunque hace 
mas de un año que está rodeado de espias, aun 
no se le ha podido sorprender: su caja y sus ta- 
Jentos sirven para pagar el vicio, suministrar 
fondos al crimen, y mantienen un ejército de 
malvados en perpétua guerra con la sociedad. 
Apoderarse de Engaña-la-Muerte y su banca se= 
ria cortar el mal de raiz. Ási es que se ha hecho 
este negocio de estado y de alta política, que ha= 
rá honor á los que cooperen á terminarlo. Caba= 
Mero, vos mismo, podriais ser empleado nueva- 
mente en la administracion y llegar á ser secre 
tario de un comisario de policia, lo que no os 
jwpediria cobrar vuestro retiro, 


—¿Pero porque Engaña-la-Muerte, dijo Mile, 
_Michonneau, no escapa con la caja? 


-—Oh! Siempre le seguiria uno encargado de 
asesinarle: ademas una caja no se trasporta con 
la facilidad que 4 una doncella de buena casa; 
y sobre todo Collin es incapaz de cometer seme= 
jante traicion: se creeria deshonrado. , - 


+ 
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—Teneis razon, caballero, dijo AOS se des- 
honraria. 


—Pero ¿por qué no vais á APO CcrArOa e de él? 
pregunto Mile. Michonneau, 


—Voy á responderos, pero haced que vuestro 
amigo no me interrumpa, añadió en tono bajo, 
porque sino no acabaremos nunca: mucho dine- 
ro debe tener ese viejo cuando quiere que se le 
atienda, Al venir aqui Engaña-la-Muerte se ha 
disfrazado con capa de hombre de bien, de: veci- 
mo honrado de Paris, vive en una casa comun, 
es astuto y no se le pillará sino con engaño. 
Abora bien, M, Vautrin es un hombre aprecia= 
do, que maneja negocios considerables. 


Naturalmente, dijo para si Poiret. 


—Si el ministro se equivoca prendiendo á M. 
Vautrin, no quiere. echarse á cuestas al comer- 
cio de Paris ni á la opinion pública. El prefecto 
de policia no esta muy seguro en su puesto por= 
que tiene enemigos, y si cometiera un error, se 
aprovecharian los que aspiran á su destino de la 
griteria y alaridos liberales para hacerlo saltar 
de él. Se trata de conducir este asunto «como el 
de Cogniard, el fingido conde de Santa Helena: 
si hubiera sido un verdadero conde de Santa He- 
lena, nosotros no teniamos responsabilidad nin= 
guna. Asi que, es preciso examinarlo. Para exa- 


minar á Cogniard, se echó mano de una mugger. 
. ; t “. qe 


CAN 
—Si, pero era linda, diio con viveza Mile. Mi- 
chonneau, 


—Engaña-la-Muerte no se dejaria acercar 
una muger porque no las ama, dijo el agente. 


- —Pero yo no veo como puedo ser util para 
semejante examen, en el supuesto de que consin- 
tiera hacerlo por dos mil frances. 

-—Nada mas facil, dijo el desconocido. Yo as 
daré un frasco con un licor preparado para cau- 
sar un accidente sin el menor peligro, y que se 
parezca á una apoplejía: puede mezclarse lo mis- 
mo en vino que en agua. Inmediatamente le lle- 
vais á la cama, le desnudais para ver si ha muer- 
to, y cuando esteis sola le dareis una palmada 


en la espalda, paf! y al punto apareceran las le- 
tras. E 


—Eso no es nada, dijo Point, 


- ¿Consentis pues? a M. Gondureau á la sol- 
terona. 


=Pero, caballero, en el caso de que no tenga 
letras ¿percibiré los dos mil francos? 


-——No, 
¿Cual será entonces la recompensa? 


—Quinientos francos, 
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—Hacer eso por tan poco! El mal en concien- 
cia es el mismo, y yo necesito tranquilizar la 
mia. 3: 


— Os aseguro, dijo Poiret, que esta señora tie- 
ne conciencia, y además es una persona es 
amable y entencida: 


—Pues bien, repuso Mile. Michonneau, dadme 
tres mil francos si es Engaña»la-Muerte, y nada 
- si es un paisano» 

—Corriente, dijo Gondureau, pero con e con-= 
dicion de que lo hareis mañana. 


—Despacio, caballero, que yo necesito > consul- 
tar á mi confesor. 


—Que astuta! dijo el agente levantándose. 
Hasta mañana? Si necesitais hablarme, id á la 
calle Sainte-Anne al fin del patio de la Sainte 
Chapelle: mo hay mas que una puerta sin arco 
y preguntad por M. Gondureau. 


Bianchon que salia del patio de M. Cuvier 
oyó la original palabra de Engaña-la-Muerte, y 
el corriente del célebre empleado de policia. 


—¿Por qué no habeis concluido el convenio? 
Con eso- hubiérais tenido cien francos. de renta 


vitalicia, dijo Poiret á Mile, Michonneau. 


| —¿Por qué? Porque es preciso reflexionar. Si 
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M. Vantrin es Engaña-la-Muerte, puede ser que 
fuera mejor arreglarse con él. Sin embargo,'pe- 
dirle dinero seria prevenirló, y es capaz de esca= 
parse gratis, lo que seria un golpe abominable. 


4 


“Aun cuando sospechara, repuso 'Poiret, ¿no - 


nos ha dicho ese caballero que se le cela?- Pero veo 
que lo perdereis todo. 


Mean; pensó Mile Michonnean, yo no amo 
á aquel hombre, pues siempre me dice cosas des- 
agradables. | 


—Mejor seria , repuso Poiret, que hicierzis le 
que há dicho ese caballero, que ademas que me 
parece muy bien , es un:acto de obediencia 4 las 
leyes libertar á la sociedad de un criminal por 
virtuoso que sea. Si se le antojase asesinarnos, 
¿ no seriamos culpables por no' haberlo evitado, 
sin cóntar que seriamos lás primeras victimas ? 


-Mile. Michonneau embebida en sus ideas no 
oia las palabras que caian una despues ora. de 
Ja boca de Porret, como las gotas de agua “que 
salen por la llave de una fuente mal cerrada, 
Cuando aquel viejo empezaba una frase, y no 
le atendia MMe. Michonneau, hablaba * siempre 
como si fuera una maquina, Sin concluir nunca 
una idea, los parentesis que usaba,' le 'conduciam 
ú tratar de cosas enteramente opuestas: Ya habia 
hilvanado en el camino una multitud dé pasajes 
y Citas, que le llevaron á contar su declaracion 
en la causa de M; Ragoulleau y de Mwme. Morin. 


E A 
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Al entrar en casa, su compañera vió á Rastignad 
en conversacion estrecha con Mile. TrailJefer, los 
cuales estaban tan embebidos que no: repararon 
en los dos viejos huespedes cuando atravesaron 
el comedor, 


| ne esto debia parar, dijo Mlle. Michonneau 
á M. Poiret. Hace ocho dias que no cesán de 
mirarse. O 


Si, respondió, así fue condenada. 


— ¿ Quien ? 
-—Mme. Morin. 


—Yo hablo de Mille. Victorina, dijo Mile, Mi- 
chonneau entrando sin reparar en el cuarto de 
M. Poiret , y me contestais con Mme. Morin: 
¿Quien es esa mujer z | 


—¿De que es culpable Mile. Victorina? pres 
guntó Poiret. 
) | 
_—Es culpable de amar á M. Eugenio de Ras- 
tignac, y camina mucho sin saber donde irá á 
parar: ¡pobre inocente! todas las rubias son asi: 
al menor gesto sucumben á un hombre. 
Aquella mañana habia peris á Eugenió 
Mme. de Nucingen, y «se había abandonado 
aquel completamente á Vautrin, sin querer son- 
dear la cáusa de la amistad de un hombre tan 








, 
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_extraordinario, ni el resultado de semejan te union» 
Se necesitaba un milagro para arrancar]. del abis- 
mo en que hacia una hora tenia puesto el pie, 
haciendo y recibiendo de Mile. Taillefer las pro- 
mesas mas amorosas. Victorina creia oir la voz de 
un angel, miraba abiertos los cielos, la casa Vau- 
quer se le presentaba con las tintas fantasticas 
de la decoracion de un palacio: amaba, y era 
amada, ó al menos lo creia asi ¿Y que mujer no * 
lo hubiera creido viendo á Raslignac, y oyendo- 
Je en aquella/hora, en que pudieron sustraerse á 
todos los argos de la casa? Forcejeando con tra su 
. conciencia, sabiendo quehacia mal, y queriendo 
efectuarlo, diciendo para si que lavaria aquel 
pecado venial haciendo la felicida de una mujer, 
su desesperacion lo hermoseaba y resplandecia 
en sus ojos todo cl fuego del infierno que ardia 
en su corazon. Felizmente para él (se verificó el 
milagro. Vautrin se presentó muy jovial, penetró. 
el alma de los jovenes que habia casalo con las 
combinaciones de su infernal ingenio y les tur— 
bó repentinamente la?alegria contando con su 
bronca y burlona voz. 


Es linda mi Julieta 
E con su sencillo ademan».. 


Victorina escapó, siendo tan feliz como des- 
graciada habia sido hasta entonces. Pobre niña; 
Un apreton de mano, su mejilla rozada por la 
gabellera de Rastignac ,"una palabra dicha tan 
eerca del oido que sintió el calor de Jos. labios 
del cstudiante, la presion de su talle por un 
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brazo coñvulsó , y un beso en el cuéllo, fuérom 
los esponsales de su pasion ¿que la. aproximacion 
de la robusta Silvia amenazando entrar: en aquel 
- brillante comedor, hizo mas ardientes, mas'vivosy 
mas atractivos, que los juramentos mas apasio- 
nados' que'se cuentan :en' das historias mas cele 
bres de amor, Estas pequeñas ofrendas segun una 
linda espresion de nuestros antepasados; eran Cri 
menes para una joven-que se confesaba cada quin 
ce dias! En una hora habia prodigado mas te- 
soros, que hubiera dado ei adelante siendo ¡ dns 

dichosa: y conoci en un todo. E 
> El negocio. está: nds, dijo Vantrim É 
Eugenio Nuestros valientes se han picado : ef 
pichon insultó 4 mi halcon por opiniones polí= 
ticas, y mañana en el” reducto “de Cligriancourt 
á-lus diez (y media. Mile, Taillefer heredará :eb 
amor y las riquezas de su padre, cuando esté 
ahi mojando sus pedacitos de pan con manteca 
én el café Taillefer es'muy espadaetriri y:con- 
fia mucho eh sí misino, pero:se'de sangradá con! 
un golpe que he inventado, de manera quei'se 
levantá la:espada y se pica 'en- la. frentes Ya oy 
rei -ése golpe, a es ES dol cid, al 
Ca ] o 
Past ula dice hala: con: un, sir still sin 
mod responder, En aquel:momento'llegaron'el 
id Goriot; Bi ei y algonesotros huéspedes! 
EA A Le E | Macia vs arjY 
- Ash: ERA yu jOs- quikro'agoflachitW' mia! 
randireis: ú:: los; hómbres, porque ' seis” valiente) 
cerrado ¡ y robusto: Os estimo! de veras, curs 
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Y: 


(504 
-Fae Á tomar la mano dé Rastignac, que la 
retiró com presteza , y se dejó caer pálido en 
una silla, creyendo tener delante un mar de 
sangre. 


E has teneis algunos escrápulos! le dijo 
Vanutrin en tono bajo: el papá tiene tres mi- 
Jones, y la hija os pondrá tan blanco como el 
nd de. una recien casada» ? 

. Tas ná dudó ió y resolvió. avisar 
aquella tarde 4 M. Taillefer. Habiéndose separa=- 
do Vautrin, le dijo al oido el padre Goriot. Es- 
tais triste mos mio! yO que quiero dis= 
traeros. . 0 : 


Y el viejo fabricante de fideos dncéndió su 
candil en el velon. ocu le a? con rin 
Enciosicals | . ara | 


; Mareos en uetró cuartas de dijo el 
huen, hombre, que habia pedido la llave. del . es- 
tudiante.. á- Silvia, , Esta. mañana + creisteis que 
na os; amaba , hé?1 (Is despidió, os enfadó.y os 
marchasteis' desesperado! Simplecillo!. Delfina 
me aguardaba / ¿Comprendeis ? Teníamos que ir 
4, arreglar unár preciosas habitacion). para que os 
audeis de aquí 4 .4nesidias No digais que os: lo 
he digho,. porque quiere sqnprenderos; pero. yo no 
quiero ocultároslo por mas tiempo: vivireis en 
o de: 4Antois-:ú des» pases rider la- de Saínt= 
pte y y» estareis como] mn: pránojpe.: «Hemos 
adornada» de. habi tacióny cólno. sl fuera para: una 


Ji ts 
, 


| MES | 
recien casada. Se han o muchás cosas en un, 
'mes, sin deciros nada. 'Mi abogado ha empezado 
su obra, y mi hija tendrá sus treinta y seis mil 
francos anuales, los intereses de su dote, y aun 
quiero exijir que sus ochocimientos mil francos 
se coloquen en bienes que estén á la vista. 
Eugenio callaba y se paseaba con los bra= 
zos cruzados de un estremo á otro de su habi- 
tacion, y el padre Goriot observó el momento 
'en que el estudiante volvió la espalda, para po- 
ner encima de la chimenea una caja encarnada, 
én que estaban grabadas las armas de Rastignacs 


—Mi "querido hijo! decia el pobre hombre, 
me he ocupado de esto enteramente, aunque en 
ello entra una parte 'de egoismo, porque me 
interesa mucho que os mudeis ¿Me negareis, 
pues, uua cosa que Os pone 


É 
— ¿Que quereis? | | 

¿. dd , ; ] a 
* "Encima de vuestra habitacion hay tn cuar- 
to , donde yo viviré ¿no es verdad ? Ya soy'vie”- 
“do y estoy muy lejos de mis hijas: yo'no os in- 
“comodaré , solamente permaneceré alli "y ¡me 
“hablareis de Delfina. Cuándo volvais ya' estaré 
"yo acostado, pero os sentiré, y diré para mi 
“Viene' de verla; la' lra llévado al baile, y la ha 
"hecho" feliz. Si' caigo enfermo, será un bálsamo 
“para mi corazon, sentir vuestros pasos y mo- 
“vimientos, que me recordarán 4 mi bíja. Ten= 
dré que' andar múy poco para ir á los Champs= 
e Pa e 


4 
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Elysdes , donde pasea diariamente, y la veré 
todos los dias, mientras ahora llego muchas 
veces demasiado tarde. Ademas vendrá 4 veros 


y la sentiré por las mañanas corretear y andar 
tan lindamente como una gatita. Hace un mes 


que seencuentra como cuando estaba soltera,, 
alegre, rozagante: su alma está convaleciente, 
os debe la felicidad, y yo ejecutaria por vos lo 
mposible. Me decia cuando volviamos.—Papá 
soy muy dichosa.» Cuando mis hijas me llaman 
padre mio , me hielan el corazon , pero cuando 
me dicen papa me parece verlas pequeñitas, se 
despiertan | todos mis recuerdos, creo que les 
tengo mas Amor; y que, aun no cl $ 
Madie /: | 


El buen hombre se enjogó los de 
' — Hacia mucho tiempo que: no me babia 
Mamado asi, mi me habia dado el brazo. Si, 


hace mas de diez años que no habia acompa=- 


fiado á ninguna de mis hijas, y me agrada 


tanto rozarme contra su vestido, llevar su pa- 


so, y sentir su calor! En fin, he. llevado esta 
mañana á Delfina á todas partes, he entrado 
E0n ella en las tiendas, y la he vuelto á su ca- 
sa! Oh ' tenedme á vuestro lado. Si me nece= 
sitais. para algo; allí estaré yo. Oh! si ese zo- 
quete de alsacio muriese,. si su gota tuviera 
valor. para subir á su estómago, mi hija. seria 
dichosa. Seriais mi yerno y ostensiblemente su 
marido. Es tan desgraciada . careciendo , de los 
Placeres de £ste mundo, que de todo la absuel— 


+ 


A 
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vo, y Dios debe estar de parte de los padres 
que aman tanto. Delfina os ama demasiado; 
continuó levántando la cabeza despues de ana 
pausa. No me hablaba esta mañana de otra 
cosa—¿No es verdad, padre mio, que es muy 
bueno, que tiene muy "buen corazon ? ¿Os ha-=: 
bla de. mi?,, Desde la calle de Artois hasta el: 
punto de los Panoramas; me ha relatado vo=' 
lúmenes, ¿que digo velámenes? Ha derramado* 
su corazon en el mio; y yo no sentia mi vejez, 
ni pesaba una onza. Le dije queme hahiais: en= 
tregado el billete de los mil'francos, y la quez+* 
rida de mi corazon se conmovió hásta derramar 
lágrimas.” ¿ Que teneis abi encima de la chime= 
_nea? dijo por último el padre Goriot que's5e mo= 
ría dei de asis » viendo inmovil á pa 
fo A A 1 
Engenio aturdido miraba al viejo corf'un aia 
 atontado.: Ed «duelo qué Vautrin lé habia anun= 
ciado para el dia siguiente, formaba un contraste” 
tan horrible con la realizacion de sus mas caras 
esperanzas; que sentia todas las agonias'de 'ma 
pesadilla. Volviose hacia la chimenea y vió la 
cajiía cerrada: la abrió y «encontró : dentro un 
papel en que estaba envuelto un: precioso: relóxi 
de Breguet. En el papel estaban escritas estas 
palabras: de ES po 
+ *Quiero qne penseis en mi-4 todas horas, 
porqute 0 DELFINA 
Esta última palabra qne aludia sin duda 
ávalgunma escena que habia pasádo entre ellos, 
enterneció á Engenio. Sus armas estaban)” 
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tambien grabadas en oro dehtro' de la “caja, y- 
aquella alhaja tanto tiempo anhelada, la cadena 
la lave, la hechura, los dibujos, todo correspon= 
"día á-sus deseos. El semblante del padre 'Goriot 
brillaba de alegria : sin duda habia: prometido á 
su. hija contarle las menores circunstancias de la 
serpresa de Engenio al recibir semejante. regalo, 
porque no parecia menos feliz: ya amaba á Ras- 
tinac por él mismo y por su hija. 

y =-lreis 4 verla esta tarde , porque 0s espera; 
el zoquete del alsacio come con 5u bailarina, 
Valiente figura de necio hizo cuando mi abogado 
le contó lo que pasaba. ¿ Pues no dice que ama 
á..mi hija hasta adorarla? Que la toque siquie- 
ra. y le mato: la idea de que, Delfina... (suspiró) . 
me haria cometer un crimen, pero no seria un 
hemicidio., porque. tiene-la,cabeza. de un ternero 
en.el cuerpo de un marrano. Me ia con 
vos ¿ no es verdad? a 


s ,eSi mi buen padre € Cool ya A que Os AmO; 

ni 0. 

¡Lo veo, y que no os amerponela de mi. De- 
pee abrazaros. E ) 


Estrechó al estudiante entre sus brazos. 


, La hareis muy feliz : ¿me lo prometeis? 
reis á verla esta. deis ¿ no es verdad? 


/ 


po y. 
¿Bl «pero dde evacuar un asunto que no 
admite. espera»... 
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—i Puedo serviros en algo?" * 


—A f€ mia que sí. Mirad, mientras que voy 
á casa de Mme de Nucingen , ireis 4 verá Mo. 
Taillefer para decirle que me señale esta noche 
una hora, á fin de hablarle de un asuntó de la 
id o 


) O 
s 


E 7 Sera cierto? dijo al e Goriot  inudanidó 
de color ¿Obsequiareis á su hija , como dicen los 
necios abajo? Caramba! mo sabeis lo ¡ que es bur= 
lar 4 una Goriot, y sinos engañaseis seria "ésto 
asunto de un puñetazo. Oh/ no es posible / 
—0s juro que no- atrio mas que á una mujer 
en el mundo , y no lo he sabido hasta este mo- 
mEmtOS: E a de | dá 


uc Ali que e felicidad pS mos AS 
e 
PRO e hijo de M. Taillefer se bate ne 
«y hd sslto decir que: lo matárán. - 


-i An " 2? di AN yal qe , 


=$: ax que os importa? sd Gorlot. 
-  —Pero es preciso decirle que impida 6 su 1 hijo 
| que cia OS 

En aquel momento le interrumpio la yoz de 
Vautrin que cantaba inmediato 4 la puerta; 


O Ricardo, $ rey mio! 
le abandona! el universa;' * 
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Broum? broum/ broym” broum? +. 


. Medio mundo he recorrida .- . 
E Y me han visto.... 


Si ve OS d de E pa . % ' , 
l Fra, la, la, la, Daria > GEN “4 


——Caballeros grito Cristobal, la sopa espera, 
_ y todo el mundo está ya en la ness E 
$ por una boe, Al digo Vastria, de mí 
Jino a Burdeos. ;,:-:." 
Muga, : 0 Re ; 
—¿Os parece líndo el relox? decia al odia 
15,5 padre Goriot. Tiene: meo: al hé! 
A" El ote 
“Vautrin, el co Goriot y has tienac Dejas 
ron y se colocaron juntos en la mesa. Eugenio 
. manifestó la mayor frialdad 4 Vautrin dircante 
la comida , aunque jamas aquel hombre habia 
parsaido tan :amable mi. manifestado! tanto. inge- 
nio á los ojos de: Mumne, Vauwquer. Tuvó. felices 
ocurrencias y supo hacer que los huespedes si- 
guiesen su buen. humor. Az, tranquilidad, sh san- 
gre fria consternaban á Engenio. 


=. $. 
ro.» dose ..)? 


oí a e "A E a Li an 311 303 Dore. q nte o 
—¿Que bocas yerba habeis pisado: mane 9» 
tais mas alegre que una gaita? le dijo Mme. Vau- 


E Ef: Di: . ro, Pt sl plan sd da e y.” so a 


Siéntpive estoy alegte éviando hé hechó birenos 


negocios. ] 
Motero, MY a o , 


—Negocios! dijo Eugenia... 1 a 
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-:—Si , megocios. Hé despacho una partida de 
mercancias, y me valdrá muy buenos 'cuartos. ; 
—Mile. Michoneau, continuó 'viendo que la sol 
- teron» le examinaba, tengo yo en mi persona al- 
go que os desagrade para que me mireis con' 
malos ojos ? Decidmelo , y me lo quitaré por 
cmpreccres: 
—Poiret, no os camada his esto, añadió 
guiñando al. viejo empleado, 


Caramba! Bien podriais representar el pa 
de. im: Hercules: Bufon', dijo el joven prota: 5 
Vautrin. 


«:—Gortiente; col» tal. de :que Mile. Michonireau 
represente una Venus del . Pére Lache 0) 
respondió Vautrimo :1:90 ete, | 
.NY3S ar IN AS Y A 
—¿Y Poiret? preguntó cido o 
A O E 
¡Ob! Poitet se representará: eS Pon Será cel 
Dios delas! huertas, porque sederivá de: perú. >” 


ECO eERÓS os encontrariais entre la pera y el 


queso. id PO sil E DIA A 


- «Todas esas son necedades , dijo Mme. Vau- 
quer, y mucho mejor seria que nos diestisel vi- 
mo de Burdeos, pues ya veo el cuello de una 
botella. Esto nos alegrará, y ademas “es bueno 
para el estómago. 


A € 


(1) Cementerio dé Paris. 


a 
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—Caballeros, dijo “Vautrin , la señora presi- 
denta nos llama al orden. Mme. Couture y Mile. 
Victorina no se formalizaran con vuestras chan= 
zas, pero respetad la inocencia del padre Goriot. 
Os ofrezco una botellaorama de vino de Burdeos 
que el nombre de Laffitte ha hecho celebre bajo 
dos conceptos, sin que se tome esto por una alu- 
sion política. Vamos chino, continuó mirando á 
Gristóbal, que no se movia. Aqui Gristobal ¿Co- 
mo no entiendes por ta nombre? Chino, trae los 
Acaba 
, : SS t. > 


A —Tomad; dijo. Cristobal presentadole la ho- 


tella. nO 


y de repente hizo un gesto. 


V 


- - Despues de. haber..lleñnado el vaso: á: Eugenio 
y 21 padre Goriot,,se echó: á si con. pausa algu- 
nas gotas que probó mientras aquellos bebian, 

ee no 
—Diablo! sabe al tapon, Toma para ti Cristo- 
bal, :y traenos de las que estan 4 la derecha don- 


de tu sabes, Somos diez y. seis, baja:oeho botellas; 


E ——Puesto que os “despilfarais, dijo el Pinter, eee 


pago un ciento de castañas. 


z vn Y IL, TY 
. > ro 
A pe O: e... E ES e 
. 


e ¿ 
, _rrHo!: ho! AS : 2. da dio ds n> 


A 4 y sl oo» ed 5 F an Y 6, ,d bin 


2 —— Buuuuh : > y a : dado 


—Prrrr! 


PA, 
Cada uno hizo una esclamacion , que salie- 


ron como los cohetes de una rueda. 
s 


— Vamos, dani Vauquer, dos de Chamgag- 
me, esclamó Vautrin. 


2 Quien , yo? Dos de Champagne, que cues- 
tan doce francos! No, yo na los gano ; pero si 
el caballero Eugenio' quiere pagarlos, dd ofrez= 
co dulces. 


— Bah! ' su dulce que purga como mené, 
dijo quedito Bianchon, . .. 


— ¡Quieres callarté! esclamó. Rastignac. No 
puedo vir nombrar el maná sin que el cora- 
qu... Si, vé por el o de: dá , que 


yo do. pagos +. - ..1 hs 


: — Silyia, dijo Mme. ais trae bizcochos 
y can Lo ps, j 
E , ) q ) : ñ ; 


¿— Vuestras. tortitas son: demidiado andas y 


4 


tiemen puntas, dijo Váttrin; pero los Lia 


bien pueden pasar... 


Circuló e vimo de Bardeos, los huéspedes 
se, animaron, la alegria era excesiva y en medio 
de estrepitosas Carcagadas, se oyeron gritos re- : 


J 


medando á los animales. Le ocurrió al emplea- - 
do. del. Museo remedar el mahullido del gatd: por ' 


enero, ó ¡inmediatamente ocho voces á un tienmi-* 


po berrearon las frases siguientes: 


A 
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- «í AmoJar cuchillos ? 
— Cañamones para pajatitas ? 
| —Felpudos 5 | | | 
. "" Componer tinajas y lebrillos / 
.—Tinta fina de escribir / 


« Arenero ? 
e a A d A E: 
== A los buenos zorros / A 


«+ Mollares y garrafales / ' Pt 


-: Bianchon consiguió da: palma. por el“acento 
gangoso con que gritó—La huevera! la huevera! 


¿La griteria: quese sitftió entonces era capaz 
de quebrar la cabeza, éra una conversacion don- 
de se distinguia desde el gallo hasta el burro, 
uya. verdadera áperalque dirijia Vántrin: como 
masstro de capillo; sim: dejar de observar 4 Ta-' 
genio y al padre Goriot, que parecia estaban ya 
embriagados. Apoyada la espalda en la silla, am- 
bes 'comtem plaban- aquelidesorden' no atostamn- 
brado,, con un aspecto. .ghave y bebiendo. poco, 
pues pensaban en-lo que tenian que- haqer por 
la 1a1de; y. ademas no podian levantarse: 'Vau= 
trio, que observaba 'la' mudanza de sus fisonomias, 
.Aproveché el momento en. que cerraban los ojos; 
para decir al pido de Rastignac. - .. v: 


- 
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A mio, no sois bastante.astuto para lu- 
Char con vuestro papá Vautrin, que os ama de- 
masiado para dejar quc cometais necedades. 
Cuando resuelvo alguna cosa, solo Dios es capaz 
de contenerme. Ab! Queriais prevenir á M, Tai- 
Mefer, conduciéndoos como un niño! El horno 
está caliente, la harina amasada, el pan en la 
pala, mañana comiéndole. saltaran las migajas 
por cima de nuestras cabezas, y ¿queriais que no 
se cociera? No, no, si sentis algunos remordi- 
mientos , la digestion los arrebatará. Mientras 
dormis, el coronel Franchessini os proporciona- 
rá la sucesion de M. Victurnien Taillefor con la 
punta de su espada, y Victorina heredera de su 
hermano poseerá mil y quinientos francos de 
renta. He tomado notas, y sé que la herencia de 
Ja madre sube 4 mas de trescientos mil........ 


Eugenio oia estas palabras sin poder respon- 
der, pues tenia la lengua pegada al paladar; un 
sueño invencible apenas le dejaba distinguir, por 
medio una niebla, la mesa y las figuras de los 
huéspedes. Al fin estos se marcharon uno desr 
pues de otro y cesó el ruido. Cuando solamente 
quedaron en la pieza Mme. Vauquer, Mme. Cou- 
ture, Mille. Victorina, Vantrin «y el padre Go- 
riot, Rastignac via como si:soñara, 4 Mme, Vau- 
quer ocupada en llenar algunas botellas. con el 
resto de las demas. kl 

| 
— Ah! Que locos, que jóvenes / decia la viuda 
Ultima frase que. comprendió Eugenio. 


. A ' . 
nus Ñ , A : A 2 o 
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- —No hay otro M. Vautrin para promover es- 
tas bromas, dijo: Silvia. Mirad como ronca Cris- 
tobal. ' O : 


—Adios mamá, dijo Vautrin, voy al teatro pas 
ra ver á M. Marty en el Monte salvage, drame 
de espectáculo sacado del Solitario: si quereis 
venir, y tambien estas señoras, os acompañaré.. 


—Mil gracias, dijo Mme. Couture. 


—Cómo, amiga mia, esclamó Mme. Vauquer, 
¿no quereis ver un drama sacado del Solitario 
que tanto nos gustaba leer, y que pos hacia llo- 
'rar como Magdalenas de Elodia debajo de los ti= 
'Hos el verano pasado, una obra moral que puede 
instruir á vuestra pupila? ? 


-" —Nos han prohibido ir á la comedia, respor> 
dió Victorina. | | 


— Vamos, ya se han marchado todos, dijo Vaw= 
trin, moviendo de una manera cómica la cabezá 
del padre Goriot y: la de Eugenio. 


Colocando la del estudiante en la silla pax 
ya que pudiera dormir eon comodidad, le dió um 
'ardiente beso en la frente cantando: 

A e 001 3 
Duerme mi dulce amor, 
que yo por ti velaré» 
3 A : 


yan 
? 
A 


- —Temo que esté enfermo, dijo Victorina» 


, >. 


1] 
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—Pues quedaos aqui para cnidarle, repueo 
Vautrin, y añadió inclinándose á su oido: este 
es vuestro deber de muger sumisa. Ese joven os 
adora, y sereis su mugercita: yo os lo predigo.= 
_ En fin, continuó en alta voz, en tado el pais fue 
ren respetados, vivieron felices y tuvieron mu= 
ehos hijos! Asi acaban todas las novelas de amor. 


«Vamos, mamá, dijo volviéndose á Mme. 
Vauquer, poneos el sombrero, el hermoso vesti- 
do de flores y la banda de la condesa. Yo mism0 
voy entre tanto á buscar un coche. 


Partió can ndo: 


“o. Sol, Sol, astro divino, 
Tu sazonas las cidras.... 
/ 
:- «Dios mio? este hombre me 'baria vivir di- 
chosa aunque fuera en el tejado. Mirad, dijo la 
viuda volviéndose hacia el padre Goriot, jamas 
le ocurrió 4 este viejo llevarme á ninguna parte: 
pero; Dios mio, se va 4.caer. Es muy indecente 
que. pierda la razon un hombre de su edad, aun= 
que me direis que jamás .se : pierde lo que no se 
tiene. Silvia llevalo á su cuarto. 
A oe ¿ a A ' A ER 
Silvia tomó al buen hombre. por bajo del bra» . 
zo y lo condujo hasta echarlo vestido en su ca- 
ma, cóma si fuera un lio, -. .:' e 


, 


e 


Pobre. joveñ * décia Mine. Cónture 'sepáran- 
do los cabellos de Eugenio!que le caian:em los 


(64 ) Í 
ojos: parece una conce pues no puede ce 
ter ningun escesos» : 


—Ah! Yo puedo decir que en treinta años que 
tengo la casa, de huéspedes, jamas he visto em 
"ella apesar de los muchos jóvenes que la han ha- 
bitado, uno mas gallardo ni mas distinguido que 
M. Eugenio. Que hermoso está cuando duerme! 
Reclinad su cabeza en vuestro. hombro, Mme. 
Couture. Vaya! que ha caido sobre el de Mile, 
Victorina: sin duda hay un Dios que protege 4: 
los jóvenes. Levantadla un poco mas .no se .lastiw 
me la cabeza en la perilla de la alo. Ambos ha” 
rian una linda pareja, za 


—Callaos, señora, dijo Mme. Couture. teneis 
UNAS COSAS». y 


-''—Bah/ si no oye nada. Vamos Silvia, ven que 
_ voy á vestirme y quiero ponerme el corsé, 


—(¿El corsé despues. de haber comido? dijo Site 
via, Buscad otra que os lo.ponga, que yo ro quie= 
ro asesinaros, Vais á-cometer uma mprudinea 
que puede costaros.la vida. 

—No importa, es preciso acompañar conse, 
corresponde á M. Vautrin. A 

E A E E ] e o 


—¿Amais mucho á yutstros harcdemt : 


Vamos y Silvia; dejate de. Peflexiones, : «dijo la 
viuda eshando á amdar: a! ta o esla rado da 
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—A su edad! dijo Silvia á Victorina, eltas 
do á su ama. 

Mwme. Couture y su pupila, sobre cuyn.hom- 
bro dormia Eugenio, quedaron solas en el cumes 
dor. Los grandes ronquidos de Gristobal contras« 
taban con el apacible sueño del estudiante, que 
dormia con las gracias de un niño. Victorina que 
se consideraba muy dichosa al ver que podia 
dispensar los caritativos actos“con que se descu= 
bren los sentimientos de una muger, que sentia 
sin tenerlo por un crimen latir junto al suyo el 
corazon del joven, manifestaba en su semblante 
alguna co:a de proteccion maternal, que la enno- 
blecia. Entre la multitud de pensamientos que 
la asaltaban, sobresalia en su corazon un :movi- 
miento voluptuoso, que animaba su. m0 a0m!a 
con un puro y juvenil calor» 


- —Pobre hija! dijo Mme. Couture, enteitndOS 
le la mano. 


La anciana señora admiraba la aureola de 

felicidad que -habia descendido sobre aquella cán- 
dida y doliente figura. Victorina se asemejaba é 
uma pintura de la edad media, en que el avtista 
descuidó. los accesorios, reservando la majia de 
su pincel tranquilo y noble para la figura, de un 
tono amarillo, pero donde: se refleja al parecer 
el cielo con sus tintas de oro.. É . 


. —Sia. embargo no ha bebido -mas da dos va- 


TOM. rl z 5 
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ses, mamá, dijo Victorina prendo sa mano por 
los cabellos de Eugenio. 


—Pero hija, si él tuviera la eocaiinS de be- 
ber, no' le hubiera perjudicado el vino. Su ema 
BSIApUs es su mejor elogio. 


El ruido de un coche se sintió en la calle; 
—Ya está i abi M. Vautrin, mamá. Tomad á 
M. Eugenio, pues no quiero que me vea asi ese 
hombre: sus espresiones y miradas ruborizan á 
una muger, como si la desnudaran. 


—No, te engañas, dijo Mme. Couture: M. Vau- 
trin es un escelente sugeto, algo parecido en sus 
maneras á M. Couture; brusco, pero bueno, re- 
gañon, pero benéfico. - - 


Vautrin entró guedito en aquel momento, y 
miró el cuadro que formaban aquellos dos jóve- 
ues á la luz del da que parecia acariciar loss 


| Y bien, dijo do los brazos, he aquí 
escenas que hubieran inspirado hermosas pági- 
nas al buen M. Bernardino de Saint-Pierre, au= 
tor de Pablo y Virginia ¡Cuan hermosa es la ju= 
ventud Mme. Couture! Pobre niño, como duer- 
me!. Algunas veces conseguimos la, felicidad dur- 
-miendo.—Señora, continuó dirijiéndoseá. la viu- 
da, lo que me liga 4 este joven, lo que me con- 
mueve, es saber que la' belleza de su alma, cor- 
responde á la de su figura. Miradle ¿no parece 


e... 
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un querubin' que a , el hombro de un 
angel? Merece que le amen, "y si yo"fuera muger 
quisiera morir (no, no soy tan necio) vivir pa= 
ra él. Cuando los veo asi, señora, añadió en to= 
no bajo, no puedo menos de pensar que Dios los 
ha criado uno para el otro.=La providencia tie= 
ne caminos muy ogultos! Penetra los corazonesf 
esclamó en alta voz. Al veros unidos, hijos mios; 
unidos con una misma pureza, con todos los sen= ' 
timientos hermosos de la humanidad, me pare- 
ce imposible que os separeis en lo sucesivo. Dios 
es justo! Pero me parece que diviso en vuestra 
mano lineas de prosperidad. Dadmela, Victori= 
na, conozco la chiromancia, y he dicho muchas 
veces la buena aventura. Vamos, no tengais mie. 
do. Oh! ¿qué es lo que veo? A fe de hombre de 
bien; sereis dentro de poco una de las heréderas, 
mas ricas de Paris, y hareis' la felicidad del que 
Os ama: Vuestro padre os llamará á su lado, y . 
Os casaréis con' un titulo, jóven, hermoso y que 
os adora. +? ES AS 


Los pesados pasos de la coqueta viuda, inter+ 
rumpieron las profecias de Vautrin. o 
—Mirád 4: mamá Vauquer'como un astro, y 
prendida tomo una zanahoria. Que vai3 á sofo-' 
caros, le dijo poniendo Ja. mano en la ballena del 
corsé. Esto está muy apretado, mamá, y si llo- 
rais habrá una esploston; pero yo recogeré. los 
pedazos con el cuidado de 'un anticuario. * 


4 
1 . 2 dt 


. 


—¡Como conoce la galanteria francesa! dijo la ' 
o 
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viuda, al oido de Mme. Couture: 


- —Adios, hijos mios, repuso Vautrin volvién- 
dose á Eugenio y Victorina, Recibid mi bendi- 
cion, “añadió poniendo las manos sobre sus cabe- 
zás: Creedme, señorita, los votos de un hombre 
honrado valen alguna cosa! Dios los escucha, y 
deben traer la felicidad. 


—A Dios, querida amiga, dijo Mme. Vauquer 
á su huespeda. ¿Creeis que M. Vautrin tenga in- 
tenciones relativas á mi persona? 


'—Ola! ola! 


—Querida madre, dijo Victorina suspirando 
y mirándose las manos, cuando quedaron solas 
si dirá verdad M. Vautrin! 


Para eso no se necesita mas sino que caiga 
del caballo el mónstruo de tu hermano. . ] 


_ E Ah, mama! 


— «*-Dios mio; será pecado desear mal á su ene- 
migo! repuso la viuda; pues bien, yo haré peni- 
tencia. De buena gana derramaria flores sobre su 
sepulcro. Que corazon tan malvado! No tiene va- 
lor para hablar en favor de su madre, cnya he- 
rencia ha conseguido con engaños y en perjuicio 


tuyo! Mi prima era muy rica, aunque por des- 


gracia tuya jamas hizo mencion de lo que llevó 
- al matrimonio, 





Y 
(69) 
e-Mi felicidad me sería muy penosa, si costas 
ra á alguien la vida, y si para ser dichosa es pre- 
ciso que desaparezca mi hermano, quiero perma- 
necer siempre en esta situacion. j e 


—Dios mio! Como dice M. Vantrin, que ya ves 
es un hombre religioso, y noun incrédulo de los 
que hablan de Dios con menos respeto que del 
diablo ¿quien sabe los caminos por donde la pro» 
videncia se complace en conducirnos? 


Las dos mugeres con la ayuda de Silvia cone 
dujeron á su cuarto á. Eugenio, á quien echaron 
en la cama, aflojándole el vestido la cocinera pa- 
ra que estuviera con comodidad. Antes de salir, 
cuando su prolectora volvió la espalda, Victorina 
besó la frente de Eugenio con toda ¡a felicidad que 
podia proporcionarle aquel amoroso hurto, Lle= 
80 á su habitacion y reunió en un solo pensa- 
miento cuanto le habia pasado aquel dia: con- 
templó este cuadro largo rato y se durmió siendo 
la criatura mas feliz de Paris, 


La broma que sicvió á Vautrin para que Eu= 
gento y el padre Goriot bebiesen un narcotico, 
decidió la pérdida de aquel hombre, pues Bian= 
chon demasiado alegre, se olvidó preguntar á Mile; 
Michonneaa por Enguña-la-Muerte, cuyo nombre 
hubiera despertado la prudencia de Vautrin, ó 
de Santiago Collin, que era como verdaderamente 
se Mlamaba. Adernas el sobrenombre de Venus 
del Pere--Lachaise decidió á Mlle. Michonaeau' 
entregar al celebre presidiario, en el momento en 
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que confiando en la generosidad de Collin, calcue 
daba si seria mejor prevenirle y hacer que escapaz 
ra por la noche. Acababa de salir acompañada de 
Poiret para buscar al comisario de policia en la 
calle Sainte-Anne, creyendo todavia queibaá tra- 
ta" Con un empleado de alto rango llamado Gon- 
qurean. El gefe de policia judiciaria, la reci- 
pió con amabilidad; y despues de una conversa- 
cion muy concisa, Mile, Michoneau pidió la po- 
¿Ton que debia servirle para descubrir la marca, (1) 
El gesto de alegria que hizo el gran hombre de 
la calle de Saínte-Anne buscando una redomita 
en el cajon de la mesa, manifestá á Mile. Michon: 
neau que en aquel negocio habia una cosa mas im- 
portante que la captura de un simple presidiario. 
A fuerza de quebrarse el celébro, sospechó que la 
policia esperaba en virtud de delaciones que ha- 
bia recibido, apoderarse de cantidades considera- 
bles. Cuando manifestó sus congeturas, aquella 
raposa se echó á reir, y trató de desvanecer las 
sospechas de la solterona, : 


—0Os engañais, respondió, Collin es la Sobornne 
as peligrosa que se haya. encontrado entre los 
ladrones; y á esto está reducido todo. Los píca- 
ros bien lo sahen: Collin es su bandera, su apoyo, 
su Bonaparte en fin: todos le aman, y jamas nos 
dejará este tunante su tronche en la plaza de 


Ñ 





:(1) En Francia marcan en.la espalda á los senten.. 
ciados á presidio con estas dos letras T F, que quie. 
ren decir Trabajos Forzados (MN. del T.) 


¡5% 

Greve (1). Siempre o de nosotros; pero te- 
nemos el recurso cuando encontramos á alguno 
de su clase, matarlo si hace la menor resistencia, 
y mañana sospechamos que Collin nos dará mo- 
tivos para ello. Asi se evita el proceso, los gastos 
de cárcel, su alimento, y se liberta de él á la so- 
ciedad. Los procedimientos, las asignaciones á los 
testigos, las indemnizaciones, la egecucion, todo 
lo que debe desbacernos legalmente de esos bri- 
bones, cuesta mas de mil escudos, y dándoos es- 
ta cantidad se economiza el tiempo. Con un ba- 
yonetazo en el vientre á Engaña-la-Muerte impe- 
dimns muchos crimenes y evitamos la corrapcion 
de cincuenta malvados, que procederán con pru- 
dencia en las inmediaciones de la Correctionnell.. 
Esto es lo que se llama una buena policia: filan- 
' tropos escritores dicen que con esta conducta se 
precaven los crímenes. 


-—Y ademas se sirve á la patria! dijo Poiret. 


— Muy bien dicho, replicó el gefe, hablais esta. 
neche con sensatez. Efectivamente servimos á la. 
patria , y por tanto el mundo es injusto respecto 
á nosotros. ¡Cuantos servicios ignorados hacemos 





(1) Subornne y tronche son dos espresiones enér- 
icas que usan los ladrones, por haber considerado á 
A cabeza humana bajo dos aspectos: la sobornne es la 
cabeza del hombre viva, su consejo, su pensamiento: 
la tronche es una palabra de desprecio para significar * 
que no vale nada la cabeza separada del cuerpo. 
(N. del A | 
—Greve cs el sitio donde se ejecntan las sentencias 
de muerte. . | (WN. del T.) | 


hi (12) 

á la sociedad! En fin, es preciso ser un hombre 
superior para no hacer caso de preocupaciones, y 

buen cristiano para soportar las desgracias que 

trae consigo el bien, cuando no se ejecuta segun 

las órdenes recibidas. Tengo el honor de saluda- 

ros, señora: mañana estaré con mis dependientes 

en el Jardin du Roi: enviad á Cristobal á la ca- 

le de Buffon en casa de M. Gondureau. Caballe. 

ro, soy vuestro servidor: si puedo serviros en al- 
go, siempre estoy á vuestras ordenes. 


—A hora bien, dijo Poiret 4 Mile, Michonneau, 
muchos imbéciles se asustan con solo el nombre 
de policia, y ya veis que este caballero es muy 
amable y que lo que os pide es lo mas sencillo 
del mundo. 


La mañana siguiente, debia ser una de las 
mas estraordinarias en la historia de la casa Vau- 
quer. Hasta entonces el aconteciuriento mas céle- 
bre de aquella apacible vida, habia sido la apari- 
cion metórica de la falsa condesa de Ambersme- 
mil, pero todo iba á obscurecerse ante las peri- 
pecias de aquel gran dia, que fue siempre en lo 
sucesivo objeto de las conversaciones de Mue. 
Vauquer. Desde luego M. Goribt y Eugenio de 
Rastignac durmieron hasta las once, y Mme, Vau- 
quer que volvió del teatro á media noche, per- 
maneció en la cama hasta las diez y media. El lar- 
go sueño de Crístobal que dió fin al vino de Van- 
trin, retardó todo el servicio de la casa: Victori- 
na y Mme. Couture durmieron toda la mañana, 
Vautrin salió 4 las ocho y volvió cuando se es- 


13 

taba sirviendo el A Nadie reclamó ni ee 
movió. basta que á lasonce y cuarto Silvia y Cris- 
toba! fueron llamando puerta por puerta, ditien- 
do que aguardaba el almuerzo. Entre tanto Mile, 
Michonneau que bajó la primera echó el. licor en 
el vaso de plata de Vautrin, que era el único que 
se Calentaba en baño de maria. “La solterona con- 
taba con esta particularidad para dar su golpe, 
Con dificultad se reunieron los siete huéspedes: 
en el momento que Eugenio esperezándose baja- 
ba el último de todos, un criado le entregó una 
carta de Mie. de Nucingen, que decia asi. 


» No estoy enojada, amigo mío, aunque Os €s- - 


tuve aguardando hasta las dos de la madrugada. 

Esperar 4 quien se ama es un suplicio, que no 
lo causa nadie que lo conoce, y esto me manifies- 
ta que amais por primera vezse ¿Que os ha suce- 
dido? Estoy cori la mayor inquietud, y si no hu. 
biera sido por no hacer publico el secreto de mi 
corazon, yo misma hubiera ido á averiguar si erais 
feliz ó desgraciado; pero salir á aquella hora ya 
fuera á pieó en carruage ¿no hubiera sido per= 
derse? Cuanto he sentido ser muger! Tranquili- 
zadme, decidme por qué no habeis venido despues 
de lo que me dijo-mi padre. Me enojaré, pero os 
perdonaré ¿Estais enfermo? ¿Porqué vivis tan le— 


jos? Por favor una palabra, y pronto: una pala= 


bra me bastará si estais ocupado. Decidme.—Voy, 
. 6 estoy malo.—Pero si estuvierais enfermo, mi 


padre hubiera venido: decirmelo! ¿Que os ha su- 
cedida? 


AN 


(74) 
—Si, que ba sucedido!, esclamó Eugenio 
precipilándose en el etomedor, arrugando la car- 
ta sin acabarla de leer ¿ Que hora es? 


— Las once y media, dijo Vautrin echando 
azucar al café. 


En seguida dirijió 4 Eugenio la mirada fas- 
cinadora que algunos hombres maguelizadores 
tienen la facilidad de arrojar, y con la que 
sosiegan á los furiosos dementes en las casas de 
Jocos Eugevio tembló de pies á cabeza. El rui- 
. do de un coche se oyó á la puerta, y un criado 
con librea de M. Taillefer que reconoció al 
momento á Mme. Couture, entró con aspecto 
asombrado, 


—Señorita, exclamó , vuestro padre os llama. 
Le ha sucedido una gran desgracia: M. Vic= 
turnien ha tenido un desafio y le han dado una 
estocada en la frente: los medicos dicen que no 
pueden salvarle. Apenas tendreis tiempo para de- 
cirle adios, pues ya no conoce. 


—Pobre joven, esclamó Vautrin. ¿Quien tiene. 
desafios cuando se poseen treinta mil libras de 
renla? Efectivamente, la juyentud nosabe com 
ducirse, 


—Caballero! exclamó Eugenio. . 


—Y bien! Qué ! dijo Vautrin acabando de to- 
mar el'cafe tranquilamente, operacion que Mile. 


(75) 
Michonnead observaba con demasiada atencion, 
para tonmoverse con aquel acontecimiento ex- 
traordinario que á todo el mundo horroriza, ¿No 
hay desafios en Paris todos los dias. ? 


—Yo voy contigo Victorina, decia Mme. Cou= 
ture. 


Las dos mujeres salieron sin chal y sin som- 
brero, y antes de marcharse Victorina, con los 
ojos llenos de lagrimas. miró 4 Eugenio, como 
diciendole. 


—No creia que nuestra ventura me hiciera 
Morar. 


_—Sois profeta, M, Vautrin, nod Mme. Vau-. 
quer, 


—Yo lo soy todo, respondió Collin. 


—Esto es muy singular, repuso Mme. Vauquer, 
ensartando.en seguida una cafila de frases insig- 
nificantes acerca de aquel acontecimiento. La. 
muerte nos arrebata sin consultarnos, y asi se vé 
con frecuencia que los jovenes $e mueren primero 
que los viejos. Nosotras tenemos la felicidad de 
estar esentas de desafios, pero tambien padecemos 
enfermedades á que no estan sujetos los hombres. 
Parimos, y el mal de madre dura mucho tiempo. 
¿Que quinas para Victorina! Porque su padre se se 
verá precisado á adoptarla. 


i 
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Ayer no tenia un ocbavo, dijo Vautrin mi- 
rando á Eugenio, y hoy posee, muchos millones. 


En buen sitio habeis puesto la mano M, Eu- 
genio! esclamó Mme. Vauquer. 


Al oir esta palabra el padre Goriot miró al 
estudiante, y le vióen la mano la carta, 


—Aun no habeis acabado de leerla? ¿Que sig= 
nitica eso? ¿Sereis como los demas? 


—Señora, dijo Eugenio diriziéndo e 4 Mme. 
Vanquer con un sentimiento de horror y. pesa- 
dumbre, que sorprendió á los circunstantes, ja= 
mas me casaré con Mile. Victorina. | 


El padre Goriot le tomó la mano, se la apre- 
tó y hubiera querido besársela. 
—Oh' oh! Los italianos, dijo Vautrin, tienen 
una linda espresion: Col tempo! . 


—¿Me dais la respuesta? dijo á Rastigase el 
criado de Mme, de Nucingen. 


=Debid que iré. 


El hombre se fue. Eugenio estaba tan irrita 
tado, que mo tenia prudencia alguna. 


—¿Que he de hacer, si no tengo ia se 
decia en voz alta á si mismo, 


(17) 

Vautrin se echó á reir, y aunque la pocion 
empezaba á obrar en su estómago, el presidiarió 
era tan robusto que se levantó, miró á Rastig- 
nac y le caJo con brorca voz. 


Joven, la fortuna.nos viene mientras dor= 
mimos. | 


Y cayó como muerto. 


—Para que se vea que hay una justicia ells 
na! dijo Eugenio. 


 "=Pero, ¿qué le ha sucedido á M. Vautrin? 
«—Una apoplejía, esclamó Mille. Michonneau. 


—Silvia, hija mia, ve corriendo por un médi. 
co, dijo la viuda, Ah! M. Rastignac id á casa de 
M. Bianchon, pues Silvia acaso no encuentre á 
M. Grimpel. 


Rastignac que solo buscaba un pretesto pa= 
ra dejar aquella espantosa caverna, vió e cielo 
abierto y se marchó en seguida. 

«Cristobal, vamos, marcha'á la botica y piq 
Es un esmecio para la apoplejía. 


Cristobal li 
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Padre Goriot, ayudados. á subirlo á su 
evarto, : 


(78) 
Se apoderaron de Vautiin; lo condugeror 
por la escalera y lo echaron en su cama, 


—Yo no valgo para nada: voy 4 ver 4 mi iio 
ja, dijo M. Goriot. 


Viejo egoista! slo Mme. Vauquer, me 
alegraré verle morir como un perro. 


—Ved si teneis un poco de ether, dijo 4 la 
yiuda Mile. Michonneau, que: con el ausilio: bd 
Poiret habia desnudado á Vautrin.: 


.Mme. Vauquer bajó á su cuarto, y dejó á-la 
solterona dueña del campo de batalla. 


—Vamos, quitadle la camisa y volvedle en 
o: sed util para alguna cosa evitando : que vea 
yo su desnudez, dijo :4 Poiret. Permaneció ahi 
qomo: un bábia, | ] 


Volvieron 4 Vautrin , Mile. Michonnean le 
dió una palmada en la eacalds; y las dos fatales 
letras aparecieron. en blanco en medio de lo en-. 
carnado o ya 


| —Vamos, que habeis ganado guapaniente Vues- 
tra gratificacion . de tres. mil francos].::esclamó 
Poiret teniendo levantado á Vautrin, mientras 
la solterona le ponia la camisa. ==Uf; ciomó pesa, 
repuso acostándole, 
4 ; . es y » bt de . ; 


—Callaos. Si tuviera aqui la caja! decia Miles 


(79) | 
Michonnéau, que parecia querer penetrar las pa- 
_ redes con la vista, tal'era el ansia con que exa- 
minaba los muebles mas pequeños de la habita 
cion. Si se pudiera abrir este pupitre con cual- 
quier' pretesto» o | 
—Eso acaso seria mal hecho, respondió Poi- 
ret. 


—No, el dinero robado, que ha sido de tado el 
mundo, no pertenece 4 nadie; pero nos falta 
tiempo. Ya oigo á la patrona. 


—Aqui está el ether, dijo Mme. Vauquer. Hoy 
es un dia de aventuras, que no tienen ejemplo. 
Pero Dios mio, este hombre no puede estar en- 
fermo: tiene un color muy natural. 


—Mauy natural! repitió Poiret. 
—Su coraton late con regularidad, dijo la 
viuda poniendo sobre él la mano. 


- :=Con regularidad! dijo asombrado Poiret; * 


—Se halla muy bien. > 


as 


—De veras? preguntó Poiret; 


—Señora, parece que duerme: decidme ¿lé ha 
ee impresion el ether? Bah/:eso no es mas que 
un espasmo: tiene bueno el pulso y fuerte como 
un turco, Mirad que palatina tiene sobre el es- 
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tómago. Este hombre vivirá mas de cien ajins, y 
é su “peluca sucederá lo mismo. Calle! la tiene 
pegada, y se ven Vedijas del color de su cara! Di- 
cen que' los rojos son .muy buenos, ó muy malos. 
El será sin duda bueno. 


. —Bueno para colgar, dijo. Poiret, 


—Al cuello de una linda muger, querreis de- 
cir, esclamó con viveza Mille. Michonnean. Mar- 
chaos M. Poiret, que á nosotras únicamente cot= 
responde cuidaros en vuestras enfermedades. 
Ademas que para lo util que sois, bien podeis 
pasearos. Mme. Maa y yo asistiremos á M. 
Vautrin. | o 

Poiret partió sin nica: un pera 
ro á quien su amo dá un puntapie, 


Rastignac habia salido para tomar el aire, 
pues se ahogaába. Aquel.crimen cometido á hora 
precisa, habia querido evitarlo. ¿Qué le habia 
sucedido? ¿Qué debia hacer? 'Temblaba como un 
delincuente, y la sangre fria de Vautrin le espan- 
taba mas, 

—Sin embargo, si muriera Vautrin sin ha- 
blar! se decia Eugenio. - 5 a 


Atravesaba las calles del Luxembourg, como . 
si le persiguiese una jauria: de paro ES dd 
anidOs did oir. ESE 


cr de 


(81) o 
«- Has leido, Es Prroro? le gritó Blaúchon, 


Er PruoTO era un. periódico radical dirijido 


¿por M. Tissot, y qué daba para las provincias 
algunas horas despues de- los diarios de la ma- 
Ñano, un segunda edicion con las noticias del dia, 
las que se recibian fuera de la capital con veinte 
y cuatro horas de antici pacion, 


e. —Trae una famosa historia, dijo el estudiante 

de medicina. El hijo de M. Taillefer ha tenido 
un desafio con el voronel de la antigua guardia, 
F ranchessini, que le ha metido des dedos de ace- 
ro en'la frente. ¡Si esto hubiera podido preveerse! 
> cierto que Victorina ¿e miraba cón cariñof 


o “—Cállate, Bianchon, jamas me casaré con ella; 
Yo amo á una dl sisi de DS soy 
amado, yo... 

Dices eso, como sí quisieras resistir la tentao 
cion de ser infiel, Enséñame una muger que vals 
ga el sacrificio de las ds io de.M. al : 


¿Con que tengo á mi alrededor todos os 
demonios? esclamó Rastignac. 3% 


. —¿A quien tienes á tu lado? ¿Estas locc? Da 
me el pulso.... tu tienes calentura. po A 
—Ve á casa de Mme. Vauquer, le dijo Euge 
nio: el malvado Vautrin acaba de caer: come 
n.92rto, A e E E SE 
Tom. mL. | : 6 
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«Ab! dijo Bianchon, eso me confirma en unas 
sospechas que quiero averiguar. 


. El largo paseo de Eugenio fue solemne: son 
deó en cierto modo su conciencia. Sí fluctuó 
examinándola, sí dudó, al menos su probidad 
salió de aquella áspera y terrible discusion, co- 
mo la barra de hierro que resiste toda clase de 
ensayos. Se acordó de todo lo que le habia dicbo 
la víspera el padre Goriot, de la habitacion es- 


eogida para él cerca de Delfina, en la calle de. 


Artois, sacó su carta, la volvió ú leer, y la besó. 


—Semejante amor es el áncora que puede sal= 
varme! se decia, El pobre viejo ha padecido mu- 
cho: jamas habla de sus pesares ¿pero quién no 
los adivinaria? Pues bien, yo le cuidaré como á 
un. padre, y le proporcionaré mil placeres, Si 
Delfina me ama, vendrá á mi casa con frecuen- 
cia y pasará algunos dias á su lado, La gran 
condesa - de Restaud es una infame que haria de 
: su padre portero, Delfina se porta mejor con el 
buen hombre, y por lo mismo es digna de ser 
amada. Esta misma tarde seré yo feliz!. 


Sacó el relox y lo admiró., 


-—Todo me: sale blen! Cuando se ama- para 
siempre, bien puede admitirse un obsequio: ade» 
mas, yo llegaré á tener riquezas y entonces lo 
devolveré con el centuplo. En estas relaciones 
Bo hay crimen, ni nada que pueda hacer frun- 
cir el ceño á la virtud mas severa. ¡Guantas 


| (83) 

personas honradas forman semejantes uniones? . 
Nosotros no engañamos á nadie, y lo que envia 
lece es la mentira, Delfina hace mucho tiempo 
que está separada de su marido; ademas yo le 
diré al alsacio que me ceda una muger, á quien 
no puede hacer feliz. , . A 


- El combate de Rastignac duró largo tiempo, 
y aunque la victoria debió quedar de parte de. 
las virtudes de la juventud, sin embargo fue con- 
ducido por una invencible curiosidad Á las cua= 
tro y media de la tarde, hora en que ya anoche= 
cia, hacia la casa Vauquer, que juraba abando- 
mar para siempre; pues quería saber si habia 
muerto Vautrin. Despues de haberle dado un 
vomitivo, Bianchon hizo fonducir al hospital las 
materias devueltas para analizarlas químicamen= 
te; porque las instanciss que hizo Mile. Michon- 
pega para verterlas, le confirmáron.en sus sog= 
pechas. Ademas se habia restablecido Vautrin 
demasiado pronto, para que Bianchon no creyese 
que se habia formado un complot contra el jovial. 
bullanguero de la casa de huéspedes, Cuando en- 
tró Raslignac, Vautrin estaba en el comedor de. 
pic junto á la estufa. Atraidos mas de lo ordina- 
rio por la noticia del hijo"del M. Taillefer, los 
huéspedes con la curiosidad de conocer los por- 
menores de aquel asunto y la influencia que pu- 
diera tener en la suerte de Victorina, se habian - 
reunido, á escepcion del padre Goriot, y habla= 
ban de aquella aventuras La mirada de Eugenio 
se encontró con. la del imperturbable Vautrin, 
que le llegó al corazon y le conmovió tan fuer= 
| | o 


— 
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temente algunas cuerdas delicadas, que tiritó; 


—Hijo mio, le dijo el presidiario, la guadaña 
se llevará chasco conmigo por mucho tiem po: Se- 
gún dicen estas señoras, he sostenido vartiénte= 
mente un ataque, que hubiera muerto á un bueyo 


- —Podeis decir muy bien á un toro, esclamó la 
viuda Vauquer. 


* Os incomodará 'verme- vivo? dijo al oido de 
Rastiguac cuyos pensamientos parecia adivinar. 
Esto indicaria un hombre muy duro! 


_—A fe mia, dijo Bianchon, que anteayer ha= 
btaba Mille. Michonneau de un caballero á quien 
lMamaba Engaña-la-Muerte, y. este nombre os 
sentaria muy bien, 


adams palabra causó á Vautrin el efecto 
del rayo. Se puso pálido, vaciló y la mirada mag- 
mética que dirigió á Mile, Michonneau la hizo 
temblar. La solterona se deslizó en una silla, y 
Poirét se interpuso con viveza entre ella y Vau- 
trin, conociendo que se hallaba en peligro: tam: 
ferozmente espresiva apareció la fisonomia del 
presidiatio , quitándose -la careta «benéfica con 
que habia ocultado hasta entonces su verdadero 
natural. Los huéspedes estaban embobados, no 
comprendiendo nada de aquel drama. En aquel 
momento se sintieron pasos de muchos hombres 
y el ruido de algunos fusiles, que hicieron reso 
nar lós soldados en: la calle. Mientras Collin bus= 
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caba maquinalmente de en mirando las ven. 
tanas y las paredes, cuatro hombres se presen= 
taron á la.puerta del salon. El primero era el 
gefe de la policia, y los demas dependientes del 
Juzgado. de paz. 


—En el oñibre de la ley y del rey! dijo uno . 
de los últimos, 4 cuyas palabras siguió un mur= 
mullo de asombro. 


Mny pronto se restableció el silencio, y EA 
huéspedes se separaron para que pasasen tres de 
aquellos hombres, que levaban.la mano en la fal= 
triquera con una pistola montada. Dos gendar= 
mes que los habian seguido ocuparon la puerta 
del comedor, y otros dos la que daba á Ja escale- 
ra. Las pisadas y los fusiles de muchos soldados 
resonahan en las baldosas de.la fachada, No ha- 
bia esperanza de que pudiese escapar Engaña-lar 
Muerte, $:qnien todos miraron por un movimien= 
40 irresistible. El gefe se.dirigió. 4 él. y Je. dió un 
sopapo lan violento en la cabeza, que le hizo, sadk- 
tar la peluca. Entonces se vió á Collin en toda su 
deformidad. Con unos peloscortos de color de la= 
drillo, que le daban un horrible caracter de fiero 
za y de astucia, su cabeza y su semblante en ar= 
- monia completa con el busto, . aparecian ilumina» 
dos de una manera tan clara para todos, como 
si le alumbrasen los fuegos del infierno, Todos 
comprendieron á Vautrin: sa pasado, su :presena 
te, sú- porvenir, sus doctrinas implacables, la re= 
ligion 4-su antojo, el imperio que le daba: el c?- 
mismo de su pensamiento, de sus acciones; y la 
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robustez de una e 002 A capaz de resistirlo 
todo. La sangre se le arrebató 4 la cabeza, y sus 
ojos brillaron como los de un gato salvage. Brin 
.eaba por un movimiento inseparable de una ener. 
gia tan feroz, y tujía tan bien, que arrancó gritos 
de terror á todos los huespedes. Al ver aquel gess 
to de leon, y fundados en el clamor general, los 
empleados sacaron-sus pistolas, Collin conoció el 
peligro en que estaba, viendo brillar el gatillo 
de cada una de aquellas, y dió repentinamente 
prnebas de hasta donde alcariza el poder humano, 
¡Horrible y magestuoso espectactilo! Su fisonomia 
presentó un fenómeno que no puede ser compara» 
do sino con la caldera llena del vapor que levan= 
taria montañas, y que se disuelve en-un abrir y 
_ Cerrar de ojos con uná gota de agua fria. La go- 
ta de agúa que templó su rabia, fue una reflexion 
rápida como el relámpago» Se echó ú reir y miró 
su peluca. 


. —No tienes eStiida dis; dijo al gel de pos 
ed 


- Estendió sus manos 4 los gendarmes, llamano 
dolos con una seña. : 


—Señores gendatimes, colocadme las esposas. 
Yo pongo por testigos á los presentes de que no 
me resisLo» é 


Un tourmullo de admiracion, producido por 
la prontitud con que la lava y el furgo salieron 
y tntraron en aquel es Lic resonó en 
da sala, Ss E o A ES 


y 
' 


(87) 

. »—Esto te contiene, caballero destrozador, re- 
“puso el presidiario, mirando al célebre director 
de.la policia judicial. | 


A desnudadle, dijo el hombre de la 
calle de cinto Anne: con un aire lleno de des- 
precio. | 


—¿Para qué? dijo Collin: hay señoras delante, 
yo no niego nada, yo me EnErego: 


Hizo una pausa A miró á la asamblea como un 
eradóor que va á decir cosas maravillosas. 


—Esoribid, papa Lachapelle, dijo dirigiéndose 
á un viejecillo con el pélo blanco que' se habia 
sentado en un estremo de la mesa, despues de ha= 
ber sacado de una carterá .el. auto de prision. 
Yo confieso ser Santiago - Collin, conocido por 
Engaña-la-Muerte condenado á presidio por vein- 
te años, y acabo de justificar que merezco ese so- 
bre nombre. —Si hubiera levantado unicamente 
la mano, dijo á los huespedes, esos tres soplónes 
hubieran esparcido todo mi uvate en el inmunda , 
suelo doméstico de mamá Vauquer. Esos; bri- 
bones no hacen mas que combinar asesinatos. 
Mme. sii se e sintió mala al oir aquellas 
eS MS 
—Dio» mio! esto es capaz de. matarme! Yo a 
astlar.con él ad en el teatro! 


ee . 
e. y. 
+ 
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—-Filosofia, mamá, repuso Collin ¿Tanta des 
gracia es haber estado ayer en un palco con mi= 
go? ¿Sois acaso mejor que yo? Yo tengo en la es= * 
palda la infamia que vosotros teneis en el co- 
razon, miembroé desmalazados de una sociedad 
gangrenada! El mejor de vosotros no pu..rá com- 
pararse conmigo! 2% 


. Su mirada se detuvo. en Rastignac, á quien 
dirigió una graciosa sonvisa, que contrastaba mu=- 
cho con la áspera espresion de su figura. 

bo. , . a ; 
—Nuestro tratado va siempre adelante, angel 
mio! En caso de aceptarlo, ya sabeis. 


: Cantó. Pie MN 
Es linda vni Julieta 
_ con su.sencillo ademano. % 
No tengais dificultad alguna, repuso, que yó 
sé recohrar mi'Hbhertád, Me temen demasiado e 
ra que lo popa 


El presidio coñ ds sus ocio MiNiOS: au len- 
-guage, sus asperas transiciones de la chaniza á lo . 
horrible, su espantosa grandeza, su familiaridad, 
sn bajera, apareció de repente en aquella: inter 
pelacion hecha por un hombre que no era.ya hora 
bre, sino el tivo deuna nacion. degencrada, de nn 
pueblo salvage y lógico, brotar y.astnto. En aquél 
momento Collin era: un poema infernal:donde se 
pintaron todos los sentimientos humanos, escepo 


89 
to une: solo, el Vena Su mirada erá 
hi del arcangel caido que quiere siempre lá guer= 
ra: Rastignac bajó los ojos aceptamdo ási aquel . 
parentezco criminal, como'espiacion de sus gui 
ditos iaa ai : 


— ¿Quién me ha vendido? preguntó Collin re- 
corriendo con la vista la asamblea, y detenién= 
dola sobre Mile. Michonneau.—Tu eres, le dijo, 
vieja cigarra, tu me has dado una hebida para 
registrarme. Con dos palabras que yo pronun= 
ciara, antes de ocho dias podia hacer que te aser- 
rasen el pescuezo; pero te perdono porque soy 
eristianos Ademas no eres tu la que me has veN> 
dido. ¿Pero guión es? 


—Ah/ ah! registran arriba! esclamó, sintien= 
do á los dependientes de la policia judicial abrir 
sus armarios y apoderarse de sus efectos. Los 
pajaros volaron ayer, y nada sabreis, porque mis 
libras de comercio estan aqui, dijo tocándose en 
la frente. Ya sé quien me ha vendido: no puedé 
ser otro sino el vil Fil de Soie. ¿No es verdád tio 
destrozador? dijo at grfe:de policia. Esto está 
acorde'con' haber creido encontrar allá arribs - 
mis billetes de banco; pero ya no estan, mis ques 
ridos soplones. Respecto 4 Fil de Soie será en= 
terrade diites de quince dias, aunque lo guardá- 
ran todos los gendarmes. ¿Qué habeis 'dado'4 
esa Michonnette? Acaso mil escudos! Mucho 
más valia "yo, Ninon' -cárcomida, Pompadaur 
andrajosa, Venus del Pere-Lachuíse' Si me hu? 
bieras avisado, yo te babria dado seis mil fran- 
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cos. Ah! mo-lo dudabas E vieja tratante: en 
carnes, Sí, yo te los hubiera dado para evitar un 
viage que me contraría y me hace perder el di- 
mero. Si me enviasen desde luego á presidio, 
pronto volveria á mis ocupaciones, apesar de los 
papanatas del Quai des Orfévrés. Alá abajo, to- 
das harán esfuerzos para que escape su general, 
el buen Engaña-la-Muerte! ¿Hay entre voso- 
tros alguno que tenga mas de seiscientos amigos 
dispuestos á sacrificarse par él? preguntó con al- 
tivez á Jos huéspedes. Pero lo que hay aqui dc 
- huenp, dijo llevándose la mano al.corazon, es que 
jamas he vendido á nadie. Escucha, cigarra, di- 
jo, dirigiéndose á la solterona, todos: me miran 
con horror, y tu les causas el. mayor disgusto. 
Recoge tu botin, 

Hizo una pausa. contemplando á los hués- 
pedos, es | 
l Sois unos necios. ¿No habeis visto nunca á 
un presidiario?. Uno: del' temple de Collin que 
está presente, es menos cobarde que los demas, y 
que, protesta contra las -profundas decepciones 
gel contrato, social, como dice Juan Jacobo, cu- 
yo. discípulo me glorío de ser..En fin, yo soy s0- 
lo.contra el gobierno ,. que tiene un monton de 
tribunales y de gendarmes, entre:los que me en« 
cuentro tdo: . pe 


, .* 
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t a 
o dijo ol. pintor, que perfrctamenta 
está para, ti e | ) 
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o" Dime, «menino 1% ¿8 verdugo, goberna- 
er de la VIUDA (nombre lleno de terrible poesía 
que dan los presidiarios á la guillotina) añadió 
Collin volviéndose al gefe de policia, dime si Fil 
de Soie es el que me ha vendido, No quisiera 
que > pagara por otro, porque no sería geo: 


En aquel momento volvieron los empleados 
que habian abierto é-inventariado todo en sa ha- 
bitacion, y hablaron en voz baja al gcfe, El pros 
ceso verbal estaba concluido, 


| - Caballeros, dijo Collin dirigiéndose 5 tos 

huespedes, van á conducirme, Durante mi perma= 
nencia en esta casa os habeis portado perfecta- 
mente conmigo, y os doy las gracias. Me permiz 
tireis que os remita bigos de Provenza, ' 


-Di6 ieúnds pasos, y" se hiais para mirar 8 | 


nan ghac, 


"Adios Eugenio, le dijo con una voz carfñlosd 
y triste, que contrastaba de una manerá estraor- 
dinaria cón el tono áspero de:sus discursos, Site 
encuentras apurido te dejo un amigo verdadero. 


as? 


A pesar de las espoyas, cada ponerse en guaro 


dia y hacer el saludo de un pe 


dos, y se hiende, did 


<—En un caso deseradiado: dirigete adá, Hom- 


bre y"dinero'de todo*puédey disponer. 00 


; ñ E 
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. Aquel singular Sa pronunció estas 
últimas palabras con bastante bufoneria, para 
que no las pudiese comprender mas que Rastig- 
nac. Cuando los gendarmes, (os soldados y .03 
agentes de policia desocuparon la casa, Silvia que 
frotaba con vinagre las sienes de su ama, vió á dos 
huespedes asom brados. 


Y bien! dijo: 4 E. de tedo era un esce- 
lente hombre. 


- Esta frase deshizo el epranto producido por rla 
afluencia y diversidad de sentimientos, que en ca. 
da uno habia escitado aquella escena» Los huespe- 
des se examinaron mutuamente y vieron á un 
mismo. tiempaá Mile. Michonnean, consumida, 


seca y fria como.unáa momia, acurrucada detrasde 


la estufa, con los ojos bajos como si hubiera te- 
mido que la sombra. de. su visera no fuera suficien» 
te para ocultar sus miradas; y aquella figura á 
quien profesaban hacia mueho tiempo una antipa- 
fia, fue esplicada repentinamente. Un murmullo 
¿que por la uniformidad de su sonido. manifestaba 
on unánime disgusto, se sintió en la sala. Mile. 
Michonneau lo. oyó y permaneció quieta, y Bian= 
chon fue el primero que inclinándose hacia el 
que truja. junto, le dl á media: voz. 


' 
> 5 
Sd *, y" 


Yo' me AS si esa meger debe continstr 
<omiendo con ps: 


S 


E 
ww 1.5 


Las Sd de todos cinto! de. de Poirety 
proba ron la proposicion del estudiante de medio 


i 
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elna, que con semejante. consentimiento se da 
Mmtó al viejo huesped. E 
«Vos que estais relacionado particularmente 
eon Mille, Michonnean, le dijo, hacedle cidad 
des que debe marcharse al momento. o. 


Al momento! repitió Poiret asombrado; . 


- En seguida se acercó á la solterona y le dio 
gunas palabras al oido. oz 


- Pero yo tengo pagado adelantado, y estoy 
aqui por mi dinero como: todo el mundo, dija 
lanzando una mirada Bees £.los. huespedes, 


«Que no la detenga eso, entre todos la dels 
Veremos su dinero, dijo sn só 


| - Caballero ¿defendeio 4. Collin? respondió 
Mile, Michonnean, echando. al. estudiamte una 
inirada: venenosa. No es: dificil averiguar le 
causa. to 0. bh 
Al oir: esto Eugento: salió para arro- 
jarte á la solterona «y ahogarla. Sa mirada; 
cuya perfidia comprendió, acababa de ¡luminad 
su alma nl una manera horrible, 
«Dejadla , esclamaron los: os | 
role Jl crusó co brasos y permaneció 
mudo, : o a ¿e 
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. ==Acabemos con Mile. Judas, dijo el pintor dis 
rigiéndose 4 Mune. Vauquer. Señora, si no poneis 
en la calle 4 la Micbonneau, nosotros abando- 
namos esta casa de' pelgares, y diremos en. todas 
partes que no se encueatran en ella mas que 
espias y presidiarios. En el caso contrario, ca. 
VMaremos lo que hemos visto, que á buena cuen- 
ta puede suceder en las mejores reuniones: hasta 
que se marque en la frente á los presidiarios, y 
se les prohiba disfrazarse en vecinos de Paris que 
son los farsantes mas necios del mundo, z 


Con este discurso, recobró Mme., Vauquer mi- 
lagrosamente la salud; se enderezó, cruzó los bra= 
zos, abrió los ojos, clares y sin .señales de lá. 
grimas. 


—¿Con que quereis la ruina de mi casa? Ved 
á M. Vautrin.... Dios mio! mo puedo dejar dde 
Mamarle con su nombre de sugeto honrado. Ved 
ya una habitacion vacia, y quereis que tenga dos 
por alquilar, en uría- estacion en que todo el 
mundo está acomodado? 


-—Cahalleros, tomemos los sombreros, y vamos 
á comer en casa de Flicoteaux en la plaza Sor 
donne, dijo Bianchon, / 


Mnme. Vague calcaló de una ojeada el par 
tido mas ventajoso, y st deslizó hasta Mile, : Min 
chonneau. | 
A 
Vamos, hatos mia ¿mo querreis sim duda 
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qe se-arruine mi establecimiento? Ya veis el es- 
tremo á que me reducen estos caballeros: subid 
á vuestro cuarto por esta tarde, 
_Del kedo; del todo, estanca los Nnsipcdes 
Queremos que salga al instante, 


—Pero la pobre señora no ha comido, dijo Poio 
seb con sono ás 


—Comerí dende quiera, ciidaros muehos; 
A la pubis da soplona. e 
—A la puerta, la soplonas 


—Caballeros, gritó Poiret, que se elevó $ la 
altura del valor que da el amór al morueco, res- 
pelad á una persona del bello sexo. - - 


. ==108 soplones no tienen sexo, dijo el pintor. 
«Famoso sexorama, 2 AA E 


«<A Ta puerta!, ll 
—Caballeros, esto es indecente, Cuando st des 
pide á una persona 3e hace: con política Nosotros 
tenemos pagado y permaneceremos, dijo Póiret 
encasquetándose el sombrero y sentándose junto 
á Mile. Miehonueaa, ¿4- quien predicaba Aia 
Vauquer, eN 
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 —Perverso; le dijo el poo con sice. cómico, 
perversillo, va! : higo 


—Si no os vais, todos los da nos maro 
chamos, | 


Y los huespedes hicieron en masa un movi- 
miento hacia el salon, 


«Señora, ¿que quereis pues? esclamó Mme, 
Vauquer: ya estoy arruinada. No debeis perma- 


necer aqui, pues va á llegar el caso de que pro. 
cedan contra vos violentamente. y 


Mille. Michonneau se levantó, 
Se arál 
——Noseirál 
Se irá! . dE 1 

«—No se irá! 

Estas palabras pronunciadas alternativimen. 
te y las hostilidades que empezaron á propósito, 
ohligaron 4 Mile, Mictionneau á partit, despues 
de algunas estipulaciones hechas en voz baja con 


la patrona. | y 


o —Voy á casa de Mme. Bancand, eS con tono 
emenazador. 


/ 
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Id donde querrais, señora, 'dijo Mme 'Váiu- 
quer, que tomó por una cruel injuria la eleccion 
que hacia de una casa con quientivalizaba, y (ue 
odiaba siempre. Id á casa: de la Buneaud, que 
alla tendreis vino capaz de amostozar á cuálquie- 
ra, y platos comprados en.chalanerias. 
: ñ Y», 

Los huespedes se coleciros en dos filas con 
el'"mayor silenciós Poiret miré ton tanta ternu- 
Pa. á Mile; 'Mictiormeau y se mostró tan ingénuá< 
mente indeciso' sobre -si habia deseguirla''ó que 
darse, que los huespedes con tentos con la ¡DActS 
da de. On de lena á freir. di ' 


, 
A 


el Ji, ji, Poirer, exclamó Ñ Pintor e: : e 
El empleado: del museo se puso y cintar cos 
ete a principio ne: un romance muy co 
modes dit E 

po bo dla > Sirtó a A 

el dello y jovén il q e 


a 
E , 
* 31 o) ALA A 


—Marchaos pues, que si no, os matará el de- 
seo: trahil sua quemgle obluptás, dijo 'Blanchone 


Cadararo ' sténte” lo quede es  peciliary fio 
cion libre- de Virgilio, dijo'un pasante de e escyela, 
AE PT ÓN A 
Mile. Michonnean habiendo. mirado $ , Poiret 
y hecho -¿dertian ¡de tomar sá bradó, Y ho pudo Te= 
sistir este á semejante lamamiento, y fue 5. pres: 
KMar su apoyo "3 "la Kolterona Résonaron, los 
¿planos y anida dejadas o 
OM. Ho Y 
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_—Bravo, Poiret., . . 

Í —El viejo Poiret! o 

"Apolo Pair! 
—Valiente Poiret! 


En aquel momento entró un criado y entre= 
gÓ una carta á Mme. Vauquer, que cayó sobre 
una silla despues de haberla leido.. 


a e 

—Ya no falta mas a quemar mi casa, pues 
en ella'ha descargado la tempestad. A las tres ha 
muerto el hijo Taillefer! Bien merezco que me 
castiguen por haber deseado el bien de estas da= 
mas con detrimento del. pobre joven! Mme, Cou— 
ture y. Victorina mp ..piden sus efectos, pues vas 
á vivir con su padrel M. Taillefer consiente que 
su hija conserve consigo, á la viuda Couture co- 
mo dama de compañía! Cuatro. habitaciones va= 
elas! Cinco huespedes menos! | 


Parecia que i iba A Morage a 


ms La. desgracia ha entrado en, mi caos 


pei ' vá AS sh 3 + 


Un: carruage se oyó. pda á la puerta. 


Se ye qm Ghry yen PS o 


y será atra pera dija, Silvia... ... ; 
e =p Edo se prescntó nea “con 
úna na fisonomía, slang, y Ho ¡Je mae de pida ds 


y 0 e 


Y 
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podia hacer creer habia sido regenerado. 


—Goriot en coche! dij jeron los mosapedes: El 
fin del mundo se acerca. 


El buen hombre se fue dia á Eugenio, 
que se .mantenia pensativo en un rincon, y o 
cogió del brazo, 


1 


V —Venid, le es muy alegre 


— ¿No sabeis lo: que pasa? le dijo haginioí M: 
Vautcón es un presidiario, á- quien acaban 'de 
prender; y el hijo de M. Taillefer ha muerto, 


—¿Y que nos importa eso? respondió el Padre 
Goriot. Hoy como con-ella y con vos! ¿ho en 
tendeis?. Os espera: venid. ; 

Tiró con tanta  úlincia de Rastignac, que 
le hizo andan: por fuerza, y parecia que ce Ane 
bataba como si fuera su querias. 35% a 
| —Comema! eclamó el pinos. A 

- En.un momento cada; uno a -úna sia y 
se aio la: mesa. O A 


e. —Efectivaimente; dijó Silvio, hoy tado'se Vel 
ven desgracias, El guisado de carnero” ¿e ha" pe= 
gado; pero: si.no. do comen re tanto” "»euri 


y 
ES 7 "és 
Pe a pi , ot ON YA ¿ di: .. hb ¿3 


Maz: e nódulo valor pS grontinib 
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ciar una palabra, viendo en la mesa diez perso» 
mas en vez de diez y ocho, aunque cada uno tra. 
taba de consolarla y distraerla, Si: por el pron= 
to los huéspedes eslernos se. ocuparon de 
Vautrin y de los acontecimientos del dia, en se- 
guida continuaron hablando con mordacidad de 
los duglos, del presidio, de la justicia, de leyes 
que necesitaban reformas, de cárceles, y á poco 
tiempo se ballaron muy distantes de Santiago 
Collin, de Victorina y de su hermáno Aunque 
no eran mas que diez, gritaron como veinte, y 
perecia que habia un número mayor que el or= 
dinario: á esto se redujo la diferencia que habo 
entre esta comida y, la del dia anterior. La indi- 
ferencia habitual de este mundo egoista, que al dia 
siguiente tiene en los acontecimientos diarios de 
Paris siempre una nneva víctima que devorar, se 
sobrepuso á todo y aun la misma Mme. Vauquer 
se calmó con la esperanza. Ñ 
Todo aquel dia debia ser fantasmagórico pa= 
ra Eugenio, que apesar de su entendimiento y 
enerjía de su caracter, no sabia como clasificar 
sus ideas, cuando se escoritró en un carruage al 
lado del padre Goriot. Los discursos de éste, don= 
de, aparecia una alegria :desusada, resonaban en 
su oido, como las palabras que cimos en sueños. 


- | *"Hoy.por la. mañana ha .quedade tódo ayre- 
glado, comemos, los tera juntos, ¡nutos! ¿lo com- 
Prepaejy?, Hace cuatro años quemo. he comido 
eon mi Delfina, con mi Delfinita, y voy á tener- 


bh, 4 wi lado. toda la tarde. Hemos. dstado esta 
. e. 


e] ll 


Dra 2 mk As A, A 


e e Á— l— 
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mañana en vuestra En y he trabajado como-un 
mozo de cordel, Ah! no podreis fignraros cuan 
guapa estará en la mesa: me dirá ——t*Tomad pa- 
pá, comed”de esto que es muy bueno.” Y yo no 
podré entonces comer» Hace tanto tiempo que no 
me he visto.al lado suyo o COMO Vamos 
á a ahora: 


¿Pero se ha ds hoy el mundó? di- - 
jo Ra qenla: ) 


—Si, lada: pero nunca ha estado me- 
jor que ahora. Yo no veo en la calle mas que fi- 
“guras alegres, personas que se dan la mano y se 
abrazan, sugetos felices como si fueran á comer 
con sus hijas y saborear los manjares, que eMa 
encargó delante de mi en el café ingles. Pero 
bad á su sud el and será mas detec q Ja 
miel. E 

Me: parece que vuelvo 6 la vida, 4 se decia 
anios 


] Guelo; «andad mas vivo! ¿ia el pad 
Gorios bajando: uno de los cristales. Os: daré dos 
francos para beber, si en diez minutos me llevais 
donde sabeis. | 


e A q 
pr a Si . cs po 


Con semejante :promeas; el Lenciiuro: traves 
Raris con. la velocidad del. Palas da 


¿Pero A donde me conducis? pad la 
- genio “al. padre Goriot. 
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A vuestra casa. E 


El carruage se detuvo'en la calle de Artois, 
El buen hombre-bajó primero y dió al- cochero 
diez francos, con la prodigalidad de un viudo que 
en el parasismo de su placer, no se cuida de nas - 
da. 


— Vamos, suba mos, dijo 4: Rastignac, hacién- 
_dole atravesar un patio, y llevándole á la puer- 
ta de un cuarto interior de tercer piso de una 
casa nueva y: de hermosa ire | 


. El padre Goriot no tuvo precision de Más: 
pues Teresa, la doncella de Mme. de :'Nucingen, 
- abrió, y Eugenio se encontró en “una habitacion 
preciosa, compuesta de. una antesala; uma sala, 
una-alcoba, y un gabinete con-vistas al jaréin. 
En la sala, cuyos muebles adornos podian.comn- 
petir con todo lo que hábia visto de mas lindo 
y. gracioso, divisó á la luz: de las bujias á: Delfina 
- que se levantó de un confidente, puso su abani- 
co sobre la chimenera y le dijo con un tono 
de voz. lleno de ternura; — ¿Con que har sido pre= 
ciio ir'á.- cadera «caballero Lo Pd enten- 


deis?! e e 


Teresa salió: el estudiante estrechó vivamen= 
te- entre sus brazos 4 Delfina y Horó de ale= 
gria, El contraste entre lo que acababa de ver 
y lo que via entonces, despues de tantas sensa— 
cienes :como hábian' fatigado su corazon, le pro- 
dujo un ataque de sensibilidad nerviosa. 
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—Bieñ sabia yo que te amaba, decia quedito 
el padre Goriot 4 su hija, mientras que Eugenio 
permaneciá postrado en el confidente, sin podet 
pronunciar una palabra, y sin conocer: toda- 
via como: se ' habia realizado aquella: mágica 
transformacioñ. 


—Pero venid, Je dijo Mme. de Nucingen to» 
mándole dela mano y conduciéndole 4 un cuar» 
to, cuya colgadura, muebles y demas efectos le 
recordaron en pequeño los de Delfina, 


- 


| —Aqui falta la cama? 20 Rastignac. 
Si ,: Conitestó poniéndose encendida y. pre 
tándole la mano. de 


Eugenio la miró y comprendió aunque novi- 
cio todavía, todo el pudor verdadero que existe 
en el corazon de una muger amante. ( 
. A ss OS En se e e 

: —Sois una criatura, á quien siempre se debe 
adorar, le dijo al oido, Si, me atrevo á deciros- 
lo, porque nos comprendemos perfectamente: 
mientras mas vivo y sincero es el amor, masre- 
servado, mas: misterioso debe ser. No confiemos 
á nadie nuestro secreto. : 


—Ni aun á mi/ me el pedrEn Goriot reflnfa= 
ñando. 


Vias nO sois estraño. : para n0z0tros..; 


ki04) 

,. =WYed” ahi lo que queria., No hagais. caso. de 
mi. Yo ire, yo vendré como.un espíritu benéfi- 
co que se halla oculto en todas, partes. Ahora 
bien, Delfinita mia, ¿no tenia razon cuando te 
decia. .—“Hay una preciosa habitacion en la car 
lle de Artois, amueblémosla para .¿1?? Tu.no 
_ querias y yo he sido el autor de tu alegria co- 
mo de tu existencia. Los padres deben dar siem- 
pre para ser felices: dar siempre es lo que cona» 
4ituye á un padre. , : VE 


«¿Cómo? dla Exgenio. 


PAS MI 
—Si, ella no queria, temia las arcidadós que 
podian decir, como si. el mundo valiera tanto 
como la felicidad. Todas las mugeres sueñan con 
lo que han de ad y luego..... 


El padre Goriot signió hablando, solo. Mme: 
de Nucingen llevó 4 Rastignac al gabinete, don- 
de resonó un beso, aunque ligeramente dado. La 
elegancia de aquella pieza correspondia á la de 
he E: sin qe se echase de menos:cosa alguna. 

Mes adivinado bien vuestros deseos? le 
preguntó Delfina volviendo á la sala para sen 
tarse á a n.esa, 0 e 
. Demaiado bien / “contestó. Un lujo tan 
completo, unos sueños hermosos realizados, to- 
das las poesias de la vida de un joven elegante, 
todo lo toco, pero.Bo puedo aceptarlo de vos, y 
yo soy demasiado pobre todavia para... 
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—Ah! ah! jcon que empezais á resistirme? le 
dijo con un airecillo de autoridad burlona, ha- 
cienido :una de la» preciosas"muecas que acostum= 
bean las mugeres, cuando quieren mofarse de al- 
gun escrúpulo para disiparlo mejor. 


Eugenio había examinado su conciencia con 
demasiada solemnidad en aquel dia, y la prision 
de Vautrin que le manifestó la profundidad del 
abismo en que estuvo para caer, acahaba de fora 
tablecer sus nobles sentimientos y su delicadeza, 
para que cediese á aquella cariñosa refutacion 
de sus generosas ideas, Se apoderó de él una 
pr tristeza, 


tota 


¿Sóbela lo que il semejante ce Du= 
dais del porvenir cuando no os atreveis 4 enla= 
zaros conmigo? Temeis no corresponder á mi 
afecto! Si me amais, si yo.... 05 amo. ¿por qué 
no aceptais unas obligaciones tan pequeñas? Si 
supierais con cuanto placer me he ocupado en, 
arreglar esta habitacion, no titubeariais un mo= 
mento y me pediriais perdon. Yo tenia dinero 
vaestro y lo he empleado: vedlo aqui todo, Creeis 
ser grande, y sois pequeño. Mucho mas exigis vos.. 
(Ah! exclamó, - sorprendiendo una mirada apa= 
sionada de Eugenio) y os formalizais por nona= 
das. Si no me amais, no acepteis. Mi suerte la 
devido una Ls Hablad! 

. taa pad mio, añadió volviéndose 4 él, 
tratad de convencerle. ¿Cree acaso que soy yo 


' Nx 
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menos delicada en punto de honor?” ; 


El padre Goriot tenia la sonrisa de un'bie- 
naventurado, viendo y ao tan preciosa qe 
rella. o 


—Estais al principio de la vida, continuó 


_ Delfina apoderándose de la mano de Eugenio, 


. 


encontrais una barrera que no han podido tras* 
pasar muchas personas, la mano de una muger 
os la abre, y no quereis pasar! Pero aceptareis y 
hareis una fortuna brillante, porque está escrito 
en vuestrá hermosa frente! ¿Lo que yo os preste 
hoy ,-no podreis devolvérmelo entonces? ¿Anti- 
guamente las damas no daban á sus caballeros 
armaduras, espadas, cascos, cotas de malla, ca- 
ballos para que' pudiesen combatir en sus nom- - 
bres en los torneos? Pues bien,” Eugenio, lo que 
yo Os ofrézcó son Tas armás'de la época, los úti- 
les necesarios” para el que quiére ser alguna co= 
sa» Es preciosa la guardilla que vivis, si se pa= 
yéce á la de papá! “Vamos ¿Comeremos? ¿Quereis 


apesadumbrar me? ¿Responded pues? añadió sacu=, 


diéndole la mano. 


y 
E AS 


Eugenio permaneció inmóvil. o 


' Dios mio, papá, erondiala: me marcho y 

no le vuelvo á ver mas... E pas 
—Yo voy £"decidirlo,.. dijo. el, padre Goriot. 

volviendo de su extasis, Caballero Eugenio, vais 


á. pedir dinero prestado á los judios. ¿no es .ver- 


dad? Ñ 
' 


(107): 


:- —Es preciso. 


—Pues bien, continuó el buen hombre sacan- 
do una malísima cartera muy usada. Yo me he 
hecho judio y he pagado .todo esto: vedlo aqui. 
Ya no debeis un ochavo por ello, cuyo valor mon- 
ta á casi nada, todo lo mas á cinco mil francos. 
Estos os los presto yo, y no me los rehusareis, 
porque:1o soy muger. Me hareis un recibo, y los 
pagareis en adelante, 

y 
Algunas lágrimas corrieron por las megillas 
de Eugenio y de Delfina, que se miraron sorpren= 


didos. Rastignac apretó la mano ál buen hom- 
bre. 


—Y bien ¿no 201 mis hijos? 


- Pero padre mio, dijo .Mme: de Nucingen 
¿cómo habeis podido hacer eso? 


AMO: lo sabrás, Cuando te decidí á: que lo 
pusieras á tu lado y te vi comprar efectos co- 
mo para una novia, vo dije para mi “Va á ver- 
se apurada,» El abogado es de parecer que el 
pleito contra tu marido durará mas de diez me- 
ses; y entonces vendí las mil trescientás cincuen- 
ta libras de mi renta perpétua y me encontré - 
con quince mil francos, mil doscientos francos 
de renta vitalicia, y pagué hijos mios, con el 
resto á vuestros mercaderes. Yo tengo allá arri- 
ba un cuarto por el que pago cincuenta escudos 
al año y puedo vivir como un príncipe cof tres 


' 
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francos diarios, pudiendo disponer del resto. Yo 
no gasto nada, ni aun casi en ropa, y hace quince 
dias que la alegria me rebosa, pensando que vais á 
ser felices. Y bien. ¿no sois dichosos? l 
—Oh/ papá, papá! dijo Mme. Nucingen arro» 
jándose á su padre, que la recibió en sus brazos, 


Le cubrió de besos, le acarició sus megillas 
con sus rubios cabellos, y derramó lágrimas $0 
bre aquel viejo rostro, que apareció sin arrugas, 
brillante. 


—Amado padre mio, sois un verdadero padre! 
No, uo existen en la tierra dos padres semejantes; 
Eugenio ya os amaba ¿que sucederá. ahora? 


—Pero hijos mios, dijo el padre Gortot, que 
hacia diez años no habia sentido latir el corazon 
desu hija al lado del suyo; pero Delfinita miá, 
¿quieres hacerme morir de alegría? Vamos, caba- 
Jero PA ya Fatoy pegados 


El anciano apretaba 4-su hija con tanto de- 
lirio, que le dijó esta—Ah/ me lastimas. 


ea 


—Te lastimo/ dijo pin pálido. : 


La. mí con un io sobre matural de 


dolor, porque para pintar la fisonomia de estt 
Cristo de la paternidad, seria preciso busca" 
comparaciones en las imágenes, que los grandes 
pintores han inventado para retratar la pasion 
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que en beneficio del mundo sufrió el salva lor de 
los hombres. El padre Goriot besó dulcemente 


la cintura que sus dedos habian apretado dema- 
siado, 


—No, no, ¿yo no te he hecho mal? continuó 
preguntándole con sonrisa. Tu eres la que me 
has lastimado con tu grito.—Esto ha c.stado mu- 
cho mas, añadió al oido de su hija besándola con 
precaucion, pero era preciso atraparlo, y si no fue 
“Ya asi, se enfadaria, 


Eugenio estaba petrificado con el inagotable 
sacrificio de aquel hombre, á quien contem plaha 
mañifestando una admiracion candorosa, que es 
e ielená en la juventud, 


—Yo me haré digno de todo esto, esclamó. 


—Oh Eugenio mio, cuan hermoso es lo que 
acabais de decir, 


e 


Y Mue. de Nucingen besó en la frente al es» 
cuciantes 


- Por tí ha vrehusado 4 Mile. Taillefer y sus 
millones, dijo el padre Goriot, porque ella le 
amaba, y habiendo muerto su hermano, es ahora 
tan rica comoCreso. 


o 


—¿Para qué decirlo? esclamó Rastignac. 


—Engenio, le dijo Delfina al oido: ahora tengo 


i 
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un sentimiento. Yo 0s amaré mucho, mucho y 
- siempre, 


«—Este ha sido el dia mas hermoso que he te- 
nido despues que os casásteis, esclamó el padre 
Goriot. Dios puede hacerme morir cuando sea su 
voluntad: con tal que no dea por vosoLras, diré— 
En febrero de este año, he sido, durante un mo- 
mento mas feliz que los hombres pueden serlo 
en toda su vida,, Mirame Delfinita, ¿No es ver- 
dad que es muy hermosa? Decidme, ¿habeis en- 
contrado muchas mugeres que tengan sus hoyi- 
tos, ni colores tan preciosos? ¿Es verdad que no? 
Pues bien, yo ha sido el que he hecho . ese amor, 
femenino, y en lo sucesivo cuando sea feliz por 
vos, será mil veces mas hermosa. Si necesitais en- 
tonces mi parte de paraiso, vecino mio, yo os la 


- 


doy y me iré, al infierno. A a OS 


—Pobre padre mio/ ' 
—Si tu supieras, hija mia, dijo levantándose, 

cogiéndole la cabeza y besándole en el. pelo, «con 

que facilidad podrias hacerme feliz! Ven á verme 

algunas veces, yo estaré allá arriba, y no tendrás 

mas que un. paso quedar ¿Me lo prometes? 

; ; ; : 


. £ 


$ . . a '. 
SÍ, mi querido padre... ,  , o 
—Dilo otra vez, 
o ; ra E uN 
o E Moria A mes s. 
—Si, mI buen padre, 


.. p e a] t 
A a de 


(ny, 
- —Callate, que si'me dejara llevar del deseo, t te 
lo'hária repetir cien veces, Comamos, 


=- Pasaron toda la tarde como si fueran unos 
niños, y el padre Goriot no fue el menos loco. 
Se echaba á los pies de su hija para besarselos, la 
miraba mucho tiempo embebido, : frotaha sul 
cabeza contra su trage, y hacia por áltimo las 


locuras que pudiera egecutar un joven y tierno 
amante. 


—Ya lo veis, dijo Delfina 4 Eugenio, cuando . 
mi padre está con nosotros, es preciso dedicarnos 
enteramente á él. Esto nos será ene veces 
bustánte incómodo. 


¡Eugenio que habia esperimentado ya movi- 
mientos de celos, no podia vituper ar “aquella pa- 
Jabra, que encerraba xd principio de todas las 1 in< 
gralitades, 


? 
$ 


- ==3Y cuando se acaba de arreglar el | cuartd? 
preguntó Bagua: ed prsclto separarnos esta 
moche. - Ei 

E 
: On o ivels 4 comer: eE Es 
dia de Hlalianos. + : > >: 


"YO 5ré:al patio , yo! dijo: ell pote Goriot, 
Era media noche, y el carruage de Mwme. de 
Nicingen esperaba El padre Górioe' y:'el:estu- 
diante volvieron é la casa Vauquer hablando de 


to y dijo—Señora! 
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Délfina con un Pa AN «QUe y pro- 
ducia un curioso combate de espresiones. entre 
aquellas dos pasiones violentas. Eugenio no po- 
dia disimularse que el amor desinteresado del pa- 
dre oscurecia el suyo por-su constancia y esten 
sion, y que aquel era siempre puro y hermoso; 
creciendo su adoracion tanto con lo pasado Co-+ 
mo con el porvenir. Hallaron á Mme. Vauquer 
junto á la estuía entre Silvia y Cristobal. La 
vieja patrona estaba como Mario sobre las rui- 
mas de Cartago. Aguardaba á los dos unicos hues- 
pedes que le quedaban, hablando con Silvia de su 
desgracia. Aunque lord Byren haya atribuido al 
Taso hermosas lamentaciones, todas carecen de la 
verdad profunda que contenian las de Mme. Vawr 
quer: 


. —Mañana por la mañana no habrá que hacer 
mas que tres tazas de café, Silvia! Mi casa desitro 
ta ¿no es para partir el corazon? ¿Cual será. mi 
vida sin huespedes? Nada, Ya está mi casa des- 
mueblada: de hombues , y la. vida consiste en-Jdos 
imauebles. ¿Que he. hecho yo. al cielo. para baberme 
atraido estos desastres? Se han hecho provisiones 
de judias, de patatas para veinte personas. La 
pplicia en. mí casa! No vamos á camer-mas que 
patatas! Tendré que despedir á Cristobal. a y NE 


El saboyardo. que. dormia, despértó «de; pron- 
! 


AS NL 3% Go | Es ; 
+ — Robre hombiel Es como. : un. alano, 2156 


des al AOS E A o La a A alirmisd 


1 
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"Uni? estación: uniéria ! Cúando “tado” el 
mundó- está: colotádo ! Y DEdonde me Hoverán . 
huéspedes ? Esa sibila de -MNiclonneau qué me 
arrebata 4 Poiret ! ¿Que há hecho para atraer- 
sé á ese hombte, que la'siguccómo un perró? 
: : O E 


se: 2 : $ E 


— Ahiseñora, dijo Silvia kvantando la: ta- 
heza, esas solterónás tiertén: merélras: maalas, q 
A E E 
— El pobre M. Vautrin , que lo han conver- 
tido ena presidiario! dontintid lá viuda;Mira 
Silvia, 4 pesar de todo no lo creo. Un hombre 
tan alegres cómo él, y que pagaba “dinetó en. 


; 
oa a 
al Chas. A MEN 


mano! a E 


(A 


Y quetero generoso ! Afjo CristoBal: ** 


0 TROL A A Fry. ar 0: diia da 
qa A o O PRO copa 2h 
— Te equivocas, dijo*Silvia. ." ps 

, > ¿ > A . 

E AR e A a AS A E A 


— Pero no , repuso Mine. Vauquer ; ¿Enimo 
lo ha confesado. Y que se diga que todas estas 
cojas har? oguriido 'enmi"vasap'éh un '¿UarTe 
por donde: mó pasái un gato! 2" Je! de mujer de, 
bien, mb patece"que sucios "Porque mira “Silvi; 
hemos visto'4 Luis KV7*atometerlé su acciden= 


te, hemos: visto caet a)" emperádor ; le' hemos - 
visto volvé? y caer de nuévo: todo esto era muy 


natural, pero núnca han otúurrido mudanzas en* 
las,casas de: huéspedes. Se, puede pasar sjy Lry 
pero no sin comer, y cuando una mugel banras 
da natural de Conflans, da de comer tan buenas 


cosas 5: 4' mierios ue -no Megara: el fin del mun-. 
, y oia 


do:.... Pero si éste es el fin del mundo - 
TOM. 11 8 hi 
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— Y ver que Mile. Michonneau, que os ha 
perjudicado va á recibir , segun dicen , mil es- 
cudos de renta! esclamó Silvia. - 


l — No me hables de ella, es una infame ! Se 
ha marchado á casa de la Buneaud; pero ella es 


. Capaz de todo, y sin duda ha cometido. críme- 


- 


nes, ha robado, ba matado. A presidio, debia ir 
en lugar de aquel pobre hombre:.... 


Eugenio y el padre Goriot llamaron .entonces; 


- Ab / Ya estan aqui mis dos constantes hués» 
pedes, dijo suspirando la viuda. | 


.. Los dos constantes huéspedes que no con= 
servaban sino un débil recuerdo de los desastres 
de aquellá casa, manifestaron sim ceremonia á 
Mme. Vauquer que se mudaban á la Chaussee- 
d' Antin, 


Ah? Silvia, este es el último mate, Me 
habeis dado el golpe de muerte , porque esto me 
ha llegado al corazon. Un dia solo me ba qui- 
tado diez años de vida: á-fe mis, que voy á vol= 
verme loca. ¿Que hé de bacer de. mis judias? 
Bien, me quedaré sola. Cristobal, mañana te 
jrás. Adios, caballeros, buenas noches, 


== ¿Que le ha sucedido ? preguntó Eugenio 4 
Silvia. os o 


- z Que todo el mundo se ha marchado y esto 
e ha trastornado la cabeza. Oigo que llora, lo 
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cual -le probará bien, Es la vez primera que arto- 
jan lágrimas sus ojos desde que estoy á au ser- 
vicio, 
La mañana siguiente Mme. Vauquer se ha- 
llaba razonable, segun su espresion: es verdad 
que estaba afligida como una mujer que habia 
perdido todos sus huéspedes, y cuya vida se ha- 
bia trastornado, pero conservaba todo su juicio 
y manifestaba lo que constituia su verdadero 
dolor, un dolor profundo, el dolor producido 
por el interés perjudicado y por las costumbres 
desconcertadas. La mirada que dirije un amante 
á los sitios que habitó su querida, no es mas 
triste que la que echó Mme. Vauquer á la de- 
sierta mesa. Engenio la consoló diciendo que 
Bianchon iria á ccupar su lugar dentro de al - 
gunos dias, que el empleado del Museo siempre 
habia manifestado deseos de vivir en la habi- 
tacion de Mme. Conture, y que en poco tiem=- 
po llenaria de nuevo la casa. | 


— Oigaos el cielo, querido caballero, pero 
aqui se ha aposentado la desgracia. Antes de 
diez dias vendrá la muerte, ya lo vereis, dijo 
echando una mirada lugubre al comedor ¿A 
quien arrebalará ? 


— Es preciso mudarse, dijo en topo Zajo A: 
Eugenio el padre Goriot. 


— Señora, dijo Silvia corriendo azorada, haes 
tres dias que no he visto á Mistigris, 
e 
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— Ay Dios mio! Si mi gato ha muerto, si 
nos ne dejado, ne 


La pobre viuda 1 no pudo acabar: juntó las 
Imanos y y se dejó caer sobre el espaldar de su 
sillon aterráda con aquel pronósticos 





4 


+. + - LAS DOS HIJAS. 


S 


Á eso de medio dia, hora en que llegan Jas car- 
teros al cuartel, del Panthéon , recibió Eugenio 
una carta cerrada con elegancia y sellada con 
las armas de Beauséant. Contenia una esquela de. 
convije 4 M. y Mme, de Nucingen para el bri- 
llante baile anunciado hacia un mes, que debia. 
verificarse en casa de la vizcomdesa. Dos líneas 
iban dirigidas á Eugenio» 


n 
- 


He creido, caballero, que os encargariais, con 
gusto de ser el intérprete de mis sentimientos 
respecto 4 Mme. de Nucingen ; y os envio la 
esquela de convite que: me habeis pedido , aña=. 
dienda que tendré el mayor placer en adquirir. 
el conocimiento de la hermana de Mme. de Res- 
taud. Tracdme 4 esa linda persona, cuyo afecta, 
no arrebateis del todo ,, pues me debeis mucho. 
en cambio del que os profeso, a 

E a "VIZCONDESA DE BEAUSÉANT. o 


pa Pero. bien, dica me ta que no quisre pudo. 
con M. de Hucingri, pr Eugenio. 


E 
¡ea 
.. , ” + A 
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Marchó inmediatamente á casa de Delfina 
para llevarle aquella agradable noticia, cuyo pre- 
cio debia sin duda recibir. Mme. de Nucingen 
estaba en el baño, y Rastignac entró en el gabi= 
nete con la impaciencia natural á un jóven vivo 
que anhela poseer la querida, dos años objeto de 
sus deseos. Semejanites emociones no se esperi= 
mentan dos veces en la vida. La primera muger 
con quien realmente se relaciona un hombre, es 
decir, la que se le presenta con todo el esplen— 
dor que requiere la sociedad parisiense, jamas 


tiene fival. El amor en Paris no se parece á los 


demas amores, Ni los hombres ni las mugeres se 
engañan nunca con los lugares comunes, que cada 
úno ostenta por prudencia acerca dé sus senti- 
mieutos, 4 quienes llama desinteresados. En este 
pais ina muger no debe: satisfacer solamente al 
corazon y á los sentidos, sabe muy bien que tiene 
obligaciones mas grandes que llenar respecto á 
un millon de vanidades de que se compone la vida. 
El átnor sobre todo es de esencia jactancioso, 
descarado, despilfarrado, embaucador y fastuaso, 
Sí todas las mugeres de lá corte de Luis XIV 
envidiaron 4 Mille. de La-Valiére el amoroso ar- 
rebato que hizo olvidar á aque! príncipe que cada 
uno de sus manguitos costaba mil escudos, cuan— 
do tós desgarró para facilitar al duque de Ver- 


mandois la entrada en el mundo y (qué: podrá. 


pedirse “al 'festo de la hnmanidad? Sed jóv-nes, 
Yicos, títulos, sed mas si podeis, porque. mien - 
tias fas granos de incienso quemeis delante del 
ídolo, si acaso le terteís, mas favorable os será. 
El amor cs una religion, su culto debe costar mas 


pS 
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caro que el de las o religiones, porque “pasa 
-muy pronto, y. la devastacion recuerda su tran. 
sito. El hijo del sentimiento es la poesía de las 
guardillas, sin cuya riqueza ¿qué seria el amor? - 
Si existen escepciones en las Jeyes draconianas 
del código parisiense, solo se encuentran en la 
soledad, entre.las almas que'no se han dejado 
arrastrar de las doctrinas sociales, que viven in- 
mediatas á alguna fuente. de..aguas cristalinas, 
fugitivas: pero incesantes : que fieles á su verde 
- umbria y. dichosas al escuchar el lenguage de lo ' 
infinito:, grabado para ellas. en todas partes, y 
que tambien encuertran en sí mismas, aguardan 
con paciencia su proteccion, sin cuidarse del de 
la tierra; Pero Rastignac semejante á la mayor 
parte de. los jóvenes que con anticipación ham 
disfrutado. delas grandezas, queria presentarse 
armado en la liza del mundo, cuya fiebre le 
devoraba ; considerándose tal vez con la fuerza 
suficiente para dominarlo, aunque sin conocer 
los medios ni el objeto de su ambicion, Á falta 
de un:amor puro y sagrado que llene la vida, 
esta sed de poderío puede llegar á ser una cosa 
bella, con tal que se le despoje .de todo interes 
personal, proponiéndose. por objeto el engrande= 
cimiento de nn pais. Pero aun no habia llegado 
todavia el estudiante al punto, desde donde un 
hombre purde contemplar y juzgar el curso. de 
su vida. Aun no habia sacudido completamente 
el embeleso de. las frescas y suaves ideas, que 
semejantes á unas -fajas envuelven la júventud 
de los educados en las provincias; Siempre.hahia 
titubeado atravesar el Rubicon. parisiende..»Ape. 
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 sarode:suviva-amipsidad-bebia comdervado congo 
tantemente algunas ideas de -la: dichosa yida 
quic-los hidalgos posaban- en sus posesiones, ero 
Sus últimos escrúpules desaparecieron euindo se 
vió .en su nuevo apósenio. Disfrutando de las 
ventajas materialesque proporciona. la riqueza, 
coma':habia disfrutado durante algun «tiempo las 
ventajas morales que. da. el nacimiento, se habia 
despojado de su: corteza: de hombye.de. provincia 
y establecido sravemente. £a una posicion, desde 
donde-divisaba' un hormosó ¡porvenir Asi es que 
aguardando .á. Delfina sentado en aquel, precioso 
gabiuete.que:se::pareciaralgo. al suyo y $e-cónsi— 
deraba «tan distante udeb-Hastignac. que. vinoi el 
año:antirior:á Paris, que mirándose Corun ano 
teojo «de - optica: mora) ,»se. preguntaba; en - aquel 
momento-si.se . pcs 4: sí mismO», +nco+ i++ 
E EE ho . e 
nio En deñoés tE. en: la sala ; ¡ .desdijo: Teresa 
haciéndole: espese cera IES E 


" 
e 2 a a eos, : 
MA + * ?, -0 , 3 es q 


bid Halló: 4 5 Delfina” derostadá en un. chdento 
janto:al fuego: al. verla 'adornada primóorosamen= 
te, rra .imposóble «dejar de. oom pjararla á las 
hebmosas plantas de Je iedias que: dan, el. fruto 


oón la flor. ' CU E Ho A 

cel daria sob» prendo, bo Sa. bo Ba o. 
5. Ya estamos se il s do bae conmo- 

e ES EE Vado ha 

EEN , nro: 0 : 


e  Adivinad: lo: -que: 108. os dijo opa 
ritándoje junto á ella y cojiéndolé el brazo qe 
ra bésaole. la mano, pil Jada e 


a 
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¡« lMme.. de: Nucingen. hizo un movimiento : € 


_alegria leyendo: la esquela de, cónvite: volvióse á' 
Eugenio con los. ojos :llenos de - lágrimas, y de 


echió «los :brazos .21 cuello, para atraerlo á «si 
con el delirio de:la:vanidad iaa so 4 


r hs ; s AS 
S UN .. e . le 
142 SE t E : .. . e » 


e Vos sois. (tu! le dijo al oido, O “Teresa 


está en mi torador .y-es: arena: ser prudentes) 


Vos sois á quien debo esta felicidad | Si, yo 1neé 
atrevo 4 Jlamar á. esto una felicidad. Consegui- 
do por. vos ¿no esmas que uh triunfo de. mor 
propio? Nadie ha'querido «presentarme en el 
mundo. Taluvez os pareceré: en este momento 
pequeña, frívola , ligera como una paristense, pe 
yo considerad:, amigo-mio, que-cstoy dispuesta 
á 'sacrificároslo todo,-y que si deseo mas viva- 
amente que nunca entrar en el arrabal de Saint= 
Germain, es porque estais alli. 


“¿No os figuraís, dijo Eugenio, que Mme. de 
Begusénni parece no contar pa el: baile com 
MM. de Nucingen? 

—Si, contestó: la baronesa, devolviéndole la 
carta. Esas mugeres son muy impertinentes; pe= 
ro qué. importa, yo iré.: Allí debemos” encontrar 
á mi hermana que sé trata de presentaráe cor 
mucho lujo —Eugenio, continuó en voz baja, va 
á disipar horribles sospechas, ¿No. sabeis * lo” que 
hablan de ella? M. de Nucingen vino á decirme 
está. mañama, que-era el objeto de -las conversa- 
ciones en el Cercle ¡Con que facilidad :atacán el 
honor de las mugeres y de familias enteras? Yo 
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me senti mala, herida, al oir lo que decian de mi 
pobre hermana. Segun saponian algunas perso= 
nas, M. de Trailles habia girado letras de cambio 
que ascendian á cien mil francos, las que ha- 
biendo sido protestadas, iban á perseguirlo: que 
en aquel apuro mi hermana habia vendido sus 
diamantes, que habreis tal vez visto, y que perte- 
necieron á su suegra, En fin, hace dos dias que 
no se habla de otra cosa, y por eso creo que Ánas= 
tasia se ha mandado hacer un vestido con. flores 
de oro, queriendo llamar la atencion en casa de 
Mme. de Beauséant, presentándose con el mavor 
lujo y con lodos sus diamantes. Pero yo no quie- 
ro ser menos que ella: siempre ba procurado hu- 
millarme, nunca se ha portado bien conmigo 
despues de los servicios que le he hecho, dándole 
dinero cuando ella no le tenia! Pero degemoslo 
todo, qué hoy quiero ser dichosa. 


Era la.una de la madrugada y aun permane- 
cia Rastignac en casa de Mme; de Nucingen, qué 
despidiéndole tiernamente, y dándole el amoroso 
adios que encierra tantos goces para el porvenir, 
le, dijo con una . espresion melancólica—Soy tan 
medrosa, tan supersticiosa, llamadme como que- 
rais, que temo pagar mi felicidad con una hor>- 
rible catastrofe»... 


—(Que niña sois? dijo Eagenio, 


| —¿Con que esta noche soy yo la niña? di 
. Delfina sonriéndose. 


| EN 
* - Eugenio volvió ad la casa Vauquer con la 
certidumbre de dejarla al dia siguiente, y se aban- 
donó en el camino á las preciosas ideas qne se 
apoderan de los jóvenes, cuando aun saDorEnO: con 
los labios la felicidad. | 


—¿Que hay? preguntó el padre Goriot á Ras- 
tignae cuando pasó por delante de su puerta. 


: —Que hay! respondió Eugenio: mañana os lo 
contaré todo. 


—Todo' Acostaos, que mañana empezaremos 
muestra dichosa vida. 


La mañana siguiente'M. Goriot y Rasgtinac 
no aguardaban mas que un criado para partir 
de la casa de huespedes, cuando á eso de medio 
dia se sintió en la calle Neuve-Sainte-Geneviéve 
el ruido de un carruage, que paró precisamente 
á la puerta de la casa Vauquer. Mme. de Nucin- 
gen bajó de él y preguntó si su padre permane- 
cía aun en la casa, y habiéndole respondido Sil. 
via afirmativamente, subió la escalera. Eugenío 
estaba en su cuarto sin que su vecino lo supiera, 
Al tiempo de desayunarse encargó al padre Go- 
riot, hiciese trasladar los efectos, diciéndole que 
se encontrarian á las cuatro de la tarde en la ca- 
Me de Artois; pero mientras que el pobré hom- 
bre habia ido en busca de los mozos de cordel, 
Eugenio volvió sin que nadie le viese para satis. 
facer á' me. Vauquer, no habiendo querido de- 
jar este encargo á M. Goriot, porque con su fa= 
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natismo-bubiera pagado sia duda por él La pa- 


trona habia aalido: Eugenio subió 4 su cuarto pa-, 


ta ver si_se habia olvidado alguna cosa, y aplau-. 
dió su nensamiedto al divisar en un*cajon de la 


mesa, la aceptacion en blanco que habia firma- 


do á Vautrin, y que descuidadamente habia ar- 
rojado -alli el dia que la recobró. Como no habia 
fuego iba á romperla, cuando reconoció la voz de 
Delfina, y á fin de oirla no quiso, hacer ruido 
3lguno,. pepsando que ella no debia tener.ningun 
secreto para él. Desde las primeras palabras ha- 
1ó demasiado interesante la conversacion entre 


el padre y la hija para mo escucharla. > 


$ 


—Ay padre mio! Quiera Dios que hayais pe- 
dido cuenta de mis bienes con bastante anticipa= 
cion para queno esté arruinada,. ¿Puedo hablar? 

Si. nadie. hay. en la casa, dijo el padre os 

riot con la voz alterada.. 


x 
o 


—¡¿Que teneis padre mio? repuso Mme. de 
ANUciUBen: a Doo 


, 


, A : 

—Acabas, de darme con una hacha en la ca- 
beza, respondió el anciano. Dios te lo perdone, 
hija mia. No sabes lo que te amo, si lo supieras, 
no me .hubieras dicho semejante cosa tan repen- 
tinamente y sobre todo.si no.tiene remedio ¿Que 
es .lo que con tanta urgencia ha sucedido, para 
que bayas venido.á buscarme aqui, cuando den- 


tro de pocos: mamenios, ibamos. 4 la calle. de 


Ar loís? O ] e 
(2410, ra A 1 


coat A 
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«w=Padre mio; ¿es una dueña del primer mbvi- 
miento cuando sucede - una catástrofe? Yo estoy 
loca? Vuestro abogado ha hecho que se descubra 
mas pronto la desgracia que sin duda se: divúl- 
gará mas tarde. Vuestra antigua esperiencia co- 
mercial va á serños necesaria, y he venido-cor- 
riendo á buscaros, como'se agarra á una: rama 
el, que se ahoga. Luegó que M. Derville vió que 
-M. de Nucingen le opoñia mil ardides, le amena- 
zÓ con un pleito, diciéndole quese obtendría muy 
pronto Ja autorizacion del: presidente del tribu- 
mal. Entonces M: de Nucingen vino á verme es- 
ta mafana para preguntarme siyo queria cau- 
sar se ruina y la mia. Yo le he respórdido que 
no. entiendo nada de esto, que tengo bienes ' y 
que debo estar én posesion de ellos, Que á: mi 
abogado correspóndia arreglarlo todo, porque éra 
imposible pudiera yo entenderlo con miignoran= 
cia. ¿No era esto lo que me habiais: diia lé > 


dijese? ¡ : | 
. na respondió e padre Goriot.. 


—Entonces, continuó Delfina, me enteró 'de 
todos sus asuntos. Ha empleado su capital y el 
mio en unas empresas que apenas han empezado, 
y para las que se harr necesitado grandes canti- 
dades. Si yo le obligaba á presentar:mi dote, se 
veria obligado á renunciar lo que tiene adelantas 
do, mientras que si quiero aguardar un año se 
obliga bajo palabra de honor - á' devolverme 
mis- bienes doblados 6: triplicados ,-é "imponer 
mis. capitales. en “bienes territoriales , á fin 


126 

de. que yo sea io de AN Mi querido padre, 
él hablaba con sinceridad, y me ha atemorizado. 
Me pidió perdon de su conducta, me ha devuel- 
to mi libertad, y me ha permitido conducirme 
como quiera, con la condicion de que le deje 
dirigir enteramente los asuntos bajo mi sombre. 
Me ka. prometido en prueba de su buena fé, llamar . 
a M. Derville siempre que yo quiera jnzgar si los 
actos en virtud de los que me hará propietaria, 
estan estendidos como conviene. En fin se ha 
puesto en mi poder atado de pies y manos. Pide 
ademas dirigir la casa todavia por es¡.acio de dos 
años, suplicándome que no gaste por mi parte | 
mas de lo que me señale. Me ha probado que. lo 
único que . podia hacer era conservar las aparien— 
cias, que se habia separado de su bailarina y que 
iba á reducirse á la mas estricta, pero tam= 
bien mas oculta economia, para esperar el tér= 
mino de sus especulaciones sin perjudicar su crés 
dito. .Yo le he maltratado, he dudado: de todo 4 
fin de que se esplicara mas; y entonces me en— 
señó sus libros, y se echó á llorar por último, 
Jamas he visto 4 nadie en semejante estado! Ha= 
bia perdido la cabeza, hablaba de ER pela 
raba.. Me daba lástima. - . : 


—¿Y tu crees s todo do? esclamo el padre Go- 
riot. Esc es un cómico! Yo he tratado con mu- 
chos alemanes y casi todos proceden de buena fé, 
llenos de candor; pero cuando .cón sus maneras 
francas y honradas, llegan á ser malignos y em— 
baucadores, lo son mas que nadie. Tu marido ' te 
engaña; se ve atacado ten de cerca, que se hace el 
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muerto para ser en aa dueño de lo que 
no.es suyo, queriendo aprovecharse de esta Ciro 
cunstancia con la idea de asegurar su comercio. 
Tan astuto es como pérfido, y por último es un 
malvado. No, no, yo no marcharé al Pere La- 
chaise dejando á mis hijas despo adas de toda: 
yo conozco todavia algo los negocios. Ha inverti- 
do sus bienes, segun dice, en ciertas empresas; 
pues bien, sus intereses ¿mo estan representados 
. por valores, por reconocimientos, por contratus? 
Que los manifieste y liquide contigo. Emprende- 
remos mejores especulaciones, correremos la suer= 
te y tendremos titulos reconocidos con el nom= 
bre de Delfina Goriot esposa separada, respec» 
to d los bienes, del baron de 'Nucingen. ¿Cree 
Acaso que somos unos imbéciles? ¿Piensa que yo' 
“podria soportar dos dias siquiera la idea de de= 
jarte sin fortuna y sin. pan, cuando no lo so 
Portaré un dia, una noche, dos horas? :Si esta 
idea fuera verdadera, no sobrevivir á ella. Pues 
que, habria yo trabajado por espacio de cuaren= 
ta años, hubiera llevado costales sobre mi espal- 
da, hubiera sudado á mares, me hubiera privado 
toda mi vida por vosotras, angeles mios, que me 
ciais ligero cualquier trabajo, cualquiera carga; 

y hoy mi fortuna toda, mi vida se disiparia co= 
mo el humo! Esto me haria morir de rabia. Por 
todo lo que hay de mas sagrado en el cielo y en 
la tierra, hemos de poner esto en claro, com- 
probar los libros, la caja, los contrates? Yo no 
dormiré, no me acostaré, no comeré mientras 
DO vea que existen integros todos tus bienes. 
Gracias á Dios estan separados, y felinmente se= 


+ 


rá tu abogado -M., Ei ya kombre lronredn 

Tu conservarás un. millon, tas cincuenta il. li. 
bras de. renta basta el fin de tus dias, ó doy.us 
escáudalo. en Paris/. Yo me diriguwé á la cámara, 
si los tribunales nos condenan». Saber que estabas 

tranquila y feliz respecto.á intereses aliwjaba ais 

males y consolaba mis penas. El dinero es da vi- * 
da, con el dinero todo se puede? ¿Que. nos venga: 
despues reclamando el zoqueve: del alsacio! Deio 
fina, no concedas ni la cuarta parte de un ochar 
vo. á esa maciza bestia, que te ha encadenado y 
te ha becho desgraciada. Si te necesita, yo meen- 
tenderé con él, y baré que camine derecho, Dios 

mio! Tengo la cabeza ardiendo! Sa. me abraza el 

cráneo! Mi Delfina arrninada! Mi Delfinita! ¿Don= 
de estan mis guantes? Vemos, partamos, quiero 

verlo todoy.los'libros, los -negocios;1la caja, la. cor" 
respondencia, al instante: No estaré tranquilo 
hasta que me haya convencido¡de-que tus bienes: 
no, corren riesgo alguno, y lohaya.visto! yo con 


MÁS PROPIOS 0j0S» - e roca , 
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Mi querido padre, .cantinad ton prudencia,” 
porque si manifestais en. este asunto “el .menor” 
deseo. de venganza, Óó ¡atenciones hostiles, me 
perdercia, Mi marido os coñoce, y es muy nata- 
ral que haya'. pensado que por vuestras inspira- 
ciones he, dada yo los pasos acerca. de mis intt-"" 
reses, y 0s.juro. padre mio, que él los tiene en 
su poder, y quiere. tenerlos Es hombhre capas de 
marcharse con todos los capitales y «dejarnos. 
Es un malvado y: sabe que yo .no-le -persigui=o 
ria pocr.no. deshonrar el nombre que llevo, ló' * 
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que le hace juntamente fuerte y debil. Todo lo 
he cd si le apuramos, me arruino, 


¿Con que es un bribon? 


Si, padre mio, dijo Delfina dejándose caer 
llorando en una silla: no queria confesároslo 
para auhorraros la pesadumbre de ver que me 
habiais casado con un hombre de semejante eso 
pecie. Sus costumbres y su conciencia, su alma 
y' su: cuerpo, todo en él está acorde! Esto es 
horrible, «le :aborrezcoy le: desprecio: si, yo: no 
puedo estimar ¿ M. de Nucingen despues de -lo 
qué me ha diého. Un hombre capaz. de. meterse 
én das vombiñaciones mercantiles de que “me. ha 
hablado, 110 tiene la:monor delicadeza, y nrís tes 
niores 'próceden de que. he :perretrado perfectas 
miente oí -¿ima.: Me ha concedido con el ma= 
yor descaro ,' mi 'marido,. una entera lihertad.: 
¿Sabeis lo que:significa: esto? Que en un -caso 
y desgraciado - de sirva” yo de: Anstrumento- dad 
tándole mi. MOMbreé.. coo Drs 

Pero hay leño pen una plaza de Gris 
para semejantes yernos, esclamó el padre: Goriot, 
Yo.iniemo le guillotinaria, si faltáse cada 

| E E 

—No, padre mio, no hay leyes seña él. Qid 
das palabras de su lenguaje, despajado :de los 
eirctimlogyuios -con. que Jó piiueiye;;— YO: todo 
esdD) paridad, do: tendreis, um ióchavo, y queda»: 
' dareis. :arruinada, porque yó mo buscaré mas 
cómplice que vos, ó me dejais dirigir las em- 

Tom, 11, 9 


- 
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presas.?? ¿Es esto: claro? Aun espera mas de 
mi: mi probidad: lo tranquiliza, sabe que le 


dejaria sus bienes y que me contentaria solo 


con los mios. Yo debo consentir bajo pena de 
arruinarme en una asociacion reprobada y frau— 
dulenta: compra mi conciencia y la paga, deján- 
dome ser á mi antojo la muger de Eugenio.— 
t*Te permito cometer faltas, pero déjame cometer 
crímenes arruinando á los pobres'» Este lengua- 
ge: me:parece tambien bastante claro, ¿Sabeis lo 
que él llama hacer operaciones? Compra solares 
que. á nadie pertenecen, bace construir casas por 
miedio. de unos testaférfros, .que contratan «con 
empresarios, obligándose.á pagarles en. largos pla— 
sos... Despues los testaferros mediante. unas cor- 
tos camtidades consienten.:en soldar sus cuentas 
3 .M.-de Nucingen, engañando y :libertándose de 
las empresarios, presentándose en quiebra. Todo 
esta lo' he comprendido -yo, y:tambien que para 
asegurar en casó hecesario el pago: de sumas 
enormes; M. de Nucingen | ha. enviado cantidades 
considerables 4 Amsterdam, Londres, Nápoles. y 
Viena. quamO podremos apoderarnos de Elia: 

a. y ES de 


Engenio sintió un sordo golpe: poeducido por 


las rodillas del . padre Goriot, que cayó. sin: duda 


en el suelo, 


A ee e , í mn , e 
s , ro, 7 E R roY Yo. opto. ¿1d ea. 
t 


Ce —Dios' mio! - ¿qué te hecho yo? Mihija:entre— 


_gadw 4 5 ese miserable! Todo lo exigirá: de' ella se 

quiere. Perdon; hija ura, tae el pádse Géó= 

pots o A E a EN A CIS E 

e E O RE AIN 
p. dí y. 


A 





ab. PP _—_— > 
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« —Si yo estoy en un abismo, y acaso pay. cul= 
pa vuestras dijo Delfina, Tenemos tan poco jui-. 
cio cuando nos casamos! Conocemos tan poco el. 
mundo, los negocios, los hombres, las costum= 
bres. Los - padres deberian mirar por nosótras. 
Padre mio:no os reconvengo, perdonadme esta . 
palabra. La falta:es toda mia. No lloreis padre 
mio, añadió besáudole en la frente. 

« No loro mas, Delfinita mia. Ven para que 
enjugus tas lágrimas con mis besos. Vamos, quie». 
ro buscar mi broca para desenredar la madeja 
que ha enmarañado tu marido: 


l 


—No, dime á mi condesa el asunto, que : 
yo sabré manejarlo. El me ama, y me valdré de 
rái ascendiente, para que mis capitales los -in- 
vierta prontamente en propiedades. Tal vez haré - 
que vuelva á comprar bajo mi nombre de Nu- 
cimgen los bienes que poseia en Alsacia: Unica- 
mente id niañana para examinar sus libros, sus 
negocios, porqué M. Derville* no entiende una 
palabra de comerciu. Pero no, no vayais que no . 
quiero sofocarme la sangre. El baile de Mme. de 
Beauséant se verifica pazado mañana, y quiero 
sangrarme para estar hermosa , tranquilá, y dar 
honor á mi querido Aa: Vamos á verle á 
su cuarto. > A ! 


> a, ES LN Ei e A 


En Alá momento un?earruaje paró á la. 
prerta, y se oyó en la escalera la voz de Mme. 
de Restaud que preguntan á Silvia si estaba 


en Casa su padre. a 
o 
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.* Aquella circunstancia libertó felizmente á 
Eugenio, que pensaba echarse en la cama y fin- 
gir que dormia. 


. —— Padre mio ¿os han hablado de Anastasia? 

- dijo Delfina reconociendo la voz de su hermana. 

¿Pavece que en au casa han sucedido grandes 
cosas ? | : 


——¿Que ha sido ? dijo el padre Goriot ¡Esto 
acabará conmigo , pues mi pobre cabeza no po- 
dra sufrir.una segunda desgracia | 


— Buenos dias, padee mio, dijo la condesa eno 
trando. Ola, estas aqui Delfina. 


- Mene. de Restaud pareció embarazada con el 
encuentro de su hermana. 


— Buenos dias, Anastasia, dijo, la (baronesa 
¿Es cosa estraordinaria que me encuentres aqui? 
Yo veo á mi padre todos los dias, yo» 


. — ¿Desde cuando? . 


-»=Si tu vinieras lo sabrias, 
No porfiemos , Delfina, dijo” la condesa con 
voz lastimera. Yó soy muy desgraciada! Estoy 
perdida, padre mio” Ob? muy perdida por esta 
vea! | E DS E 


' —¿Qué tienes, Anastasia? csclamó: el padre 
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-Goriot. Dímelo todo, hija mia. Está pálida, 
Delfina :: sotorrámosla: pórtate bien con les y 
te amaré mas si puedo. 0 


— Querida hermana, dijo Mme. de Nucingea 
haciendo sentar á la condesa, habla! Aqui tie- 
mes las dos únicas personas que te amarán siem- 
pre bastante, para perdonártelo todo. Mira, el 
afecto de la familia, es siempre el mas seguro. 


La hizo ' respirar 'sales, y la condesa se rea- 
nimó.. 
-<-Me moriria: detras! ésclamó el padre Go- 
riot. Vamos, continuó meneando la lumbre, 
acercaos aqui, que tengo frio. ¿Qué te ha suce- 
dido Ahistasia? Dilo ed mira que 1 me ma- 
AAA | 


—Puoes bien, dijo la pobre muger, mi marido 
do sabe todo; ¿Os acordáis padre mio de aquella 
letra de cambio de Máximo?'Pues bien,: no era 
la primera). ya hab:a yo pagado muchas, A. prin- 
cipios de enero M. de Trailles estaba mny tris- 
te, nada: me decia; pero es muy facil penetrar 
el corazon: de las personas que se aman). la.me 
nor cosa es suficien te, porque existen presenti- 
mientos. En fin, jamas le habia visto mas ¿mano 
te, mas tierno; y yo cada “dia: era mas venturo- 
sa. Pobre Máximo! En su interior'se despedia 
de mi? y Segun me ha dicho, pensaba suicidarse. 
Por timo lo he mortificado, Je he “suplicado 
tanto arrodillada á sus pies por espacio -de des 
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horas, que me dijo debia cien mil francos, Cien 
mil francos, papa? Me he vuelto loca. Vos mo 
los teniais, todo lo habia yo devorado». . . 


—No, dijo el padre Goriot, yo no hubiera po- 
'dido tenerlos, á menos que no los hubiera roba- 
do. Pero los robaré, Anastasia, los robaré! 


A esta palabra pronunciada lúgubremente 
como si fuera el estertor de un moribando, y 
que manifestaba la agonia del sentimiento 'pa= 
ternal reducido á la impotencia, las dos herma- 
nas hicieron .una pausa. ¿Qué egoismo hubiera 
permanecido indiferente á aquel grito de des- 
esperacion, parecido á. la piedra. saca en una 
sima que revela su profundidad? 


¡Ye 104 he a EA todo 
lo que me pertenecia, padre mio, dijo la conde= 
sa ina en lágrimas. ) 


- Delfina se; y commorió: y Horó. colocando su 
les ep el seno:de su hermana. y ; 


ds —¿Con que todo es > verdad? pregimtó, 
Anastasia inclinó la cabeza. Mme. de Nocin= 


gen la besó con ternura y la estrechó contra su 
corazon» ] 


| —Nosotros slempre te. amaremos, le dijo» 
i Aegis mios, dijo el padre Coriol con voK 


debil ¿por qué vuestros ia han sido des- 
graciados? enn 
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—Para salvar á Máximo la vida y con ella 
mi felicidad, continuó la condesa animada con 
los testimonios de una ternura tan ardiente, he 
MHevade á casa de ese hombre que conoceis, ese 
hombre abortado por el infierno, 4 quien nada 
puede enternecer, ese M, Gobseck, los diamantes 
de familia que tanto aprecia M de Restaud, los 
suyos, los mios, todos, y los he vendido. Vendi- 
do, ¿lo comprendeis? Lo he saivado, pero yo me 
he asesinado, pues M. de Restaud lo ha sabido. 
2 i / 

=¿Por quién? Cómo, que voy á matarlo! es- 
clamó-el padre Goriot. 


:: —Ayer me. llamó á su cuarto. *—Anastasia, 
me dijo con una voz (oh! su voz sola bastó pa- 
ra que todo lo adivinara) ¿dónde están los dia- 
mantes? —+En mi'habitacion.—No, añadió mirán- 
dome, estan aqui sobre mi cómoda.?? Y -me en- 
señó el cofrecito que tenta: cubierto con. su pa» 
ñuelo:—*Ya sabeis de- donde vienen.? Yo me ar- 


rojé'4 sus pies, lloré y- le pregunté que clase de - 


muerte quería darme. 


» 4 


— Has hecho eso? esclamá el padre Goriot. Por 
lo mas sagrado, que cualquiera que toque á- una 
64 otra mientras yo viva, que Jo abrasaria á fue— 
go lento. Si, lo sajaria como... 


Calló el padre Goriot, porque las palabras es- | 


piraban enñ-su garganta, 


—En fín, querida mia, me exigió una cosa mas 


4 


e E A AA O A 
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dificil que la muerte, El cielo libre 'á dia 
muger de oir lo que yo he oidos 


—Yo asesinaré á ese hombre, dijo .tramquila- 
mente el padre Goriot. Pero él no tiene mas que 
una vida y me debe dos. En fin, que ES 
mirando á Anastasia. 


—Despues de una pausa me miró, continuó la 
condesa «—Anastasia, me dijo, guardaré el mas. 
profundo secreto, viviremos juntos, porque tene- 
mos hijos. No mataré á M. de Trailles, porque 
podia errarle en un desafio, y para deshacerme 
de él de otro modo, tendria que chocar con la 
justicia humana. Matarlo en vuestros hrazos, se- 
ria deshonrar los bijos. Pero para que no pe- 
rezcan ai vuestros hijos, mi su padre, ni yo, 08 
impongo dos condiciones. Respondedme:. ¿tengo 
yo algun hijo? Contesté que si—Cual? me pregun- 
tó—Ernesto, el mayor—Bien, juradme ahora obe- 
decerme en un solo punto,, Juré. “*—Firmareis 
la venta de vuestros bienes, cuando yo os lo Le 


—No firmes! esclamó el padre Goriot, no Gr- 
mes nunca eso, Ah! M, de Restaud , no sabeis 
que no pudiendo hacer feliz una muger, ella va 
á buscar la ventura donde existe, y la casti- 
gais por vuestra impotencia” Pero me encontra- 
rá al frente. Anastasia, vive tranquila, Tiene un 
heredero! bueno, bueno. Yo le arrebataré á su hi- 
jo, y cuando le tenga en mi pader, haré que ca- 
pitule ese mónstruo diciéndole.—Si tu quieres te- 
mer tu hijo, devuelve á mi hijasus bienes, y de- 


AS 
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jalo: ae se dica come "quiera. úl : 


- —Padro mio! po ) 


Si, to padre! un. verdadero padre! Que- ese 
p caro hombre no. .máltrate 4 mis hijas! Cas 
ramba, no se que. me arde en las venas! Tengo 
la sangre de.un tigre y quisiera devorar á esos 
dos hombres. Oh hijas mias, que vida es la vues» 
tra! Pero eHa causará mi muerte ¿Qué será? de 
vosotras cuando yo no exista? Los padres debian 
vivir tanto como sus bijos. Dios mio ¿porqué no 
impides que suframos por elos? Mis queridos 
ángeles, ¿con que solamente á vuestros pesares, 
debo el teneros en mi presencia? ¿No quereis dar- 
me á conocer mas que vuestras lágrimas? Pues 
bien, ya veo que me amais. Venid, venid á llo- 
rar aqui: mi corazon es grande, y puede recibir- 
lo todo. Yo quisiera sufrirlo todo por vosotras. 
Ab! Cuando pequeñas erais tan dichosas... 

Aquél tiempo ha sido el único Dueña que 
Prada dijo Delfina. ¿Donde estan aquellos 
dias cuando saltabamos de lo alto EE 0 sacos 
en el. «granero grande? -. 


—Padre mio, no es esto todo, dijo Anastasia 
al oidó del padre Goriot; que dió un brinco. Los 
diamantes no. se vendieron em cien mil. Íran- 
Cos, y por no tener para pagar mas que doce 
amil, persiguen á Maximo. Me ha. prométido ser 
prudente y no jugar mas, No me: queda en el 
mundo mas quesu amor, y lo he pagado dema- 


- 
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siado caro para no morir,si.me-lo arrehetan ¡Le 
he sacrificado mis bienes, mi bonor, mi tran- 
quilidad , mis hijos, Oh! haced al menos que 
Máximo viva libre y considerado: que pueda 
permatrecer en el mundos donde sabrá adquirir 
un buen lugar, Ahora sólamente debe hacer mi 
felicidad, pero ténemos' hijos. y quedarán - arrui- 
nados. Todo se perderá -si lo encierran en a Sei 
te daga e 


. —No: des tengo, Adi Nada, sy nsdr; 
Este es. el fin del mundol Veo que va-á4 desplo- 
marse;. corred, salvaos antes, Ah! solo: tengo 


mis hevilardeplaca y seisscubiertos, los primeros. 


que tuve en mi vida: En fin; no tenga mas que 
anil. y doscientos francos de renta vitalicia.” 


—¿Que habeis" hechó “de vuestr as rentas' per 
petuas”” Ñ 


TR . a Mi Ey TELA 

da vendí, ritos solamente la vita- 
Jicia para mis necesidades. Eran precisos mil 
doscientos francos para ml ta uná AOS 
á Delfinas:. - E 5 


Y 
- £ * so» 
$ y . » 


——¿En tu casa? dijo Mm. 'de Festa in hara 
mana, E 


—Que tiene que ver eso? repuso el padre Gorioto 
Los mil y doscientos francos estan empleados. : 

—Ya lo adivino, dijo la rondesa, Se han emi 
pleado en M, de: Rastignac! Pobre Delfina, delen=o 
te/ Mira 'comp estoy yo». 


a] 
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o —Querida mia, NM, de Rastigmac , 88: un . joven 
incapas de arruinar á sp amante, .,: 3% 
Es O AE E TO o MO 
—Gracias, Delfina..-En la situacion en que me 
hallo .crei que te poctarias mejor. conmigo, pero 
nunca me has amado, 


“Si, te ama, Anastasia, esclamó el padre Go= ' 
riot.' ¡Ahora mismo' melo estaha diciendo. Habla- 
bamos de ti, y me porfiaba que eras has hermo- 
sa qye ella. | 


¡ 


- 


—Ella! repitió la condesa. Ella es una, " belleza 
muy fria. : SNE A E 
—Aun cuando sea asi, dijo Delfina;- ponién. 
dose encendida ¿como-te has conducido tu con- 
migo?. Has renegado de mi,-has hecho que inte cier» 
ren todas las casas. donde deseaba ir, en fin nio has 
perdido la menor ocasion de mortificarme. Ade= 
mas ¿he venido como tu á arrancar á este poS 
bre padre de mil en mil francos su fortuna, re- 
duciéndolo al estado en que se halla? Mira aqui 
tu obra, hermana mia! Yo he visto 4 mri padre 
siempre que he podido, mientras tu lo tras. 
puesto en la calle, y nunca ¡he venido'Á lamerle 
las manos cuando lo. he necesitado. “Yo no he sa- 
hido que hubiese empleado para mi sus doce mil 
francos; yo tengo. arreglo y tu lo sabes. - Ademas 
cuando papá me ha hecho algunos regalos, jamas 
se los he perido 


—Tu has sido maj da que yo, pues mo ig 
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moras que M. de Marday era rico, tu lo' sabes, 
Siempre has sido vil, interesada como el “oro. 
Adios, ya no tengo hermana, ni... ” ¡ 


=_Callate, Anastasia, esclamó el padre Goriot, 


—Solamente una hermana como tu podia_re- 
petir lo que el mundo no cree. Eres un mónstruo! 
dijo Delfina. 


—Hijas mias, callaos ó me mato aqui mismo, 

—AÁnda, Anastasia, te perdono, continuó. Muse 
de Nucingen, porque eres desgraciada, pero soy 
mejor que tus, Decirme eso .en el momento —que 
me sentia capaz de, hacerlo todo por socorrer 
te, y aun de entrar en el cuarto de mi marido, 
lo que pa haría ni por mi, mi por... Pero esto. es 
digno de. todo el mal que me bas hecho hace nue- 
ve años. . 


| Hijas mias, hijas mias, resis , dijo ed po 
dre Gorjot, Ambas sois unos. ia 

-—No, :dejadme, gritó cos: desprendién- 
dese del padre Goriot que la habia cogido del bra - 
so. Me tiene menos compasión : que mi marido. 
¿Quién no* diria: que ella es “la imagen de todas 
das. virtudes”: - 


—Quiero mejor que digan que debo data á 
á M.de Marsay, que confesar que M, de Frailes 
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me cuesta mas de doscientos mil francos, dijo 
Mme. de ld ds 


Delfina! gritó la condela dando un quo ha- 
cia ella. 
| | A 
—Te digo la verdad, cuando tu me calumnias, 
replicó con frialdad la baronesa. 


—Delfina tu eres una..,. 


El padre Goriot detuvo 4 la condesa y le, 
opi aisla epantole la boca con de mano, 


| —Dios mio! ¿Que habeis tocado o hoy por la ma”: 
ñana? le dijo Anastasia. e 


Y 


..—He hecho mal, dijo el pobre hombre limpián= 
dose las manos en los pantalones. Yo no sabia ' 
ae vendriais y me he ocupado en la mudanza. 


| Se consideraba óy dichoso por haber atraí- 
do sobre sí la cólera de.su hija. » 


—Ah!. continuó sentándose, me .babeis parti- 
do el corazon. Me muero, hijas mias! Se, me. 
abrasa el cráneo interiormente, como gsi lo tuvie- 
ra encendido, Portáos con'generosidad, y,,/amaos, 
pues de lo contrario. me causarcís lá. muerte, - 
Delfina, Anaátasia, vamos, ambas teneis rezon: y . 
ambas estais engañadas: Vamos, Delfipitas. prosi- : 
guió volviéndose á la baronesa con los ojos lenos.. 
de lágrimas, necesita doce mil francos, busque- 
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moselos: ne repares cómo... 
Se puso de rodillas delante de Mme, de Na 
cingen, 


—Pidele perdon por darme gusto/ le eijo al 
oido. ¿No es ella la mas desgraciaa 


y 


—Anastasia mia, dijo Delfina espantada con 
la espresion estraordinaria y delorosa que pre- 
sentaba el rostro de su padre me he portado: mal 
contigo; as 


—Ah! al un is e mi coraion! 
Pero como encontrar doce mil fraricos? Si me 
vendiera como sustituto? - “*' 


| 


- Ah?! no, no, padre mio, le. id de 2. 
hijas. 

-—Dios os recompensará semejante idea, por- 
que jamas podremos hacerlo nosotras en toda a 
vida ¿No es verdad Anastasia?.. 


— Y ademas, padre mio; eso seria una gota de 
asa grid al 00 á 
. CS rr 
: Con dao a no , puele-uno hacer nada : de: su 
sangre?resclámó el anciano desesperado. Me sa- 
crificaré: Anastasia: por el que te: salve: wmataré: 
por él '4: un caia) Maré:bomo- Mica iré 
á dica a e Ma ; 


pe 


i 





( 143.) 
Se detuvo como. si le. hubiera atravesado un. 
rayo. 


- —Nada! dijo tirándose delos cabellos. Si 'su. 
piera donde ir á robar, pero es ahora dificil sa: 
ber donde puede hacerse un robo. Ademas se ne- 
cesita, tiempo y pasos. .para arrebatar la banca. 
Vamos, es preciso morir , no puedo :hacer otra, 
cosa mas que morir, Si,.no soy útil para. nada, 
ya no soy padre, no. Ella mé pide, ella necesita,.. 
y yo miserable, no tengo nada. Ah! tute has for= 
mado, rentas vitalicias, viejo malvado, sin pen, 
83r. que tenias hijas: por,consiguiente no las amas, 
Rebienta, rebienta, como un perro. que. eres. Sin: 
valgo menos que un perro, pues este no se con=. 
duciria asi. Ay, la cabeza se me va! 


—Pero papa, gritaron las dos jóvenes. que le, 
rodearon, á fin de que no se diese de cabezadas 
contra la pared, tened razon, 


qe 0 A 


Eugenio espantado, tomó la letra de cambio h 
qué habia firmado á Vautrin, cuyo timbre mar- 
caba ana suma mucho mayor, y despues de ha-. 
ber corregido el guarísmo haciendo una letra de ] 
cambio regular de doce mil francos á la orden de 
M.“Gariot, entró. o a E 

án +. A 1 AE A E 


neos 
e 


e, a yA 
—Aquí teneis vuestro dinero, señora, dijo pre- 
sentándole el papel. Estaba durmiendo y vuestra 
coriversacion'ine"há déspertado, y' me ha hecho 
saber que soy deudor de M. Goriot, Aqui teneis ' 


- 


(144 y 
el títnlo que podeis negoriar, que yo lo: satisfaré 
fielmente. * 


1 


-- La condesa: ota el papel en la 
mano. | 


ia? ”. .” + 


- —Delfiaa, dijo pálida y temblando de cólera, 
de furor y:de'rabia, todo te lo perdonaba; Drós' 
es testigo de ello; pero esto!*Cómo, este caballero * 
estaba ahi, tu lo sabias, y has temido la ruiádad 
de vengárte dejándome que-le: entere de mis se- . 
cretos, de mi vida, de la de mis' hijos, de mi vers * 
giienza y de mi Honor? Aiida';ya' no me tocas : 
nada; te “Wborttzco , te haré todo él mal «posible, 


yO...:. a 4 r «o 4 e abs *. OR 
zos y ES A EA Pt O PS ed 
La cólera le cor tó la palabra y se le. secó la 
garganta: PRES o 


4 Lor lar 22 de "o da.. 1» 
era nt, E "ot .» 
—Pero si es mi hijo, tu hermano; tu salvador, 
esclamó el padre Gariot. Abrazale Anastasia. Mi- 
rá como yo le abrazo, añadió. apretando 5 Eu. 
genio con una especie de Luror. Oh hijo mio, yo. 
seré para ti mas que un padre, | quiero ser to la 
una familia, Quisiera Ser Dios p para poner. ¿du 15, 
ples todo el universo. Pero. besalo, Anastasjas ; 
Mira que no es un hombre, sino un angel, un 
angel, un Sencadero E | 


7 e.“ AS ro ME DA r A 4 
- 


torn ias E 


peñas, le mio, está lega... en, ee, AA . 
mento, dijo. Delfina: 3) Id a $, aga so...) Ys “4 a Y 
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«Loca! loca! ¿y tucomo estas? preguntoon Mme. 
de Restaud. : 

| —Hijas mias, si continuais asi me muero, es- 
clamó el anciano cayendo sobre su cama, como 
si le hubiera herido una bala. 

A 


: —Me matan! 


La ía miró' 4 Eugenio que permanecia 
“inmovil, aturdido con aqueila polenta escena. 


ide dijo. preguntándole. cop PA 
gesto, con la voz y la mirada, sin hacer caso de 
su padre, á quien Delfina is curas! el cha- 
leco, - Ñ poes Eo: ] El 


—Señora, yo pagaré y calloré, opondiá y ala 
aguardar la pregunta. 


a hy muerto á coda Anti dijo Del=: 
fina señalando á su hermana desmayado al an- 
cianO. 


La condesa escapó. 


—La perdono, dijo el buen hombre abriendo 
los ojos, su situacion es horrible y. trastornaria 
la méjor cabeza. - 


—Consuélala, £mala; prometeselo á tu. pobre 
padre moribundo, dijo 4 Delfina presintándole 
la mano, | 

Tom, JJ : 10 
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. "Pero ¿que teneis? le SPreGiR tó la: barones 
asustada, 


--"——Nada, nada, respondió el padre: esto pasará. 
Sientp una opresion en las sienes, una jaqueca! 
Pobre Anastasia! que porvenir! 

En aquel momento volvió á entrar la con- 
desa y se echó á los pies de su padre. 
reee agil E 


» 


Vado dijo el fade Goriot, pi me haces 
—Másis daño. : 2 CO UD0a de 


ls o dr > ' , id id 


- ¡Caba Mero, dijo. la condesa á issfleme: con 
los ojos llenos de lágrimas, el dolor me ha he- 


cho injusta, Siempre sereis mi hermano, añadió 
téndiéndole: la mano» ¡e 


Anais le dijo Delfina abrazándola, mi 
querida Amastasia, olvidémoslo todo. 


' —No, dijo, yo siempre me acordaré, 


—O que ángeles! esclamó el padre Goriot: me 
quitais la venda que tenia en los ojos, y vuestra 
voz me reanima, Abrazaos otra vezo 


ed bien, Anastasia ¿te lá esa Jétra de 
cambio? 


Ns 


¿—Asi lo esperp., ¿Quepeig poner. en ella vues» 
tra firme 


, + 
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—Es verdad, soy un bestia que me olvihaba de 
esp! Pero he estado tan malo Anastasia! Ya lo has 
visto! Enviame á decir que has salido de penas; 
no, yo iré; pero no, no iré: no quiero verá tu 
marido; porque le mataria. Respecto á arreba- 
tarte los bienes, ya lo veré yo. Anda,anda pron- 
to hija mia, y haz que Máximo sea prudente, 


,Engenio estaba. pasmado, e 


e. dry. 


—Esta Anastasia ha sido siempre tan violen= 
ta! dijo Mme. de Nucingen; pero tiene buen co- 
razon. | 

—Ella ha vuelto por el endoso, le dijo Eugenio 
al oido. 


—¿Lo creeis asi? 


—Quisiera no creerlo! Desconfiad de ella, re- 
puso levantando los ojos á Dios, como si tratara 
de confiárle los pensamientos que: no se deter- 
minaba á manifestar. 


—Si, siempre ha sido un poco cómica, y mi 
pobre padre siempre se ha dejado llevar de sus 
_monadas, A 


—¿Como estais? preguntó Rastignac al an= 
ciano, 


' 


Quisiera dormir, respondió, 


.oo de e 
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Eugenio le ayudó á acostarse. Despues que el 
buen hombre se durmió teniendo entre las suyas 
a mano de Delfina, se retiró su hija. 

—Esta noche á los Italianos, dijo á- Eugenio, 
y tu me dirás como sigue. Mañana os acabareis 
de mudar caballero. Veamos vuestro cuarto, 


—Oh! que horror, dijo entrando en él. Estais 
aqui peor que mi padre. Eugenio te has portado 
perfectamente, y te amaré mas si es «Posible; pe- 
ro hijo mio si quieres, hacer fortuna, es¿preciso 
no tirar por la yentana doce mil francos como 
has hecho ahora. M. de Trailles es un jugador, 
lo que no quiere confesar mí hermana... Hubiera 
ido á buscar sus doce mil francos, dojide sabe ” 
perder ó ganar montones de Oro. 


Un gemido que oyeron les hizo entrar en el 
cuarto del padre Goriot, 4 quien encontraron 
durmiendo en la apariencia; pero al acercarse los 
dós amantes oyeron estas palabras: 


—No son dichosas! | 
Estuviera durmiendo ó despierto, aquella fra- 
se conmovió tanto á su hija, que se acercó ásu 


padre y le besó en la frente. El anciano abrió 
los ojos y dijo—Es Delfina? . | 


—Si, ¿como estais? Aa 


:—Muy bien, dijo, tranquilízate, voy 4 salir. 


+ 
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. Andad, queridos hijos, sed dichosos. - 


Eugenio acompañó á Delfina á su casa, pe= 
ro inquieto por la situacion en que habia dejado 
4 M. Goriot, no quiso comer con ella y volvió á 

. la.casa Vauquer. Halló al padre Goriot dispues— 
to á sentarse á la mesa, y á Bianchon que se ha- 
bia colocado de modo-que pudiera examinar. la 
fisonomia del fabricante de fideos. Cuando observó: 
que cogió el pan para olerlo, y ver de que ha- 
rina estaba hecho, conoicó el estudiante de 
medicina en aquel movimiento una ausencia to- 
tal de lo que pudiera llamarse conciencia de lo que 

.se egecuta, é hizo un gesto siniestro. 

—Sientate junto á mi, caballero interno del 

hospital, le dijo Eugenio. , | 


Bianchon cambió de asiento con tanto mas 
gusto, cuanto que estaba demasiado cerca del vie= 
-jo huesped, : 


—¿Que hay? le preguntó Rastignac. 


—A menos que no me engañe, está ardiendo: 
.debe haber sufrido interiormente alguna cosa 
estraordinaria, porque me parece que está muy 
próximo á ser atacado de una apoplejia  serosa 

inminente» Aunque la parte inferior de su. cara 
aparezca con bastante tranquilidad, los rasgos 
superiores hacia la frente estan muy tirantes. 
Adémas, sus ojos manifiestan la invasion del se- 
, tum en el cerebro, ¿Quien no diria qne estan Menos 


. 
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de un finfbimo polvo? Mañana por la majlana sa= 
bremos mas. 


—Y tendria remedio? : 


— Alguno. Tal vez podrá retardarse la muerte 
si' se puede conseguir una reaccion hacia las es- 
tremidades; pero si mañana no desaparecen los 
síntomas, está perdido el huen hombre. ¿Sabes 
tu las cáusas de su enfermedad? porque ha de- 
bido recibir un violento golpe que le haya aba- 
tido moralmente. 


—Si, dijo. Rastignac recordando que las dos hi- 
jas habian golpeado sin cesar el corazon de 'su 
padre. ' 


—Al menos, se decia Engenio, Pena le ama: 
Porta orÑe se valió de precauciones cuan= 


do estaba en los Ztalianos, 4 fin de no alarmar 
- demasiado á nue de Nucngea: 


einqnilisión, le pandió esta 4 las pri- 


' meras palabras que le dijo Eugenio, mi padre es 
fuerte. Mis bienes estan en pleito! ¿Calculais' la 
estension de esta desgracia? -Yo no viviria,si 
vuestro cariño no me hubiera hecho insensible á 
lo que antes me hubiera causado mortales ago— 
nias. En el dia no existe 'fivas que un temor, una 
sola desgracia para mi, y es la de perder un amor 
, que me ha hecho disfrutar placeres tan vivos, 

Fuera de este sentimiento me es indiferente to- 


a 2 a ll ld 


| (51?) . 

do, y nó amo nada mas etá el 'múndo: sois el to 
do para mi. Si quiero ser rica es para agradaros 
mas, y confieso con rubor que soy mas amante 
que hija. ¿Porqué? No lo sé Mi vida toda es 
vuestra: mi padre me ha dado un corazon, pero 
vos le habeis conquistado: Si me critica el mun- 
do, nada me importa, con tal que vos, que : no 
teneis ningun derecho para quererme , me absol- 
vais de los crimenes que un sentimiento irresisti- 
ble mv haga cometér. ¿Creeis que scy úna' hija 
desnaturalizada? No, es imposible dejar de amar 
á un padre tan bueno como el nuestro. ¿Podía yo 
impedir que viera los resultados naturales de 
nuestros deplorables matrimonios? ¿Por qué no 
los impidió? ¿No debia reflexionar sobre “lo que' 
nasotras no podiamos conocer? Ahora ya veo que 
sufre tanto como nosotras, pero ¿qué podemos ha- 
cerle? Consolarle! No lo conseguiremos, pues 
nuestra resignacion le causaria mas dolor que 
nuestras reconvenciones y quejas. Hay situacio— 
nes en la vida, en que todo'es amargura. 

Eugenio, 4 quien habia conmovido la espre- 
sión candorosa' de un sentimiento verdadero , se 
quedó callado, Si las parisienses son falsas, lez: 
nas de vanidad y de amor propio, coquetas é in- 
serisibles, és cierto que cuando aman verdade- 
ramente, sacrifican 4 suspasiones mas sentimicn— 
tos que las demas mugeres. Ademas Eugenio es- 
taba admirado del espiritu profundo y juicioso, 
que desenvnelve la muger para calificar los sen- 
timíentos mas naturales, cuando un afecto pri- 
vilegiado' la coloca á larga distancia de ellos. 


r' 
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Chocó 4 Mme, de Nucingen el isis que guar- 
daba Eugenio. 


—En que pensais? le preguntó. | 


—Aun todavia escucho lo que me habeis di- 
cho. Hasta ahora. habia creido amaros mas que ' 
me amais. 


Delfina se sonrió y procuró contener el placer 

que esperimentaba, para que la conversacion no 
traspasara los límites marcados por el bien pa- 
recer» Jamas habia oido las vibraciones. de un 
amor juvenil y sincero, y con algunas palabras 
mas, no hubiera. podido contenerse, 
—Eugenio, dijo mudando de conversacion ¿no 
«Sabeis lo que pasa? Mañana concurrirá todo Paris 
á casa de Mme. de Beauséant. Los Rochegude y 
M. de Ajuda han procedido de acuerdo para que 
nada se trasluzca, pero el rey firma mañana el 
contrato de matrimonio, y vuestra pobre prima 
no sabe nada. Por consiguiente no puede díspen- 
sarse de recibir, y M. de Ajuda no concurrirá al 
baile. No se habla mas que de esta aventura. 


—Y el mundo se rie de una infamia, y tiene 
valor para ello! Mme. de Beauséant morirá sin 
duda. 


«—No, dijo Delfina sonriéndose, no conoceis 
esa clase de mugeres. Todo Pavis irá 4 su casa, 
y y0 concurriré tambien. Os debo esta, fortuna. 
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—Acaso será una de esas noticias absurdas 
que corren por Paris, dijo Rastignac. 


=— La verdad la sabremos mañana». 


Eugenio no volvió 4 la casa Vauquer, pnes 
no pudo resistir al deseo de disfrutar su nueva 
habitacion. Si la víspera se vió obligado á sepa- 
parse de Delfina á la una de la madri 'ugada, aque- 
lla noche le dejó Delfina á las dos para volver á 
su casa. Durmió hasta muy tarde y aguardó á 
Mme. de Nucingen, con quien almorzó. Los jó- 
venes son tan avaros de sus placeres, que casi 
habia Eugenio olvidado al padre Goriot. Fue pa- . 
ra él una larga diversion acostumbrarse á ca- 
da una de las elegantes cosas que le pertenecian, 
cuyo valor realzaba la presencia de Mme. de Nu- 
cingen. Sin embargo, 4 eso de las cuatro de 
la tarde se acordaron del padre Goriot, pensan- 
do en la felicidad que se prometia disfrutar cuan- 
do fuera á vivir con ellos. Eugenio manifestó 
que era preciso hacerlo trasportar inmediata= . 
mente por si caia enfermo, y se separó de Delfi- 
na para correr á la casa Vauquer. Ni el padre 
Goriot ni Bianchon estaban en la mesa. 


—El padre Goriot, dijo el pintor, está enfer— 
mo y Bianchon con él en su cuarto. El buen 
hombre ha visto 4 una de sus hijas, la condesa 
de Restaurama, ha querido salir despues y se ha 
aumentado su enfermedad. La tertulia va 4 verse 
privada de uno de sus mas bellos ornatos. 


1 
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Rastignac se avanzó hácia la escalera, 


a 


—Caballe ro Eugen:o! 


—Caballero Eugenio! La señora os llamo, gri- 
tó Silvia. 


—Caballero, le dijo la vitadá, M: Goriot y vos 
debiais dejar la casa el quince de febrero, y ha- 
ce tres dias que ha pasado, porque estamos á diez 
y ocho. Por consiguiente es preciso que me pa- 
gueis un mes: si quereis fiar á M. Goriot, me 
bastará vuestra palabra. 


—¿Para qué? ¿No teneis confianza? 


—Confianza! Si el pobre hombre pierde la ca- 
bezra y se muere, sus hijas no me darán un 
ochavo, y toda su herencia no vale diez francos. 
Esta mañana se llevó sus últimos cubiertos no 
se para qué. Se ha compuesto como si fuera un 
joven. Yo creo, Dios me perdoñe, que se ha da- 
do colorete, tan rejuvenecido se me ha figurado, 


—Responlo de todo, dijo Eugenio estreme- 
ciéndose de horror y presintiendo una catás- 
trofe. : 


Subió .al cuarto del padre Goriot. El ancia- 
no estaba en la cama y Bianchon á su lado. 


—Buenos dias, padre, le dijo Eugenio, 


(1557 
El buen hombre se sonrió suavemente y 
- respondió volviendo hácia el los ojos verdosos y 
o USA —¿Cómo está Delfina? 


O ¿Y vos? 
Mal. 


—No le fatigues, dijo Bianchon llevándose á 
eta á un rincon del cuarto, | 


—¿Qué hay? le preguntó Rastignac. 

—Solo un milagro puede salvarle. Se ha veri- 
ficado la congestion serosa: se le han puesto si= 
napismos y afortunadamente le hacen efec Lo, pues 
los siente. 


y 
, 


—¿Se le podrá trasladar? 


—Imposible. Es preciso que permanezca aquí, . 
que no se mueva, ni reciba la menor conmocion, 


—Mi buen Bianchon, ambos le cuidarcmos. 


—He hecho que venga. el primer médico del 
de id | 


—¿Y qué ha dicho? 


- —Mañana dará su parecer, pues me ha pro- 
metido venir despues de hacer sns visitas. Des- 
graciadamente ese estrafalario viejo ha cometido 
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.esta mañiana una imprudencia, sobre la cual no 
quiere dar esplicacion alguna. Es tan testarudo 
como una mula. Cuando le hablo, hace como 
que no me óye, ó que duerme, y si tiene los ojos 
abiertos, no hace mas que quejarse, Salió esta 
mañana sin saberse á doude, llevándose todo el 
dinero que tenia. Sin duda ha ido 4. ejecutar un 
tráfico sagrado que ha sohrepujado á sus fuerzas. 
Aqui ba estado una de sus hijas, 


—¿La condesa? preguntó Eugenio. ¿Una mo- 
rena, alta, bien formada,.con los ojos vivos, lin- 
do pie y talle delicado? | 

| | 

Si ! 

—Déjame con él un momento. Quiero eon- 
fesarlo, y á mi me lo dirá todo.. 

—Voy á comer entretanto: procura solamen- 
te no ajitarlo demasiado,. pues aun tememos al- 
guna esperanza. 


- 


' 


—No tengas cuidado, 

—Mañana se divertirán mucho; dijo;el padre 
Goriot á Eugenio cuando quedaron solos. Van á 
un gran baile. 

—¿Qué habeis hecho hoy por la mañana, pa- 
p3, que os habeis puesto tan malo y habeis te- 
nido que meteros en cama? : 


A 


/ 
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—Nada. os 


¿Ha venido Anastasia? preguntó Rastignac. 
—Si, respondió el padre Góriot. 


—No me oculteis nada. ¿Qué mas ha venido 
á pediros? 


—Ah ! repuso pareciendo. reunir todas sus 
fuerzar para hablar. Mi hija es muy desgraciada, 
no dispone de un cuarto despues del asunto de 
los diamantes. Habia encargado para el baile un 
vestido bordado de oro, su modista que es una 
infame no ha querido fiársele, y su doncella ha 
pagado mil «francos por ella, Pobre Anastasia! 
Esto me parte el corazon. Su doncella viendo 
que M. de Restaud le ha retirado su confianza, 
ha temido perder su dinero y se ha puesto de 
acuerdo con la modista para que no entregue el 
vestido, si mo le pagan los mil francos. El baile 
se verifica mañana, el trage está concluido y 
Anastasia desesperada. Ha venido por mis cu= 
biertos para empeñarlos. Sa marido quiére que 
vaya al baile para manifestar á todo Paris que 
no ha vendido los diamantes, y ella no puede 
decirle.—*“Débo mil francos, págalos.? Yo he 
comprendido esto! Su hermana Delfina irá ves- 
tida magníficamente y 'Anastasia no debe ser me- 
nos que ella. Ayer no tenia yo doce mil francos ' 
y hoy hubiera dado el resto de mi miserable 
vida por sacarla de su último apuro. He tenido. 
valor para scpobtarlo todo, pero' este golpe me” 
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ha partido el alma: Yo me he compuesto, me 
emperifollado, he vendido mis cubiertos y he- 
billas en seiscientos francos, y despues he empe- 
ñado mi renta vitalicia por un año al papá 
Gsbseck por cuatrocientos francos Yo comeré 
pan, que era lo único que necesitaba cuando 

-era joven, y mi Anastasia se divertirá en el bai- 
Je. Tengó un billete de mil francos debajo: de 
la almohada, y me reanima el saber que esto cau= 
sará un placer 4 mi pobre hija. Asi podrá des- 
pedir á su malvada Victoria! ¿Quién ha visto 
que los criados no tengan confianza en sus amos? 
Mañana ya estaré bueno, Anastasia vendrá á las 
diez y no quiero que me encuentre enfermo por- 
que no iria al baile, y se quedaria para cuidar= 
me. Me abrazará como si fuera su hijo y sus 
caricias me curarán. Por último ¿no hubiera 
tenido que gastar mil francos en la botica? Me- 
jor quiero darlos á mi sánalo todo, 4 mi Anas- 
tasial Al menos la consolaré en su miseria. Es- 
to me absuelve de haberme formado una renta 
vitalicia. Está en el fondo de un abismb y no 
tengo bastante fucrza para sacarla de é1.! Ab! 
Quiero volver al comercio, iré á Odesa y com= 
praré granos que allí cuestan menos que aqui. . 
Si está prohibida la importacion de cercales, los 
que hicieron las leyes no han perrsado en pro 
hibir la fabricacion. de ellos.... Esto lo he ima-— 
ginado hoy por la mañana; y aun pueden hacter= 
se cosas muy buenas con los almidones, 


—Está loco, pensó “Eugenio mirando al an- 
ciano. Vamos, descansad y no hableis mas. 


- 4 
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- Eugenio bajó á comer cuando subió Bian- 

-chon, Despues pasaron la noche cuidando al, en- 

fermo alternativamente; ocupándose el uno le- 

yendo sus libros de medicina y el ótro escribien- 
do 4 su madre y hermanas. 

La mañana siguiente pareció aliviado el en- 
fermo, aunque exigia un cuidado contínuo, de 
de que solo eran capaces los dos estudiantes, y ' | 
cuya relacion ofenderia la pudibunda fraseologia 
de la época. Pusieron sanguijuelas al abatido 

.cuerpo.del buen hombre y encima cataplasmas, 

baños de pies y operaciones médicas, para las que 
se necesitaba la fuerza y voluntad de los dos jó- 
venes. Mme. de Restaud no se presentó, pero envió 
por la cantidad á un criado. 


=-Creia que vendria ella misma; pero me ale 
gro ,, pues se hubiera inquietado de mi situacion, 
dijo su. padre, considerándose feliz con este acon- 
tecimiento, | 


A las siete de la tarde, Teresa trajo la car= 
ta siguientes —. | o 


“¿En qué pensais, amigo mio? ¿Apenas he si- 
do amada, cuando me abandonais? Me habeis 
manifestado un alma demasiado bella para que 
dejeis de ser siempre fiel, sabiendo con cuantos 
matices aparecen los sentimientos. Vos mismo 
Jo habeis dicho oyendo la plegaria de Moises, 
*tPara unos, esto presenta una misma nota: para 
otros, es lo infinito de la música.” Pensad que 


e 


S 
y 





(160) 
os agnardo está noche para ir al'baile de Mme. 
de Beauséant. No queda duda en que se ha fir 
mado esta mañana el contrato en palacio, y la 
vizcondesa no lo supo sino dos horas: despues. 
Todo Paris va á dirigirse á su casa, como el 
pueblo que se agolpa á la Greve cuando hay reo, 
¿No es muy horrible complacerse en ver -si esa 
muger ocultará su dolor y sabrá morir bien? Yo 
no iria, amigo mio, si antes hubiera estado enn 
Su case; pero ya no volverá á recibir, y queda— 
rian inútiles los esfuerzos que he hecho. Mi si- 
tuacion es diferente, sin contar que voy ademas 
por vos. Os espero: si no estais á mi lado dentro 
de dos horas, no se si os perdonaré la felonia.?> 


Rastignac tomó la pluma y respondió: 


*tEspero á un médico para saber si vuéstro 
padre podrá vivir todavia, pues está moribundo. 
Iré á llevaros su: sentencia, aunque me termo sta 
una sentencia de muerte. Ya calculareis si de- 


y beis ir al baile.» 


- 


A las ocho y media llegó el médico, y sir 
dar un: dictamen favorable, fue de parecer que 
el riesgo no era inminente, Pronosticó mejorias 
y recaidas alternativas, de las que dependian . lz 
vida y razon del buen hombre. + 


—Si se muriera prontamente seria mejor: esta 
fue su Sa palabra. 


Engenio encargó á Bianchon cuidase del pa- 


” 
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dre Goriot, y salió para llevar ¿ Mme. de Nu- 
cingen las tristes noticias, que en su espiritu 
todavia imbuido con los deheres de familja,.de- 
SS suspender toda diversion, 

—Decidla que se divierta, le o el padre 
'Goriot que parecia amodorrado, pero quese jn- 
a en el momento que salia aia 

Este se presentó inipilado de dolor á Del- 
fina, á quien encontró peinada y calzada, no fal- 
«tándóle mas que ponarie el vestido de bailes pe= 
-Po semejantes '4 las pinceladas con que los pin= 
tores perfeccionan los cuadros, los últimos. adore» 
m0s ecupan mos tiempo que el que se emplea en 
el fondo En lienzo, 

, e 

—¿Cómo es que: a0.os a: habría vestido? le prer 

qual DelADa: 

e, oa i 
¿—Vueatto pacto “2 e e 

A 0 

= Dale con. mí padre?, -exclamó: interrampién> 
dóle.- No me énseñarcis lo que debo á mi padre, 
Hate mucho tiempo que le conózco! Ni 6ma. pa- 
Ya hría mas Eugenio, porque no-os escónbaré: hasta 
que os vea vestido. Todo lo: tiene preparado 
Teresa en vuestro cuarto; mi coche está. dispues- 
10, tomadio y volved. En el camino cuando va- 
'yexios'hl Brile hablaremos dé mi padre. .Es prep 
ciso irnos tempraño; porque si tenemps que -enr 
trar en la' fla 'de los carruages, mos¿danerbos- por 
dontentos cor Jlegar á: las .oncé.. BY Cri 

Tom. 1. 14. 
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SE A E 
-—u.Marchad, ni una palabráz * -- “+: 


Corrió 4 su gabinete para tomar un collar: 
a a a , a 
“"—Pero' marchaos M.. Eugenio. Mirad ¡que va 
4 incomoódarse la señora, dijo Teresa .empujando 
al joven, que estaba asombrado de aquel elegan= 
té parricidio. : ES e A. 
E o e o 
-7 Partió 4 vestirse haciendo :las mas trisdes res 
féxioñes, Consideraba 'al mundo roma qn. Occea- 
-no de fango, eh-el' que se: sumerge, UN hombre 
hasta el: pescuezo, -si'ilega 4: mojar el,pie en dd, 


Eos Di 


1 ; ] 
eE 
, t . E 


—Aqui no se cometen mas que crímenes mez« 
«quihos, se decia, Vautrin es mas subliage. 
| aX A 
Habia -visto las tres grandes espresiones de 
- la sociedad: la obediencia, la lucha, y la, revolu= 
cion: la familia, el mundo y Vautrin. No se 
-atveyla 4 decidiese.'por'nitgunar p9sque a obe- 
diencia erá enojosay laxievolucion,im posible, y.1a 
Jucha: incierta. Sw.perisamiento.:se: divijió al. seno 
de su>famhidia: y trayendo 4 Ja memgria,. aquella 
vida. trenquila; seíacordó de los dias, que se des- 
-Jizabadd: ei. medio desuo0s seres que. le ¿ámaban y : 
- que bonformándose 'á lás léyes naturales .del ho- 
gar «doméstico y: disfrutaban: de una ¡Felicidad 
-eompleta, continua; yoajN o AgODÍAS:: Aprsar. de 
¡gqs-: luenos: sentimientos -.1no- tenga, rel... valor 
suficiente para .hacor 4: Delfiga ' ta conásaion: de 


= * 
te - >? Ye 1] 


(183) 
fe de las almas puras, mandándole em nombre 
«del amor que practicase la :vvirtud, Amaba ya 
con egoismo; conocia la naturaleza: del doraron 
de Delfina, adivinaba que era capas de 'pusár' por 
- «cima del .cadaver de sul padre por ir 41 baile, y 
no tenia la fortaleza necesarja para repreveñtár 
el papel' de predicadan, di valor para :desagrai 


darla, mi virtud Para. separarse de ella: Pe 
) : E A PD a e al 
e Tumddo me o perdonaria haber tenido: ratón 
en semejante £ircunstancia, se decia, ': ' >“,* 


-  -Despues-comentó las: palabras! de :Jód médic 
-Cos, - y lel: Agradaba pensar que el. padre Goridt 
no, estaba de tanto peligro, como: creia: : exi fin 
amontonó razonamientos asesinos para: justificar 
4: DéIfisia, Se. decia, ella:ho-spbe el estado errque 
se encuentra :su padro,,: el rual'Ja: hubiera 4 
viado al baile si hubiera ido á verle. La ley so- 
-cial, implatable eri das formas, comdeas ¿crio 
men. aparente, aunque le: eseusen- Jas: ipbuitas 
modificaciones que introducen en el seno de las 

familias la diferencia; de caracteres; ta:divebsidad 
de intereses y de posiciones. Eugenio:qheria engá- 
fiarse á sí mismo, en atencion á que estaba dispues- 
to 4 sacrificar su conciencia Á su querida pues su 
vida habia combiado enteramente en dos dias. La 
¿mugér le habia comunicado sus desórdenes y qui= 
tado el colorido á su familia, oconfiscándolo. todo 
en provecho suyo. Rastignac y Delfina se habian 
- unido. para disfrutar :á-da pardos tas vivos pla- 

- ceses, Sus :pasienes preparadas :perfectalrín de 

, habian! engrandetido' cón: lo que: mate el: deseó: 
0 


y 


4 164 ) 


_Peseyendo 4. aquélla muger, conoció Engenio que 


hasta entonces mo habia hecho mas que desearla, 
y. no la amó sino el dia en que fue feliz, porque 
el amor tal vez consiste en el reconocimiento 
que produce el placer. Infame ó sublinre amaba 


. aquella muger por las voluptuosidades que él 


Je habia llevado en dote, y Jas que habia reci» 
bido de ella; lo mismo que Delfina: amaba Á 
Rastignac , como Tántalo hubiera amado al an- 
¿gel que hubiera ido á satisfacer su hamibre ó 
apagar la sed de su seca garganta. > | 


.—Ahora bien ¿cómo sigue mi padre? le pres 


- guntó Mme. de Nucingen » cuando volvió vesti= 


do para el baile, 


A CS A CAOS y 
. «Muy mal, respondió, y si quereis darme 
una, prueba, de. afedto, corramos á verlo. 


ar 


o Bien, pero despues del baile. Mi buen Eu- 
¿genios no me hables ..de.. moral. Vamonos. 


;. — Partieron, y:Eugenio permaneció callado un 
«poco de tiempos - | e 


- 


ws rr ¿Que teneis? Je. preguntó Delfina. 


me 
sil es . eo» 


-.. =Oigo el estertor de .vuestro padre; le rese 


«pondió con acento. enojado. .* 

e E CI. E o A e 

- 3. le contó con la ardiente elocuencia pro= 

pia de Ja: juventud, ::la.- feroz: accion «que habia 

-hecho' cometer la vinidad.á Mine. de Restaud, 
as E 


—tignac.' 


. (165. ) 
la crisis mortal que habia producido en su. pa- 
dre aquel acontecimiento; y lo que costaria el 
vestido, bordado de oro de ES Delfina llo» 
raba, 


-—Voy á estar fea, a, ep , 
Sus lágrimas se Pro 


; _Yo wé á cuidar de mi padre, y no me sepa 


raré de: la cabecera de su cama, 


—Ah! Asi es como yo te ei las Rar. 
Las A” de olalentos A E 
minaban los contornos de la casa de Beauséants 


Habia tanta gente, y todos se apresuraban á ver 


á una gran muger en el momento de sh cáida, 
que los aposentos del piso bajo de la casa esta= 
ban ya llenos cuando se. presentaron Mme. de 


Nucingen y Rastignac. Desde el tiempo .en : que 


toda la carte corriá á casa de la querida, á 
quien Luis XIV arrebató su amante, ningun 
desastre del corazon habia hecho tanto guido 
como el de Mme. de Beauséant. En aquella. cir- 
cunstancia, la última descendiente de: la ca 

real casa de Bourgogne, se manifestó superior á 
su desgracia; yy en su último momento demiinó al 
mundo, cuyas vanidades 'no habia áceptado sinó 
para que sirviesen de triunfo á su pasion. Las 
mugeres mas hermosas de Paris llenaban los sa: 
lones con flures y vestidos preciosos, Los hom>y 


J 





(166) 
bres rías distinguidos de la 'corte, los embajados 
yes, los ministros, las motabilidades 'de'todas 
clases, adornados com cruces, con' placas, con 
cintas de todos colores, rodeaban 4 la vizconde- 
sa. La música resonaba en los artegones dorados ' 
de aquel palacio desierto: pava élla, que perma- 
necia de pie en el primer salon para recibir á 
sus pretendidos amigos. Estaba vestida de blan- 
co, su pelo sencillamente trenzado carecia de 
toda clase de adorno. Parecia tranquila sin ha= 
cer alarde de dolor, :de altiyez, ni-de «una falsá 
alegria. Ninguno podia penetrar su alma: era 
una: Niobe de marmol. Lia: sonrisa qué dirijia á 
sus amigos íntimos, fue algunas veces irónicas 
“pero pareció á todos la misma que habia sido 
- aterbypre, y manifestó tan: perfectamente lo: que 
era cuando la felicidad la adornaba - consu au» 
reola, que los mas insensibles la admirarón, co» 
mo las :jóvenes romanas aplaudian::al gladiador 
qué al tiempo de espirar pe sonreia, Pareciá que 
el mundo se habia vestido de gala Ena despesis 
. 'uno de sus soberanos, | 


od Tema que no viniéseis, le dijo A Rastignac, 


e: respondió con voz conmovida, cre- 
e ¡que aquella palabra' era una recopyencion, 
e venido para per manecer el último, 


. Bin. le contestó: da vizcondesa tomándole 
dx mano, Tal vez sois el único de quien me pue- 
da! fiar, Amigo mio, no: querais: punca á una 
, uger, :á quien no podais amar siempre. No 
—=abandoneís á ninguna, ! PE 


? 


4 


(1673. 
- Tomé su brazo y fue á sentarse en an, sofé 
en la sdla ide. juego.. ' od RE. E 


Oui; le dijo, que *faerais 5 casa de M; 
de: Ajuda, Santiago, miayuda de cámara os con» | 
ducirá. y Ap dará una carfa, para él. Le pido to= 
da mi, corpespondencia, y. reo que os Ja entre=' 
gará compleja. iS la traeis, subid y mi ¿Cuarto 
que ya me avisarán, 7 » 

Se levaritó para recibir 4 la duquesa de Lan- 
geais, . su mejor. amiga), que tambien concurrió, 
Rastignac fue '¿ casa de"M:'de Rochegude' en 
busca de M. de Ajuda, quien lo llevó. 4' la súya' 
y le entregó una caja diciéndole, Ahí estan L0w 
das las éaftas.* E: a A 

0.“ 4 Tes . cl, Je, o . Ci Fado dpi E E a Y e 

Paréció' uba verla: décir alguna cosalá: Eu: 
genio, ya 'pará' preguntarte: por «la vizcondesa: y 
los acóntécimientos del -builey có: ya tal iven pata. 
manifestarle su desesperacion" con motivando: su 
casamiento; “del que se: arrepintió poco: tienrpo? 
déspues; pero una chispa de'Orgullo bridópn sus; 
ojos, y tuvo el triste valor de guardar sileamrcio» 
acerca de sus mas nobles pen eDIEaA: E 

sa y2 

—Nada le digais de ai, ci Esgenio; 

a 5 a ls 

Apretó la mano á nlirañe por un...movir, 
miento de tristeza afectuosa, y le hizo señas para 
que' partieta,' Eugenio. solvió 4 casa de la mizoon- 


e, 


desa, subió á sucuarto y. vió. preparativos de,mar=, 


Cha. Se sentó al fuego, miró la caja y se SUMEr=, 


t 


| ( 168 ) 
eló y na profénda-melancolía. Mine, de Beau 
séant aparecia á su vista con toda. la..belleza de 
Las diosas de la liada, 

- —Amigo mio! le “dijo la vizcándesa entrando 
y apoyamdo la maño én su hombro.'Se echó á : 
llorar con los ojos levantados 'al cielo” y “apode= 
rÁndose repentináménte de la dial la «rrojó o 
fuego. ' ls 

” Todos bailan, todos han venido ” "con una 
exactitud . estraordinaria: la muerte unicamente 
lMegará tarde. E 


E 
a a, E A 
Silencio, amigo mio, continas. Yevando. su 
dedo á la boca de Rastignac que se disponia á 
hablár«Jamas.volveré.4 Paris ni al mundo: á las 
cineo de la mañana parto para enterrarme, en lo, 
interior de la Normandia. : Desde! Jas tres de la, 
tarde'me he ocupado en bacer los. preparativos, 
firmar escrituras, enterarme de los negocios». No. 
tenia: perdona de is as para enviar á 
OA y ¡2 q A “e; a E 
E E de, de o 
Se detuvo. | E 
SUPE . A E 
— Estaba seguro él de que se le encontraris 
en Cal. 0 E a E A 
“Se detuvo de "Nuevo : add de dto En 
cmifidod: instantes sio Hay as que Lormcajos 
y nd'púeden pronunciarse ciertas palabras, 


/ 


(169) 
¿En fin, continuó, £sperába que esta _nache 
me hariais este seryicio y quiero daros un testi. 
monio de mí amisti . Pensaré muchas veces en 
vos, porque sois, bucas y noble, joven y cando- 
050, cualidades que raras yeces se encuentran en 
el 1 mundos Tomad, añadió mirando entorno suyo, 
este Es: el cofve donde guardaba yo mis guantes». 
Siempre que sacaba de él algunos antes de irá un. 
baile 64 un espectáculo, me consideraba hermo- 
sa porque erp feliz, y jamas tocaba. abi sim dejar 
un pensamiento venturoso. Dentro está toda una 
Mmes de Beanséant, que ya no existes Aceptad- | 
lo, «que ya cuidaré le. lleven 4 vuestra casa calle. 
de .4rtgis. Mue. de Nucingen está hermosa esta. 
j noche; amadla mucho. Si no nos volvemos á ver, 
amigo mio, creed que haré votos por vuestra fe=' 
Jicidad, porque habeis sido bueno conmigo... Ba- y 
jgmos, no quiero que. sospechen que estoy. lloran- 
do: la eternidad está delante demi, allí estaré. 
aela y nadie me pedirá cuenta de mis lágrimas. 
ol mirar por ultima vez este cuarto, , 


"Se detuvo: y: “después de haberse tapado un, 

* momento los ojos con su mano, se los enjugó,' 
se los lavó con agua fresca, y tomó el brazo del 
estudiante. E a, : | 


24 i 


__—Vamos! dijo... o 

Aun no habia recibido Rastignac. una sen- 
sacion tan violenta, como la” que esperimentó 
presenciando . aquel «dolor contenido con tanta 
nobleza, 


o. 


e as t : Í 170 ) E 0 é 
Eugenio dió una vuelta 4 la sala de baile Con 


de las parejas que reunen todas las bellezas hu=" 
manas, y 4 quienes se mira $fempre cón entu= 
siasmo. Para describirlas"con una palabra, el 
hombre era un Antinous vivo, sin que $us ma= 
neras perjudicasen en lo mas mínimo el eican= 
tó que producia. La mugér era una hechicera 
que arrebataba la vista, fascinaba el alma, y en- 
cendia las naturalezas mas yértas. Los vestidos 
que llevaban estaban en perfecta armonia cor la 
belleza “de ambos. Todo, el mundo los contem=-" 


plaba con placer, y envidiaba la felicidad que apa» - 


xecia en sus ojos y movimientos, 
: E y pa re 


E 


—Dios mio, ¿quien es esa dama ? preguntó. 
Rastignac, a dae 


$ , 
, LN Ey e 


 —La mas hermosa sin duda, respondió la vir 
condesa. Es lady Brapdon, tan célebre: por su 
felicidad como por su belleza. Lo ha sacrificado, , 
todo 4 esg hombre de quien dicen tiene hijos; pe- 
ro la desgracia está pendiente sobre sus cabezas» 
Se asegura que lord Brandon ha jurado 'ven= 
garse horriblemente de su muger y del amante: 
de modo que son felices, pero tiemblan sin cesar, 


4 4 
J ro? é 


Puro v 


—¿Y quien es él? 
-—Como! ¿mo conoceis al hermoso cotonel 
Franchessini? dl 


(171) 
«¿El que. se ha.batidos,? + 5, “> * 
? —Hace tres dias, si. Fue provocado por el hi= 
- Jo:de,un banquero; y il no ias nas :que 
beriele, dei e a a Ñ 


, 
ae A so. no? A ds A A le 


, 
rr ObL E O a na 4 


..s Ti e A HÉ a ; 
| 1088 teneis? Parece que temblais , dijo la 
pizcondesa,: pl a po in “e dE nto 


no tengo ma respondió Rastignac. 

. aa pos a) 

Un sudor frio corria por hodoa sus.miembros, 
Se le habia presentado Vautrin con su corazon 
de hierro, y-el hévoe del presidio. en.relaelon ín- 
tima: con el héroe. del! baile, trastornaba' comx«- : 
, pletamente.á- su vista el aspecto de 'la sociedado_ 
Enseguida divisó é las dos hermanas, Mme, de 
Restaud y Mme. de Nucingen. La condesa-iba ves» 
tida - magnificamebte luciendo. todos $us brillans 
tesy que sin duda, la -abrasaban,..pues los leva» 
ba «per última vez» A 'pesar- de su orgúlla y de 
sa'amor, no podia resistir las miradas de.su mas 
rido. Semejante espectáculo no era: ciertamente 
 £ proposito para libertar á Rastignac de. sus 
tristes pensamientos. Si, habia visto. á Vautrin 
en' el coronel itállano, . vió tambien “entonces 
bajo los diamantés de lás* dos hermanas ' la mi- 
serable cama en qué yacia el padre Gertot. Su as- 
pecta melancólico engañó 4 la yizcondesa que sol- 
tó su brazo. . .... ' E 


- 


(112): 

-——Andad, que no. ques. me sacrifiqueis nins 
gun place, , a 
E lnmedistamente se: dscid de él Delfina, que. 
considerándose feliz por haber llamado la,aten».. 
cion en el baile, anhelaba poner á los pies del es 
tudiante los homenages que recogia en una s0- 
creas al eS ser Ao 


- —¿Quéo Os parece Anestasial le pregontó á Bas- 


tignac. 


0% ha dscado partido hasta , de la muer= 
te de su adi o. | 


A las cuatro de la mañana empezaron á acla= 
rarse los salones y poco despues ya no se oia la 
música. La duquesa de Langeais y Rastignac se 
encontraron solos en la pieza principal, donde 
se presentó la vizcondesa creyendo no encoú- 
trar mas que al estudiante, despues de haberse 
- despedido de M.. de Beauséant, que fue á acos- 
- tarse repitiéndole, —Pensad én lo que vais á ha- 
cer, querida mia, es muy triste separarse del 
mundo á vuestra edad. Permaneced pues, con— 

migo. | 


Al ver 4 la'daquesa, Mme. de Beauséant no 
pudo contener una esclamacion» . 


—Lo he adivinado todo, Clara; dijo Mme. de 
Langea1s: partis para no volver mas; pero no 
lo verificareis sin haberme oido, y sin que nos 
comprendamos. 


' 


) 173) 

La. :tomó del brazo y la llevó 4 una sala in- 
wuediata, y mirándola .con- los ojos Menos de lá- 
grimas, la estrechó en sus brazos, y le besó en 
Jas mejillas. 


—No quiero que nos separemos , querida mia, 
»con frialdad, porque tendria un remordimien- : 
to horrible, Podeis contar conmigo como si fue- 
sais vos misma. Os habeis manifestado grande 
esta nóche y quiero. probaros que soy digna de 
vos. No me he portado como correspondía, y as 
he agraviado: perdonadme, querida mia, me re- 
tracto de cuanto he dicho que haya podido ofen= 
deros y quisiera poder recoger mis palabras. Un 
mismo dylor ha unido nuestras almas, y no se 
cual de las dos es mas desgraciada. M. de Mon- 
triveau-no'ha estado aqui esta noche ¿me com- 
: prendeis? ¿La que os ha visto Clara durante el bai» 
Je, jamas os olvidará. Respecto á mi, quiero ha= 
cer el último esfuerzo, y si mada consigo, iré á 
vivir á un convento. ¿A donde vais? 

=A Courcelles en Normandia, á amar y orar 
hasta que Dios quisiera sacarme de este mundo. 


. Venid M. de Restignac, añadió la vizcom. 
desa con acento conmovido, acordándose que 
le aguardaba. 


El estudiante hincó la rodilla, tomó la -ma- 
no de su prima y la besó, 


— Adios, Antoñita, sed feliz, En cuanto á vos 








(TA) 
dijo £ Eugenio, lo sois, porque joven aun, podels 
creer todavia en alguna cosa. Al partir .babré 
tenido. 4. mi lado, como. los opacos reli- 
glosas y sínceras conmociones. 3% Ps 


Rastignac. se fue 4. las cinco, despues de ha= - 
ber visto á Mme. de Beautéant subir al coche de 
camino, y haber recibido su último adies ane- 
gado en llanto. Esto prúeba que-las personas mas 
elevadas no estan exentas dé las leyes del cora» 
zon, ni viven sin pesares, como algunos cortesa» 
nos del pueblo quisieran hacernos creer, Eugenio 
llegó 4 pie con un tiempo húmedo y frio á la 
casa Vauquer. Su educacion acababa de comple- 
tarse. , : Le 


—No escapa el padre Goriot, dijo Bianohon 

cuando Rastignc entró en el cuarto de su vecino. 
1 

* -—AÁmigo mio, le dijo Eugenio despues de ha- 
berse cerciorado que dormia el anciano, no salgas 
nuuca de la modesta suerte á que has Jimitado 
4us deseos. Yo estoy. en €l infierno y es preciso 
que: permanezca en él. Cuando. te hablen ¡mal del 
mund» creelo, porque no puede existir un Ju- 
venal capaz: de pintar tanto horror; ES de 
oro y piedras preciosas, . . - 
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L, mañana siguiente Bianchon que tenia que 
salir, despertó á las dos de la tarde á Rastig= 
'nac, 4 quien dejó el cuidado del ' padre Gorioty” 
que se habiá empeorado. | 
A. E E A AS da 
—No vivirá dos días, tal vez dos horas, dijo 
el. estudiante de medicina, “y sin embargo ho de- 
bemos cesar de combatir la enfermedad. Vá é ser 
necesario suministrarle medicinas costosas, y yO 
no tengo uri ochávo, He registrado sus: bolsillos, 
“sus armarios, y nada “se encuentra: le: he pre- 
guntado en'un - moimónto que parecia estar en 
- su juicio , y me “ha respondido que mo: tenia 
Cantidad alguna. ¿Tu puedes disponer de algo? 
A p ! i ] boo. boe, A 
—No me quedan mas que veinte: fraricos, res- 
pondió Rastignac, pero iré á jugar y ganaré. 


7 erta 
, 4 


pa dos DAS A ; 
"¿Y si log pierdes? "> 0070 


" 
M 4 


. ys + ] 
ú ma : , E tr , pr . e 
—Pediré dinero 4'“sts yernos y 4 5us ' hijas. 
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«¿Y sí mo te lo dan? repuso Bianchon. Lo que 
urge mas en este momento no es el dinero, si- 
mo poner al buen hombre un sinapismo ardiente 
que le coja desde los pies la mitad de los mus- 
los y si se queja aun bay esperanza, ¿Sabes tu co- 
mo se hace eso? Cristobal te ayudará y yo ivé 
$ la botica, para que suministren las medicinas 
que necesitemos, Ha sido una desgracia que mo 
haya podido trasportársele al hospital, pues se 
le hubiera cuidado mejor. Vamos EE y no le 
dejes basta que yo vuelva, 


Los dos jóvenes entraron en el cuarío del 
anciano y Eugenio se horrorizó al ver la mu=- 
danza de su semblante, convulso, pálido y en es- 
-tremo débil. 


pd 
Papá, le dijo in Eos sobre la cama" 


M. Goriot abrió sus ojos empañados y miró 
con atencion á Eugenio sin conocerle. El estu- 
diante no pudo sufrir aquel espéctáculo y se le 
HERACOR los ojos de iS 


inches; ¿no seria bueno poner cortinas 4 
«las eli A 


loe a... / 


No, porque no le afectan las circunstancias 
atmosféricas: seria muyy diohoso si sintiera frio Ó 
calor. Lo que si eos es lumbre para pre 
pararlas tisanas y otra multitud, de cosas. Yo 
te enviaré algunas cañas, que nos servirán hasta 
que -tengamos leña, pues ayer gasté toda la lu= 


(171) 


ya y el orujo que tenia el pobre hombre. Haw 


bia una humedad que empapaba las paredes, y 
a penas se pudo secar el cuarlo barriéndolo Cris. 
lobal. Esto es una cuadya/. iS yua. p. de 
hebrina; pero A moy mal, | si 


dd 


+ Ny ¿.2 nda» TS 


.  "=T0m3, Al, pide de beber, le darás: de ésto, le 
dijo . Bianebon.mostr ando á Rastignac: mn. jarro 
blanco, Si, oyes..que se queja. y. tiene el. vientre 


ardiente y duro, con auxilio 'de Cristobal le ade 


Jpinisicaso», ya me entiendes Si por: casualidad 
Sparecione. yna3 grande exaltación; .si :hablase 
mucho , si presentase ep n aJgun pequeño) ras? 
go de demencia, no le contradigas , pues eso no 
seria mala, qeBal, pero máridame Nammar coi Cris- 
tobal, y al momento vendremos á, aplicarlo car» 
táridas un camarada mioó_yo. Esta mañana 
Miemtras:, dormjias hemos gonsultado ¿qn úndis- 
¿cípulo. del «doctor Gall. y.-el: médico divettarodol 
Hotel Diet, vyaz ban ¡creido reconocen síntomas 
.Curiog0s ¿ y. por. consighiente se yan :á: ohsersar 
Jos, progresos de.la enfesmedail, para actarár amu- 
:Chos, puatos cientificos mu y importak tes. Uno de 
ellos pretende que la presion del sérum si-se ¿úk- 
clina mas á un órgano que á otro podria des- 
envolver, hechos par ticulares. Escúchalo Gues en 
caso que hable, para que puegad. amanda lalr..5 que 
genero de ideas dirige sus discursos: si proceden 
de la memoria y de ¿penelrarioa, de jwicier, si se 
ocupa de: cosas materiales, ó «de semtimien los si 
calcula, si habla de cosas pasadas: en fin no pier- 


Tom. 1, 12 


7 Dios mig! dijo Rastignae: pon y. sus + bas | 


E a A e 





(138) 
— Basada para que nos hagas una exacta relacion, 
3- Mmny probable que la invasion se verifique 
en gran «cantidad, en cayo caso morirá" como 
tn imbecil, asi como" está atrora. Todo “es mu 
varo en esta clase de enfermedades; Si lá bom- 
ba rebienta por aqui, continuó Bianchon seña - 


landó et 'occipucio: del enfermo, 'hay ejemplos de 
recobra sus fa= 


singulares fenómenos: el celebro 

cultades, y la muerte iarda: mas. eñ declararse: 
das + señosidades pueden: apartarse del “cerebro y 
tomar un camino queno pueda conocerse sino 


por la autopsia; En: los Incurablés hay un an- 

eiaro atontado, .en- quien el derrame se verifi= 
vé en-da columna vertebral, que vivé auique suo 

fre de: una manera: hotrible.' e 


A E O ES O A ele 
-¿ *—iSe han divertido «mucho? dijo: :el:' padre 
Geviot: que reconoció: 4 Eugenio, ES 
COLÉSOE 7 a coa O 


ES 1 


e: —No:piensa mas: que en ¿uy hijas, dijó Bian- 
:0hon): Ánoc he me dijo"mas- de “ción: VécesicEllas 
:bailand: ella tiene su vestido! Lag «Mamada por 
sus: nombres, y el diabla me lleve 3l nó me ha= 
-ciasllorár sus esclamaciones, Delfina? Delfinita! 
«Amastásia! A fe mia jue no podia contener el 
A É 


y] 


A DS 


A —«Belfina? dijo el aficiano, está ahí ¿no es 
“verdad?: Ya lo sabia yó. e Ed 


th: 


Sus ojos recobraron: tna actividad estrsordio 
marta! para mirar las paredes y la puertas :* 
A | Ln , 


eta ao. 
! 
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+ Voj"4 decir d Silvia que ptepare los. Sas 

pismos, pues este es el momento favorable; es 
clamó Biauchon. 


.. 


E . Rastignac, quedó sola con E anciano, sentar, 
do a. ¡los pies de la cama con fos ojos fijos em 
aquel semblante, cuya vista producia un borrix 
ble dolor» DA . 


'> Mime. de Beanséant: partió, y este seinidere, 
se: decia; Está visto que 189 beltas' alimas o" pues 
den permanecer mucho tiempo en este múndo,. 
¿Como podrian en efecto unirse los grandes sen= 
timieníos k:una: sociedad mezquina ; a Y 
superficial? a E ee 


: El baíle 4 que habla: usistido se presentó 4:su 
Inisgiaacias: formando un terrible tontraste cor 
el espectáculo de aquel lecho de muerte, Bian- 
ehon se. daa ra A 
et TS DA ; $ ada A] 
fico de ver al primer médico del hodpio 
tal y we he vuelto corriendo. Si presente seña 
les. de juicio, si habla," ponte on: gran $ vapisa 
mo que Je coja desde la:nunta: hasta * la rubia) 
dilla.y. mándanos dHamaro 2000 o o 
do 0 a 3 la : a es Eras oa o, Ne a 
—Querido Bianchon/ dijo -Eugenio. Ab 
—0h! ¿no vos que se iráta- de un hecho tien - 
tíifico? repaso el estudiante: dermedicina ori todo 
el entusiasmo de un nceofito. 


ss eds E E A 


—Vames » está A dijo“Engenio, q deréar 


' 
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Único que cuidaré al pobre cs Ja por 
afec to! 


—Si me hubieras visto esta mañana, no dirias 
éso , dijo Bianchoa sin darse por ofendido. Los 
médicos no ven mas que la enfermedad; pero yo 
veo tíntbien al enfermo, mi querido amigos ' 


, Se. marchó dejando .á Eugenio -solo.. con. el 
anciano, y temiendo. una crisis queno tardó en 
presentarse» a? $3 E 
; —Ah! sois vos, mi qamida hijo, dijo. ve. gut 
Goriot reconociendo á Eugenio» SS | 
, —Estais mejon? le pregrató el. estudiance to- 
mándole Ja maño. E 
E EA , , eS AS Moi. ñ 
—Si, tengo la cabeza como.si me la oprimie- 
ran con un tornillo, pero ya se me descargará. 
¿Habeis :visto á mis hijas? ¿No es verdad que 
vendrán. pronto, que correrán inmediatamen=» 
te: que sepan queestoy malo? ¡Me cuidaron'tan - 
to en- la calle de Jussienne! Dios mio; quisiera 


4 ¿Uta Sat a 


que mi cuarto fuera correspondiente. para re» 


cibirlas? Ahí ha estado yn JoY: que ba gasta» 
do todo mi. . OFU JO». pa 


-: «Ya oigo 4 Cristobal, dijo. Eogeajo,' que os 
bas: Meda. de Li de ese mismo joven. 

y ps. z í 

Si, pero ¿como " pagarla cuando no tengo 

e» ochavo, hijo mio? ¿Todo Jo be dado; todo, y 
pa E 


a 
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me he quedado por puertas. Al menos su vestis * 
do era magnífico. (Ay que angustia!) Gracias; * 
Cristobal, Bios te lo pagará, porque yó ya 30 | 
tengo das .« (Ha! ha! hal) -. : 


Noi te pagaré bien y tambien á Silvia, le ale | 
jo eii al oidos | 


Cristobal ¿te han dicho mis hijas que iban 
á venir? Vuelve otra vez allá y te daré. tres 
francos. Diles que no me siento» bueno, que quiz 
sicrá ebrázarlas, verlas todavia una ves antes de 
morir, pro «liselo sin oca li 

Rastigane hiso una seña , Cristobal pare que 
mmibeharis- » : 
E EE : mue mm A: 


-—Vén 4. wenir, contint6 el anciano, pues las 
conozco bien: ¡Que - pesadúntbie tendrá Delfina 
si me muerol: Tambien Anastasia. No quisiera" * 
morir pira evitarles 'que'dlorasen.' Morir, mo es 
otra coss, mi huen «Eugenio, que-no verlas: El! 
infierno de vw padre es estar sin sus hijos, y yal 
he:empersdo yo á esperimentarlo desde que ellas: 
se casarón;: Mt. paraiso: estalía-en:la calle de Jue-: 
. esienne! Decidine,' si voy al paraisb' ¿podre vol=' 
ver á srá ladós-:en espíritu? Yo he oido algo! * 
acerca de esto ¿será verdad? (Ay, tengo las fa= 
tigas de “tiflcoridenádo) Me parece: verlas cn 
este rhomento; como cuando vivian enf la: ca Me 
de Jussienne. Bajaban por la: añaiamar? ARINÓN * 
dias, papá. Yo las sentaba sobre mis rodillas, 
Tes haria mail: estípica yo hordas, y: edlas vet 1“ eor» 
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respondian de. a manerya AN graciosa. Nos des» 

ayunabamos juntes, eomiamos; en fin .era, pa- 
dpe y me gozaba ey mis hijas (Heun!heun!) Cuano 
do vivian en la calle de Jussienñe no pensaban en 
nada, no raciocinaban, no conoeian el mundo y 
me amaban entrañablemente. (Heun! hesn!) Dios 
malo ¿porqué no han. permanecido siempre siendo 
pequeñitas? (Ay que angnstia, se me parte la ca- 
beza!)-Perdon,: mis queridas hijas, sufro “unos 
tormentos horrilles, y es preciso que este sea el 
verdadero dolor, puesto que lo padezco por vo= 
sotras.. (Ha! ba! ha! Esto es morir!) Dios mio, 
si tuviera siquiera sus manos entre: las mias, no 
sentiria tanto mi enfermedad. ¿Creeis que ven- 
drán? (Hat hat) Cristobal es tan bestia; “que de- 
bia yo mismo haber ido. El va a verlas (Bal 
ha!) Decidme, ¿cómo estuvieron en el baite? No _ 

sabian. que estaba yo:malo ¿es verdad? Las po- 
brecitas no hubieran. bailado! Oh!; yo.-a6 quiero 
estar mas tiempo. enfermo, pues” me necesitan 
ahora, mediante ballarse-en - peligro sue. dotes! 
Que maridos escogieron! Curadme!:curadme! (Oh! 
que dolores! Hal ha!' bal) Ya veis que hace falta 
dinero, y por coasiguiente es preciso que me pong 
: ga bueno para ganarle, Yo. mareharé 4 Odesa y. 
fabricaré puntetas: -sé. bastante, en :el; oficio y. 
ganaré millones. (Ayl eslo es safujr" SeRAnndon 


3 a A 
- Mo: Goriet calló. por elpúnoS. momentos y 
parecia, que reuata todaa 515 fuerzas Á fin de 80», 
cia dolores. yo us A AN a TA 
NE ás, AO í y e "oa 


si eetuvicran aqhi-norme apio 
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En as deal A Cristohal vol- 
vió, y. creyendo que el padre. Goriot dormia, des 
jó Rastignae que el mozo contase en voz alta el 
yesultado de su comision. Toa 


—Fui primero á: casa de la señora condesa, $ 
quien mo pude. hablar, porque sio duda estaba 
muy ocupada con su marido; pero como yo por - 
fiaba, su. presentó M. de Restaud y me dijo-—Se 
mugre. M- Goriot/ Es lo mejor que puede hacer» 
Yo necesito á Nme. de.Restaud para termina 
unos negocios muy importantes; y no puede iv 
hasta. qua, se concluyan» Parecia que estaba muy 
encolerizado. Ya iba yo 4 marcharme, cuaudo la 
señora entró en la ante-sala por una púerta 
“vcalta y me dijo—Cristobal dile á mi padre que 
mo puedo salir, porque se trata de la, vida ó la 
wuerte de mis hijos; pero, que inmediatamente 
que acabe iré... Respecto 4 la señora baronesa, 
es otra historia. No he.podido verla ni hablarla; 
pues su doncella me dijó que habia vuelto del 
baile, $ las cinco y cuarta, y que si la desper— 
“taba antes de mediodia, le reñiria, Yo le re- 
pliqué, que. su padre estaba muy malo, y .mE£ 
contrstó, que siempre habia tiempo para dar nña 
mala, noticia. He suplicado..». quise hablar aj se- 
ñor baron, pero habia salida. , 
«Com que no vendeá ninguna de sus hijas] es» 
+ elamá Rastignac. Voy: escribir á ambas. .. 
a ti as 1 : a AR 
sá Grisiobal: ae . eptirOs amo 01 E a A 


A E A O saben e] 
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'—Ninguni! respondió el aucióno incórporán- 
dose en la.cama 1Con''que no Vendrán ' porqué 
estan “ocupadas, porque duermen! (Heun! hetn!) 
Ya-lo sabia yo (Heun! henun! heun!) Se necesitd 
morirse para saber lo que son los hijos! Amigo 
- mio, no:os caseis munca para no tener hijos, pues 
les dareis “la vida, y'ellos os darán la muerte 
Si haceis que entren ee el mundo, os arrojarán 
de él (Heun! heun! heun! heun!) No, no vendrán: 
ya sabia yo ésto hace diez años: algunas veces 
me lo decia, pero no > de atrevia á creerlo. ' 


t 


Una lágrima se deslizó por el ribete eNcarna- 
do de sus * ojos» sin caer, * 


—Ah! si yo fuera rico, si hubiera conservado 
mi fortuna, si no se la 'hubiera dado á: ellas, es- 
tariam- ahii, y me cabririan las megillas de besos: 
vivista en un palacio tendria hermosas habitaz 
ciones , criados y ellas estarian ancgadas en lan» 
to con sus maridos y sús hijos. Todo esto ten= 
dria yo (Heun! heun) peró: ahora nada! Con el 

dinero se consigue tado, hasta hijas. O - dinero 
into ¿doride estas? Si poseyera yo grendes tesoros, 
ellás me cuidarian, me asistirian, yo Jas oitiz, 
y las veria, Ah? mi-querido hijo, mi único hijo, 
prefiero mi abandono y mi miseria, porque cuan: 
do se ama á un desgraciado, puede estar seguro 
que le' arman. (Héun! heun! ' heun!) No, yo 
quiero“ser rico, y quien “sabe? (Heuu!) Ambas 
tienen el corazon de piedra, y yo les he tenido de- 
masiado amor, para que ellus me amasen! (Heun) 
Un padre debe ber siempre ricó, y sujetar á sus- 
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Bijós ¿omo á "caballos fogosos. Yo estaba siem» 
pre á sus pies. (Me muero, baaa!) y las misera»> 
bles coronan perfectamente la conducta que han 
Tenido tónmigo hace diez años! (Heun! heun!) Si 
supierais cuanto esmero tenian conmigo los 
primeros dias despues de sus casamientos! (Ay! 
qué martirio tan cruel de cuerpo. y espíritu? 
(Heuu!) Acababa de darles á cada una cerca de 
ochocientos mil francos , y no podian y sus ma= 
ridos menos, portarse mal conmigo. Entonces 
me recibian—Padre mio por' aqui, padre mio 
por allá?» Siempre mie tenian. dispuesto el cu- 
bierto y comia con sus maridos que me trataban 
con tota consideracion (Heun! heun!) Entonces 
tenia yo aun el aspecto de un hombre rico (Heua] 
heun!) Que malvado es _ el mundo! Me llevaban 
en coche á los teatros, y me reconocian por su 
padre, (Haan! ha! ay! heun!) Ya conociar, yo que 
aquello no erá mas que una apariencia, pero.no 
tenia remedio.aunque me partia el corazon (Heun! 


heun?) Siempre me colocaban “4 los pies de la 


mesa, sin que yo ne atreviera á quejarme; y asi 
. és que alguno de sus convidados preguntaban 


al vido' de mis yernos— ¿Quien es ese caballero? 


- Esc.esel padre de los escudos, es muy rico. (Heun!) 
Vayase al diablo, decian, y me miraban con to- 
do el respeto debido 4 los escudos. Si algunas ve- 
ces les incomodaba un 'poco, compraba "demasía 
do caro que me soporlarán mis defectos» Ademas 
¿quien ' posee todas las perfecciones? (Ay que 
tormento: no parece sino que mi cabeza toda 
es uná llaga) Padezco en este momenio cuan: 
fo sé puede padecer para morir, mi pedo Eu- 


. 


"> 
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grnie, y sin embargo no puede COMpararse com 
el dolor queme causó la primera. mirada .de 
Anastasia, haciéndome comprender que habia di- 
cho una necedad que la habia humillado. Aque- 
Ma mirada me desgarró las venas y hubiera que - 
rido saber en aque) momen lo todo, aun lo que 
hé sabido tan perfectamente despues, que era 
que estaba de mas en este mundo (Haun!) Al dia 
sigmente fui á casa de Delfina para que me con= 
solara, y cometi otra necedad, que la irritó. Me 
volvi hecho un loco, estuve ocho dias sin saber 
que hacer y sin atreverme á irá verlas temien= 
do sus reconvenciones. Ási es como me pusieron 
á la puerta de la calle. (Hann' heun! heun) Dios. 
mio, puesto que conoces las miserias, los tor= 
mentos, las puñaladas que hée sufrido durante 
ún tiempo que me ba envejecido, mudado y 
muerto (Heun! heun?) ¿porqué me haces pa-= 
- decer ahora tanto? (Heun! heun! heun/) Estoy es- 
piando perfectamente el pecado de haberlas ama= 
do mucho. Se han vengado muy bien del afecto 
que les he tenido, pues me han atenazcado co- 
mo si fueran verdugos» (Heun/ ay! Yo me muero!) 
Son tan necios los “padres! Las amaba tanto que 
siempre volvia á ellas como el jugador al juego, 
porque mi vicio consistia en mis hijas. Ellas 
eran (Henn! heun! haan!), eran mis (Han!) queridas, 
(Háan!) en fin mi todo. Si necesitaba cualquiera 
de ellas alguna cosa, algunos adornos (Hecun!) 
al momento se los proporcionaba para que me 
recibieran bien; y, en recompensa me daban sin 
aguardar al dia signiente algunas lecciones ager- 
ea de como > debía, presentarme en el mundo, pues 
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yá empezaban É-: ECN de tenerme por pa- 
dre. Este es el resultado de darruna educacion 
élevada á los hijos! A mi edad no'podiá ir ya á 
le escuela (Ay, que tormento tan'horrible, Dios 
ario! Los médicos! Que vengan «los: médicos! “Si 
me: abricran da cabeza yo sufriria menos) Hijas 
mias, hijas mias! Anastasia, Delfina! Yo. quiero 
vérlas. Enviar: por ellas aunque sea con gen= 
darmes, á la fuerza. La justicia, :la naturaleza, 
(heun! haan! haan/) «el códiga civil, todo esta 
de parte mia. Yo protesto. La patria peretcrá, si 
se permite que á-los padres se huellecon los pies. 
Esto es mas claro que el agua, pues la sociedad, 
el mundo gira sobre la paternidad, y todo se 
desploma si los hijos noaman á sus padres (heun! 
heun! heun!) Yo quiero verlas, yo quiero oirlas: 
mo impor tá nada lo que me digari con ce -que 
yo'oiga su voz, que iitigará mis dolores; 'sebre 
todo la de Delfina; pero decidles cuando vengan 
que no me miren con frialdad como acostum= 
hran hacerlo. Ay amigo mio, mi querido" Eu- 
genio, no podeis calcular que cosa es" ver tam- 
biar-repentinamente una mirada de'ore en mi. 
vada de plomo. Desde el dia que se separaron de 
mi vista, he vivido siempre en invierno! (Heun! 
heun!) No he tenido mas que agudos pesares; tne 
Ban humillado, me ban insultado; y'á. pesar de 
ello las amaba tanto, que 'sufria todas las afren= 
, tas por disfrutar una pequeña caritia que me 
humillaba ¿Quien hu visto ocultarse mu pádré 
para-ver. á sus hijas? ¡Les he dado la vida, y ho 
quieren dedicara hoy una hora! Tengo sed, téh- 
go: bambre; se me abrasa el corazon, y nO ven 
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drán. á .calmar mi us lá me muera, lo 
gonozco.... (heun! heun?! beun!) Pero aun no.sa- 
ben lo que es. hollar el cadaver de un padrel 
Hay un Dios en el cielo, que nos vengará á pe- 
sar nuestra! Pero no, ellas vendrán! Venid que- 
ridas mias, venid á. hesarme, ¿darmeel últime 
beso, el viatico de vuestro padre, que pedirá pon 
vosotras á Dios, á quien dirá que habeis sido 


buenas hijas, porque á pesar de todo sois inocen= .. 


tes! Si, amigo' mio, son inocentes, decidselo á to» 
do el mundo para que no les perjudique en na» 
da (beun!) La culpa la tengo yo unicamente, por 
haberles permitido que me desprecien. Nadie, ni 
la justicia divina ni Ja humana tienen que ver 
nada con esto, y aun Dios seria injusto si las 
condenara por. causa mia, Yo no, he sabido con- 
ducirme, cometí una necedad en abdicar mis 
dereghos, en envilecerme por ellas, (heun' ) ¿Que 
quereis? El mejor natural, las almas mas her= 
mosas hubieran sucumbido á la corrupcion de es- 
_ la condescendencia paternal, (Heun! házn! ah!) 
Soy un miserable .y merezco mi castigo, por= 
que las be mimado y he sido causa de los desor- 
denes de mis bijas. Les permití siempre satisfa> 
cer sus :menores caprichos, .y por tanto soy el 
único culpable, pero culpable por amors El acen= 
to de ellas me' partia el alma....! (Heun! heun! 
henn!) Ya las siento venir, si, vendrán. Las leyes: 
quieren, que las hijas vayan á ver morir á sus 
padres (Háan!-háan!) Escribidles que tengo son 
muchos millones que dejorles.: ¡A fe mia que los 
tengo. (Háan! háan! háan!) Yó marcharé-4 Odesa 
y, haré, fideos de. una manera que yó sé. Ed un 


(189 y 

proyecto con el que: se pueden ganar millones, y 
en el que no hapensado nadie, Por consiguiente 
hablándoles de. millones no mentireís, y aun que 
ha avaricia sea-la quedas. traiga aqui; me ale- 
graré:que me engañen... Yo quiero ver 4 mis his 
jas, «que para esé las he enjendrado y'son mias, 
añadió. incorporándose en la cama y presentan- 
do :á: Engenio -la cabeza. con los cabellos espartió 
dos y:con: todas :lás señales de uta atnenaza» 

>. p For. 0 o ..* 

sá Vamos, le dijo Bugenio, acostaos “mi ¡buen 
gadre Goriot, que voy:$-escr ibirles; é: inmedia» 
£amente que vuelva Arco ivé" yo mismo si 
mo vienen. a 0 

Si no Heaeal Y repitió a ailclido dolacaadá. 

Pero ya yo me habré muerto, si,' muerto en un 
acceso de rabja;' 'pues:dá' rabia me- domina ente- 
camente. (Hásn!: heun! heun? háánt) En este 
-anomento comprendo dloda' mi vida, - y el engaño 
que¡he sufrido, pues ,no me aman. ni me han 
amádo- nunca, Puesto que no ban; venido, no 
vendian ya, (Eáaril) y mientras: mas. tarden, 
muenob dispuestas estarán á hacerlo. para darme 
esta alegria. Yo las conozco. (Heun! bean! heun!) 
Jamas han sabido adivinar mis pesares, mis do- 
Jores, mis necesidades, y por tanto no adivina= 
sn: mi muerte:“No han comprendido nunca mi 
L(ernura, pues la costumbre de desgarrarme las 
exstrañas, ha hecho qúe no conózcaen-todo el va. 
lor de mis sacrificios. Si me hubieran querido 
sacar: los ojos,.yo Jo hubiera eonsentidó, porque 
he sido un bestia. (Hean! heun! he4u?) Sin due 
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da creen” que. todos los padres' son lo. miswo, 
(Bean! heun!) Pero sus hijos me -vengarám! De- 
ben vegir por su propio interes: decidles que'en 
su última: «agonia ohservaránpceh ellas la :mismá 
conducta (heun! haan/ heun!) y «que-en UNO 50 
lo cometen todas Jos crímenes, 1d, pues, y decid+ 
Jes que es un parvicidio no.verir, y que bastan» 
Jes han cometido para consumar este. Gritad les 
asi.—“Anastasia' Delfina! 4d 4: ver:4 vuestro pas 
dre, que ha sido tan bueno para vosotras, y que 
está padeciendo!” Nada, ño viéne nadie, -y mo- 
riré como yn perro. Aqui 4eneis .toda mi recóm>» 
-pensa; el :abandono. (Heni! eun! heun!) Son 
unas infames, unas malvadas, las abominmo,: las 
maldigo, y por la noche me levantaré del sepul- 
cero para volwerlas á maldecir; porque; atnigos 
mios, ¿uo, tengo razon? -(Haga!; haan! henm! Ste 
me parte la cabeza.) ¿Que es ¡lo que be dichef 
* (Háan! heun? háan!) '¿No nde :habeis ¡indicado 
«que estaba aqui Delfina? Esta, es la: mejor delas 
¿dos , y vos que sois mi hija; Eugenio,  amadia: y. 
aervidla de padre. La otraes .mby desgraciada; y 
sus fortunas, Dios mio? (Haaytt ; ligan!). Xó ree 
muero! Yo padezco demasiado.'-Cortadme da: carr 
beza y dejadme solamente el. torazon.. (Haan] 
haan! heun/ hgun! beuasd) ., A 
a o ed 
. —Cr lala corre á is y tte 
Jo en carruaga,. dijo Eugenio. apustado del carac+ 
"> ter que: os las, ta y: a del. ancianos 
a e rad e 
ye nd basar des tas, mi buen: dl 
dre Goriot,y.as las traerá: ps] . 

/ 


, 


- 
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Ú — Aunque sea á la fuerza" 4 la fuérza! Pedi d 
ausilió 4 la guardia! dijo echando á Eugenio la 
última mirada 'én'que brillaba la' razon, Decid 
at gobierno, al 'procutador del rey que quiero 
que me las: traigan: di 


je 1. t,? y 


- lol . Ed 


Pero ¿ño Tas habeis echado vuestra maldi- 
ciobP* - qa E A 


AER .. ta es > / 4 Lro41s 


+ 2Quién ha dichó éso? respondió el anciano» 


Pa sá beis que las “anio (heuah! héuan! 'háan!) que ' 


«Tas 'ado..: (háan*) ro '(henah!) Si las veo, al ma- 
Hménto YThaé pongo búerb. Id mi buen vecino, mi 
querido hijo; «yo quisitra recompehsáros , pero 
mo puedo dáros mas que las bendiciones” de un 
moribundo. Ah! Yo quisiera verá Delfina, aun- 
que mo fuera mas que para encargarlé que 05 
pagára por mi. (Haan? haan!) Traermela, ya que 
mO * puede vénir su hermana, Decidlé' que si no 
viene á verme, io la Amareis, y vendrá' porque 
:0s quiere mucho. ¡Agua! que se me abiasan las 
entrañas. Ponéedme algana cosa en lá cabeza: las 
manos de mis hijas me salvarian, lo conozco..... 
Dios mio ¿quién mirará por ellas si yo me mue- 
-ro? Quiero. ir 4 Odesa (heun! heun! héun? háan! 
háant) á Odesa 4 fabricar fideos. > 2% 


—Bebed - de ésto! “dijo Eugenio levañtando al 
moribundo y sosteniéndolo con la mano izquier- 
da, mientras tenia efi'IX'otra una” taza 'Mena de 
llei 
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- “Mucho debeis ddar” 4 vuestro 'pallie y 4 


A 
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syuestra madre! dijo e e estrechando en- 
tre sus manos desfallecidas la mano de Eugenio, 

Comprendeis lo que es mgrir, sin ver á mis hi- 
Jas? Hace diez años, que mi yida se ha reducido 
á Lener siempre sed y no beber nunca... Mis yer= 
nos han matado á mis hijas: si, no tengo hijas 
(benn! henn! hoau! heuah!) desde que se :casa- 
ron. Padres, pedid 4 las cámaras que hagan, pas 
Jey sobre matrimonios: en fin no caseis á vues- 
tras hijas si las amais, porque, un, yerno, es un 
malvado, que mancha y. borra. los sentimientos 
de una hija, (Heua!), No mas -matrimronios». 
(heua] hevá! ah!) que son los que nos arrebatan 
nuestras hijas, é impiden que las veamos cuan=> 
do nos morimos. Haced una ley acerca de la 
Muerte de Jps, padres (heun! haán)) porque esto 
es espantoso! Venganza! Mis yernos son (haaa!) 
os que po las dejan venir. Matadi- s. Matad á 
Restand, matad al alsacio,, JOFrque s0n unos ases | 
sinos, La muerte, 6 mis hijas. (Haán! henna!) Ab! 
esto está visto, me muero sin verlas! Anastasia! 
Delánital Vamos, venid, ved. que vuestro padre 
e. A E E 


, —Caimaos, mi buen padre Goriot, tranquili- 
Eos no os agiteis, ni pensels mas. 


—Mi agonja consiste en Mo, verlas! e 
e : Y 


- —Vais, 6, verlas promto, 


] 


¿De veras? esclamá el anciano, Con que 
voy 4 á Mera á oir su yoz! Ya morjré feliz: sí, 


1 
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no pido vivir mas, (Heuá/) pero quiero verlas, 


tocar sus vestidos, nada mas que sus vestidos, 


'que es bien poco. (Heuá! beuá! heuá!) Haced que 
yo toque sus cabellos, cabellos, 00 (heuá) 
ellos... 


—Dejó caer la cabeza en la almohada como 
si se la hubiéran derribado de un porrazo. Sus 
manos se ajitaron sobre la colcha como para 
cojer los cabellos de sus hijas. 


" ¿Yo las bendigo, dijo haciendo un esfuerzo, 
las bendigo, (heuah!) las bendigo, igo, go. 


Se postró repentinamente y Bianchon en- 
tró en aquel momento. 


] 
- —He encontrado á Cristobal y va á traerte 
un carruage, 


Despues miró al enfermo, le levantó los: pár- 
pados, y los dos estudiantes vieron sus ojos.em- 
E y sin movimiento. - 


: —Me parece que no vutlve, dijo Bianchon. 


Le tomó el pulso, y. le polUES la mano en 


a corazon. o 


- —La máquina continua, pero en sa situa= 


cion es: una desgracia; y valiera mas que mu- 
riera. 


y 
c e —a 


Tom, 1 43 
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—A fe mia, que si, dijo Rastignac.. 


—¿Qué tienes, que estás pálido como un muer= 
to? 


— Amigo mio, si supieras los gritos y quejas 
que acabo de oir! No hay duda que hay un 
Dios, si, un Dios que ha fo:mado un muudo 
mejor que este, Ó nuestra tierra es un contra 
sentido, Si esto no hubiera sido tan. trágico,. 
me hubiera deshecho en lágrimas; pero tengo 


el pecho y el corazon horriblemeute oprimi- 
dos. 


—Dime ¿de dónde tomamos dinero, pues va- 
mos á necesitar muchas cosas? 


Rastignac sacó su relox, : 
—Toma, empéñalo corriendo, Aguardo á Cris- 
tchal y no quiere detenerme, pues temo per- 
"der un minuto. No tengo un ochavo, y será 
preciso pagar al cochero cuando vuelva. 


Rastignac se precipitó en la escalera y sa- 
lió con direccion á la calle de Helder.4 casa de 
Mme. de Restand, Su imaginacion representán= 
dole en el camino el horrible espectáculo que 
habia presenciado, acabó de irritarle, Cuando 
entró en la antesala y preguntó por Mme de 
Restaud, le respondieron que no estaba visible, 


erMirad que vengo de parte de su padre que 


t 
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se halla en la agonia, dijo al AJOoA de.cáma- 
xa. 


—Caballero, tenemos las órdenes mas seves 


ras del señor conde.... 


—Si está en casa M. de Restaud decidle cual 
es la situacion en que se:encuentra su suegro, y 
que es preciso que yo le hable en este instante. 


Eugenio aguardó largo rato, 
"Tal vez se muere en este momento! 


El ayuda de cámara introdujo á Eugenio 
en la primera sala, donde M. de Restaud de pie 
junto-á la ehimenea que no tenia fuego, le re= 
cibió sin hacerle sentar. 


—Señor conde, le dijo Rastignac, vuestro sue= 
gro espira en este instante en una miserable 
egnardilla, sin tener un ochavo para proporcio- 
natse fuego. Precisamente se está muriendo, y 
pide le permiten ver á su hija... 


—Caballero, le ceopondió con frialdad M. de 
Restaud, ya habreis podido conocer que mi afec 
to á M, Goriot nunca ha sido muy grande, por= 
que ha comprometido su caracter conMme. de 
Restaud, ha hecho la infelicidad de:mi vida, y 
veo en él el enemigo de mi; reposo. Por tanto 
que muera Ó que viva, me es indiferente... Acaso 
me criticará el mundo, pero desprecio su opi- 

o 
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nion, y tengo en la actualidad cosas mas impor» 
tartes en que ocuparme, que en lo que piensen 
de mi los necios ó los indiferentes. Respecto á 
Mme. de Restaud no se halla en disposicion de 
salir ni yo quiero que salga. Decid á su padre 
que cuando haya cumplido sus deberes respec=— 
to á mi y.á mis hijos, irá á verle, y que si ella 
le ama, dentro de algunos instantes puede par- 
tir, 


—Señor conde, no me toca á mi juzgar vues- 
tra conducta, pues sois dueño de vuestra muger; 
pero si puedo contar con vuestra honradez, pro- 
metedme decirle únicamente que su padre no 
puede vivir un dia, y que le ha echado su mal= 
dicion, no viéndola á su.cabecera. 


| —Decídselo vos mismo, respondió M, de Res- 
taud sorprendido del sentimiento de indigna- 
cion que manifestó el acento de Eugenio. 


Rastignac entró conducido por M. de Res- 
taud en la sala qne ocupaba ordinariamente la 
condesa, y la vio anegada en lágrimas y sumer- 
gida en un sillon, como una Mmuger que queria 
morir, causando la. mayor compasion. Ántes de 
mirar á Rastignac, echó á su marido una mira- 
da temerosa, que anunciaba la postracion com- 
pleta de sus fuerzas agotadas por la tirania, tan- 
to fisica como moral, En seguida levantó la ca- 


beza como si hubiera pando todo su valor pa- 
sa hablar, : E 


pe 
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Caballero, todo lo he oido, Decid á mi pa= 
dre que si conociera la situacion en que me ha- 
llo, me perdonaria, 


—Yo no contaba con este suplicio, que es.su- 
perior á mis: fuerzas, pera permaneceré aqui 
hasta el fin, porque soy madre, dijo á su' mar1- 
do, dl 


—Decid á mi padre que no tengo qne reton- 
venirme en nada respecto 4 él apesar de las apa= 
riencias, dijo al estudiante « con el acento de la 
AS 


Evigenio saludó 4 los esposos adivinando la 


.erisis horrible en que se bailaba: la muger, y se 


retiró asómbrado, El tono de M. de Restaud le 
dió 4 entender la inutilidad: de'aquel paso, co- 
nociendo que np era libre Anastasia. Corrió á 
casa de Mme. de Nucingen y la encontró en la 


Cama, 


—Estoy mala, amigo mio, le dijo. Al tiempo 
de salir del baile me: pasó el frio: de modo que 
tengo una fluxion al pecho, y aguardo al médi- 
co. | 


—Aunque la muerte errara sobre vuestros la» 
bios, le dijo Eugenio interrampiéndola, es pre= 
ciso conduciros al lado de vuestro padre que no 
cesa de llamaros, y no sentiriais vuestra enfer= 
medad, si hubicrais pocien oir el menor de sus 
gritos. 
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—Eugenio, no ¿ E que mi'padre esté 
tan malo como decis; pero como me desespera— 
ria si perdiera en vuestro concepto, haré lo que 
querais, Sé que mi padre se moriria de pesadum— 
bre, si por salir.se agravara mi enfermedad, y 
por tauto iré despues qne baya venido mi mé- 
dico. Ab? ¿por qué no traeis el relox? añadió DO 
viéndole la cadena, 


Eugenio se sonrejó. 
—Eugenio, Eugenio, si hubierais ya»... Ob! ses 
ría una cosa horrible, 


El estudiante se reclinó en la cama de Del- 
fina y le dijo al.oido.—¿.Quereis saberlo? Pues 
bien, qid. Vuestro padre no tiene para comprar 
sábanas, á fin de mudarle la cama esta tarde, y 
he empeñado vuestro relox, Porque no tenia 
. Otra coga, : ] E 


Delfina saltó inmediatamente de la cama, 
tomó su: bolsillo y se lo entregó 4. Rastignac. En 
seguida tiró de la campanilla y dijo.—Alla voy 
corriendo Eugenio, dejadme vestir.... Seria un 
montruo! Andad, que yo llegaré antes que vos. 


—Teresa, dijo á su doncella, avisa 4 M. de Nu— 
:cingen que lo deje todo y suba inmediatamente 
á verme. 


, Eugenio, feliz por poder anunciar al mori- 
bundo la presencia de una de sus hijas, llegó 


ro a 


A 
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casi alegre 4 la calle Neuve-Sainte-Geneviéve; y 
rejistró el holsillo para pagar inmediatamente 
al cochero. El bolsillo de aquella joven tan rica, 
tan elegante, solo contenia setenta ' franco»! 
Cuando llegó á la alto de la escalera oyó el háan! 
aquel heauah! contínuo que tanto mor tificaba al 
pádre Goriot, á quie Bianchon sostenia y cu- 
raba el cirajano del hospital :á la vista del mé- 
dico. Estaban poniéndole moxas, último remedio: 
de la ciencia, y remedio inutil, 


—(¿Lás sentis? preguntó el médico, 
E! padre Goriot habiendo visto al estudian=— 


te respondió. —Vienen ¿no es verdad? 


—Aun puede tirar, pues habla, dijo el ciru- 
jano. 


Si, Delfina no puede cadar, respondió En- 
genio. 


Diem pre Babia de sus hijas. 


Dejadlo ya, dijo el médico al cirujano, todo 
cuanto se haga e> lle 


Bianchon y el its colocaron de nuevo al 
movibundo sobre su infecta cama. 
* Será preciso mudarle, dijo el médiro, Aun= 
'que nog' hay esperanza alguna, siempre se debe 


respetar la humanidad, Yo volveré, Bianchon; : 


» 
4 
1 
¿+ 
" 
y 
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pero si se queja, ponedle un poco de ea s0? 
bre el diafragma. 


, El cirujano y el médico se fueron. 


—Vamos, Eugenio, valor hijo mio! dijo Bian- 
chon á Rastignac cuando estuvieron solos, se tras 1 
ta de ponerle una camisa limpia y mudarle la 
cama: con que avisa á Silvia que suba la ropa 
y venga á ayudarnos, 


Eugenio bajó y halló á Mme, Vauquer ocu- 
pada en poner la mesa con Silvia. Apenas pro- 
nunció las primeras palabras, cuando se acercó 
á él la viuda con el aire de la aspereza galante 
de un mercader, que no quisiera perder su di- 
nero ni disgustar al comprador, 


«Caballero Eugenio, sabeis lo mismo que yo 
que el padre Goriot.no tiene un ochavo, y dar 
sabanas áun hombre próximo á cerrar el ojo, 
es lo mismo que perderlas. Ya me debeis cien= 
to cuarenta y cuatro francos, añadid cuarenta 
por las sábanas y algunas otras cosas como la 
luz que os dará Silvia, y todo suhe cuando me-= 
nos á doscientos francos, que una pobre viuda 
como yo no está en estado de perder. Vamos, sed 
justo , caballero Eugenio, bastante he perdido 
en cinco dias que la desgracia se aposentó en mi 
casa. De buena gana hubiera dado diez escudos 
porque ese buen hombre se hubiera mudado el 
dia que dijisteis, porque eso incomoda á los hues- 
pedes, y yo de buena gana lo hubiera enviado al 


a 
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bospital. En fin Púnicos en mi Jugar: mi estable= 
cimiento antes que nd porque esta es mi vida. 


Engenio volvió á sable rápidamente al cuar- 
to del padre Goriot. 


e e inehon ¿donde esta a uds del relox? ' 


Ahi está Sobre la y mesa. No han “quedado 
mas que seiscientos sesenta y algunos francos, 
porque he pagado todo lo que se debia, El recibo 
del Monte de Piedad está con el dinero. 


-—Tomad, señora, .dijo Rastignac despues de 
haber bajado horrorizado de un brinco la esca- 
lera, ajustad nuestras cuentas; pues el padre 
Goriot no permanecerá mucho en .yuesira casa 


> YyO.... Ba 


—Si, saldrá con los pies hacia adelante, po- 
bre hombre, dijo contando los doscientos francos 
cón un un aire entre alegre y melancólico, 


—Acabemos , dijo Rastignac. 


—Silvia, dale las sabanas, y sube 5 ayudar 4 
estos señores 

—No os olvidareis de Silvia, añadió Mme. Vau- 
quer:ál oido de Eugenio: lleya ya dos noches sin 
dormir, | | 


“ Apenas Eugenio volvió la espalda, cuando 


corrio hacia la cocinera. 


| 
| 
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—Lleva las sabanas usadas del numero siete, 
que por Dios són demasiado buenas para un 
muerto, 


Engenio que habia subido ya algunos esca- 
lunes, nu oyó los cálculos de la vieja patrona, 


—Vamos, le dijo Bianchon, pongámosle la 
camisa, Tenle derecho! **' 
Eugenio se colocó 4 la cabecera de la cama 
y sostuvo al moribundo mientras Bianchon le 
quitó la camisa. El buen hombre hizo un movi> 
miento como para ocultar alguna cosa que tenia 
sobre el pecho, y arrojó unos gritos lastimeros é 
inarticulados, semejantes 4 los de los ' animales 
cuando espresan un gran dolor, 


—Oh! oh! dijo Bianchon, sin duda quiere 
una pequeña trenza de pelo y un medallon que 
le quitamos para ponerte las moxas. Pobre hom= 
bre, es preciso volversela á poner, Está sobre la 
camisa, ] | 

Engenio cogió un cordon de pelo rubio  ce- 
niciento, que sin duda era de Mme. Goriot. En 
un lado del medallon leyó: Anastasia; y en el 
otro: Delfina; imagen «adorada que reposa» 
ba siempre sobre su corazon Los hucles que con” 
tenian eran tan delicados que se conocia haber- 
los tomado cuando sus hijas eran pequeñitas, 
Cuando el anciano sintió el medallon en su pe- 

cho, hizo un han prolongado que manifestaba'sa 
! 
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satisfaccion, pero que horrorizaba. Era uno de los 
últimos estremecimientos de su sensibilidad, que 
parecia retirarse al centro desconocido desde don= 
de parten ó se dirigen nuestras simpatias, y su 
semblante convniso tomó la espresion de una 
alegria achacosa. Los dos estudiantes 'conmovi - 
dos con aquel esfuerzo de sentimiento que so- 
brevivia al pensamiento, derramaron ardientes 
lágrimas sobre el mIOrIAUAcO que ar rojó un grito 
de placer, 


—Anastasia! Delfina! 

Todavia vive, dijo Bianchon. 

—(¿Y de que le sirve? preguntó Silvia; 
—Para padecer, cispandió Eugenio, 


Despues de haber hecho una seña 3 su ca- 
marada para que le imitase, Bianchon se arsodi= 
l1ló para pasar sus brazos por debajo de las pier- 
nas del enfermo, mientras que Raslignac al 
otro lado de la cama colocó las suyas por bajo 
de la espalda: Silvia estaba pronta para retirar 
las sábanas, cuando levantasen al moribundo, y 
ponerle las limpias. Engañado sin duda por las 
lágrimas, M. Goriot hizo los últimos esfuerzos 
- para estender las manos, y encontrando á cada la- 
do de su cama las cabezas de los estudiantes se apo= 
. deró con violencia de sus cabellos, oyéndosele de- 


bilmente 


€ 
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—Angeles mios! 


Dos palabras, dos murmullos acentuados por 

el alma, que desapareció al mismo tiempo. 
—Pobre hombre, dijo Silvia enternecida con 
aquella esclamacion en que se pintaba un senti= 
miento supremo, exaltado con la mas horrible y 
mas involuntaria mentira. El último suspiro del 
padre debía ser un suspiro de alegria, la espre= 
sion de toda 'su vida, y sin embargo'se engaña- 


ba. 


Colocaron piadosamente al padre Goriot so- 
bre su cama; y desde aquel momento su fisono- 
mia conservó la dolorosa señal del combate en- 
tre la vida 'y la muerte sobre una máquina, don- 
de no existia ya la especie de conciencia celebral, 
de la que resulta el placer ó el dolor. No se 
trataba ya mas que de lo are tardaria en des= 
truirse. 


—Asi permanecerá algunas horas, y morirá 
sin que se sienta, pues ni aun tendrá el ester- 


tor. 


En aquel momento se oyeron los pasos de 
una doncella jadeando. j 


. —Llega demasiado tarde? dijo Raslignac. 


No era Delfina, sino Teresa su doncella» | 
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—M. Eugenio, se ha armado una riña vio- 


lenta entre mis amos, á causa del dinero que mi' 


pobre señora. pedia para su padre. Se ha desma- 
yado, ha ido el médico, ha sido preciso sangrar= 
la, y siempre ha estado gritando—Mi padre se 
muere, yo quiero ver á mi papá/» En fin unos 
gritos que partian el a]mas... | 


—Basta, Teresa: aunque viniera ahora seria 
“superfluo, pues ya no conoce M. Goriot. 


Pobre señor, tan malo está! dijo Teresa. 


—Ya no me necesitais, y voy 4 comer por= 
que'son las cuatro y media, dijo Silvia 4 quien 
faltó poco para chocar en medio de la escalera 
contra Mme. de Restaud, | 


Aquella fue una aparicion grave y terrible, 
Miró el lecho de muerte alumbrado por la úni- 
ca. luz que habia, y vertió lágrimas viendo 
la cara desfigurada de su padre que palpitaba 
aun con los últimos estremecimientos. Bianchon 


se' retiró por delicadeza. 
MEN 


—Me he escapado demasiado tarde! dijo la con= | 


desa á Rastignac. | 


El estudiante hizo con la cabeza un movi- 
miento afirmativo lleno de tristeza. Mme. de 
Restaud cogió la mano á su padre y la besó. — 


—Perdonadme padre mio! ¿No deciais' que mi 


l 


— 
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voz os arrancaria del laa Pues bien, vpol- 
ved siquiera un momento á la vida para ben- 
decir á vuestra arrepentida hija. ¿No me ois? 
Dios mio, esto es horrible! Mirad que vación ben- 
dicion es la única cosa que puedo recibir en 
adelante en este mundo, porque sois el único 
que me amais. Si, todos me aborrecen, y hasta 
mis hijos me aborrecerán! Llevadme donde que- 
rais, que yo os amaré y os cuidaré, Nada, no 
me oye! Yo me vuelvo loca! 


Cayó_de rodillas, y contempló aquellos re res- 
tos con una espresion de delirio. 


Llegó al último estremo mi desgracia , Con= 
tinuó mirando á Raslignac. M. de Trailles ha 
partido para las Indias dejando unas deudas enor- 
mes, y hasta ahora no he sabido que me enga- 
ñaba. Mi marido jamás me perdonará y le he he- 
cho dueño de todus mis bienes, habiendo perdido: 
al mismo tiempo «todas mis ilusiones. Á yl ¿por- 
qué he engañado al único corazon (señaló á su 
padre) que me adoraba? Lo he desconocido, lo 
he pios y le he carraco mil pesares! Que 
Aplame soy! 


De sabia, dijo Rastignac. 


í 
En aquel momento el padre Goriot abrió 
los ojos por un movimiento convulsivo. El gesto 
que hizo la condesa manifestando la esperanza, 
causaba un sentimiento mas horrible que aque- 
lla mirada del moribundo. 
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351 me oirá? gritó . la condesa. Pero no, no 
puede ser, añadió sentándose junto á la camas 


Habiendo manifestado Mme. de Restand el 
deseo de cuidar á su padre, Eugenio bajó para 


tomar algun alimento. Todos los huespedes es- 
taban ya reunidos, 


'—¿Con que parece, dijo el pintor, que pron- 
to tendremos arriba un: muertorama? 


—Cárlos, le dijo Eugenio, me parece que pu= 
dierais escoger para vuestras sacó un Objeto 
menos lúgubre, 


—¿Con que no podemos reirnos? replicó el 
pintor. Bianchon: nos ha dicho que el buen hom- 
bre no tiene conocimiento, y por consiguiente no 
se le perjudica. 


«Se morirá como ha vivide, dijo el emplea= 
do del museo. 


—Mi padre ba muerto! gritó la condesa» 


Al oirla, Silvia, Rastignac y Bianchon su- 
bieron y Hallaron desmayada á Mme. de Res- 
taud, “Despues de haberla hecho volver, la tras- 
ladaron al coche en que babia venido, y Euge- 
nio encargó á Teresa la Cuidase conduciéndola 


á casa de Mme. de Nucingen» ; 


—o8! y que está bien muerto! dijo Bianchon 
bajando. e E A tg ds ES 
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* —Vamos, á la mesa, caballeros, dijo. Mme. 
Vauquer, que la sopa va á enfriarse. 


j 


Los dos estudiantes se sentaron juntos. 


—¿Que tenemos que dd ahora? preguntó 
Eugenio 4 Bianchon. 


—Ya le he cerrado los ojos y colocado como 
corresponde. Despues que segun nuestra decla- 
racion, el médico del ayuntamiento haya es- 
tendido la certificacion, se le amortajará' y se. 
le enterrará. ¿Que quieres que suceda? 


- —Ya mo olerá su pan de .este modo: dijo 
un AUES pon imitando el gesta del buen a . 


—Caramba, señores, dijo el pasante de es=. 
cuela, dejad al padre Goriot y vamos á comer, 
pues hace mas de una ' hora que nos está sir- 
viendo de salsa, Uno de los privilegios de la 
hermosa ciudad de Paris' es que se pueda na- 
cer, vivir, y morir en elía, sin llamar la aten- 
cion de nadie: aprovechémosnos, pues, delas ven- 
tajas de la civilizacion. Porque hoy haya tres= 
cientos muertos ¿nos hemos de entristecer¿sobre 
lis hecatombes parisienses? Si el padre Goriot 
ha ' reberrtado, tanto mejor” para é€l. Si vos lo 
edorais, corred á cuidarlo, y Bejadaos comer 
tranquilamente á los demas. 


“Si, si, dijo la viuda, si se ha muerto, tán=. 
to mejor para él; porque el pobre hombre no- 
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ha hecho en toda su vida mas que padecer. | 


Esta fue toda la oracion fúnebre de'un ser, 
que á los ojos de Eugenio, representaba toda la 
paternidad. Los quince huespedes se pusieron á 
hablar como de costumbre, y"cuando Eugenio 
y Bianchon acabaron de comer, el ruido de los 
tenedores y cucharas, las risas, las diversas es. 
presiones de aquellas figuras glolonas é indife= 
rentes, su insensibilidad, todo les horrorizaba». 
Salieron inmediatamente con la idea de buscar 
un sacerdote que velase y orase durante la no- 
che al lado del muerto, tratando al mismo tiem- 
po con arreglo al poco dinero de que podian dis. 
poner, de los últimos oficios que debian tributar 
al buen hombre. A eso de las nueve de la no- 

. Che colocaron su cuerpo en aquella desmantela- 
da habitacion entre dos luces sobre una camilla 
y un sacerdote fue á sentarse á su lado, Raslig= 
mac antes de acostarse habiendo tomado infor- 
me del eclesiástico acerca de lo que podria cos» 
tar el entierro, escribió á Mme, de Nucingen y 
á M, de Restaud pidiéndoles enviasen sus ma= 
yordomos á fin deque corriesen con el .gasto. 
En seguida se acostó y se durmió abrumado de 


fatiga, | | 


A 


A las dos de la tarde del dia siguiente , los 
yernos no habian llevado dinero alguno, ni na- 
die se habia presentado en sus nombres, de mo- 
do que Rastignac tuvo que pagar al sacerdote; 
y Como Silvia pidió diez francos por amortajar 
al buen hombre, calcularon los dos estudian- 
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tes que si sus parientes no querian mezclarse ex 

aquel asunto, apenas les alcanzaria el dinero. ' 
Por tanto Bianchon se encargó de colocar ei 

cadaver en un ataud de los destinados para los 


pobres, que hizo traer del hospital, porque se lo 
dahan mas barato. 


—Juégales un chasco á esos pícaros, dijo 4 
Engenio. Compra un terreno por cinco años en 
el Pere- Lachaise y mándale hacer un funeral 
de cuarta clase, y si sus yernos y sus hijas re- 
husan pagarlo, haz grabar sobre su sepulcro: 
Aqui yace M. Goriot, padre de la condesa de 
Restaud y de la baronesa, de Nucingen, enter- 
vado á espensas de dos estudiantes, 

Eugenio no quiso seguir el consejo de su 
amigo sino despues de haber estado inutilmente 
en casa de Mme, de Nucingen y de Mme. de Res- 
taud, cuyos umbrales no pudo atravesar, por» 


que los porteros tenian las ordenes mas termi- 
nantes, 


a 
—Los señores, le decian, no reciben á nadie: 


ha muerto su padre y estan sumergidos en el 
mas profundo dolor. 


Eugenio tenia ya bastante esperiencia del 
mundo parisiense para saber que no debia insis- 
tir. Su corazon se oprimió estraordinariamente 
cuando vió que le era imposible acercarse á Del- 


fina, 
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Vended un vestido, le escribió en el cuarto 
del portero, para que se conduzca d vuestro pa= 
dre con decencia á su última morada. 


Cerró esta esquela y suplicó al portero la en- 
tregase 4 Teresa para que la diese á su ama. El 
poriero la puso en poder de M, de Nucingen. 


A las tres, despues de haberlo dispuesto to- 
do, volvió Eugenio á la casa de huéspedes y no 
pudo contener una lágrima cuando vió en la 
puerta falsa el ataud, apenas cubierto con un 
paño negro, colocado sobre dos sillas en aquella 
calle desierta. Junto habia una caldereta de co- 
bre plateado llena de agua bendita, con un mi- 
serable hisopo que aun no habia tocado nadie, 
pues aquella era la muerte de los pobres, donde 
no hay fausto, séquito, amigos, ni parientes, 
Bianchon que tenia precision de iy al hospital 
dejó una esquela para Eugenio, donde le daba 
cuenta de los pasos que habia dado con la par- 
roquia, Deciale que una misa costaba mucho y 
que era preciso contentarse con unas vísperas 
que castaban menos, y que asi lo habia dispues” 
to. Apenas habia acabado Eugenio de leer los ga- 
rabatos de Bianchon, cuando vió entre las ma= 
nos de Mme, Vauquer el medallon con aro de 
oro, donde estaban los cabellos de las hijas del 
buen hombre, dá | 


- —¿Como os habeis atrevido á tomar eso? le 
dijo. 


+ 
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—Pues que ¿es preciso enterrarlo con él? res- 
pondió Silvia, Esto es oro. 


—Lo se, repuso Eugenio con indignacion. Al 
menos que leve consigo la única cosa que pue- 
de representar á sus dos hijas. | 

Y cuando vino el carro fúnebre Eugenio hi- 
zo poner en el suelu el ataud, lo desclavó y co- 
locó religiosamente sobre el pecho del buen hom-— 
bre, la imagen que recordaba el tiempo en que 
Delfina y Anastasia eran jóvenes, vírgenes, puras, 
y no raciocirnaban como habia dicho en sus gri- 
tos de agonia. 

Rastignac y Cristobal fueron los únicos que 
acompañaron el carro que conducia al pobre 
hombre á San Esteban del Monte, iglesia poco 
distante de la calle Neuve-Sainte-Geneviéve: 
Luego que llegaron se depositó el cuerpo en una 
capillita pobre y osbcura, donde buscó vanamen- 
te el estudiante á las dos hijas del padre Goriot 
ó á sus maridos. No asistió nadie mas que él y 
Cristobal, que se creia obligado á ello, por las 
propinas que le habia hecho ganar el difunto. 
Mientras esperaban á los dos sacerdotes, al sa= 
cristan y monacillo, Rastignac apretó la mano 
á Cristobal sin poder pronunciar una palabra. 


_=Si, M. Eugenio, dijo Cristobal, era un esce- 
lente y honrado hombre, que jamas dijo una pa- 
labra mas alta que otra, que munca hizo mal ni 
perjudicó á nadie. 
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Los dos sacerdotes, el sacristan y el mona= 
cillo llegaron é hicieron lo que podian hacer por 
setenta francos, en una época en que la religion 
no es bastante rica para dar gratís sus oracio= 
nes. El clero cantó un salmo, el Libera y el De 
profundis, concluyéndose el oficio en veinte mi- 
nutos. No habia mas que un coche de duelo para 
un sacerdote y un monacillo, los cuales permi- 
tieron entrar en él á Eugenio y á Cristobal. 


—Puesto que no hay acompañamiento dijo 
el sacerdote, podemos ir de prisa para no tar+ 
dar, pues son las cinco y media, 


Sin embargo, en el momento que se colo= 
caba el cuerpo en el carro fúnebre, dos carrua= 
ges vacios, con las armas de M, de Restaud y 
de M. de Nucingen se presentáron y siguieron 
el entierro hasta el Pere Lachaíse, 

A las seis se colocó el cadaver del padre 
Goriot en la sepuliura, alrededor de la cual 
estaban los criados de sus hijas, que desapare=» 
cieron con el clero en el momento que se rezó 
el último responso por el dinero del estudiante, 
Apenas los dos sepultureros cubrieron con al- 
guna tierra el ataud, se dirigieron 4 Rastignac 
pidiéndole sus propinas. Eugenio se registró los 
bolsillos y no encontró nada, viéndose obligado 
á pedir un franco prestado á Cristobal; pero. 
este hecho, tan sencillo en sí mismo, le causó 
un horrible acceso de tristeza. El dia estaba pa- 
ra concluir; no habia mas que un crepúscu- 
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lo que entorpecia los nervios; miró la tumba y, 
enterró en ella su última lágrima de joven, una 
lagrima arrancada por las santas emociones de 
un corazon puro, una de aquellas lágrimas que 
brotan de la tierra donde caen y se levantan 
hasta el cielo, Cruzó los brazos y contempló las 
nubes. Cristobai se marchó dejando solo á Ras- 
tignac, el cual dando algunos pasos hacia lo 
alto del cementerio, vió á Paris tortuosamenle 
estendido á lo largo de las dos orillas del Sena, 
donde empezaban á brillar las luces. Sus ojos 
se detuvieron casi con ansia entre la columna 
de la plaza de Vendorne y la cúpula de los In- 
válidos, donde babitaba aquel hermoso mundo 
en que habia querido penetrar; y echando sobre 
aquella susurrante colmena una mirada, que pa- 
recia castrarla con anticipacion, pronunció esta 
palabra suprema. 


Ahora todo para los dos! 


- En seguida volvió á pie á la calle de Artois, 
y fue á comer á casa de Mme. de Nucingen» 


FIN DEL SEGUNDO Y ULTIMO TOMO» 
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